
  


  
    
  


  
    Tras una licencia prolongada, Louise Rick regresa a su trabajo en la Agencia Especial de Búsqueda, una unidad de élite de la Policía Nacional. Le han asignado el caso de un chico de quince años que lleva una semana desaparecido. Cuando Louise se da cuenta de que el adolescente es hijo de un carnicero de Hvalsø, aprovecha la oportunidad para combinar la búsqueda del chico con una investigación personal sobre la muerte de su novio, muchos años atrás…


    Las investigaciones de Louise la llevan en un viaje a través del tiempo. Se reconecta con personajes de su pasado, incluyendo a Kim —el principal detective del Departamento de Policía de Holbæk—, sus exsuegros, los fanáticos creyentes de una antigua religión y su amiga de toda la vida, la periodista Camilla Lind. A medida que avanza entre la estrecha red de conexiones letales de la pequeña ciudad, Louise descubre secretos resbaladizos, así como verdades tóxicas de las que nadie se había atrevido a hablar.
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  EL BOSQUE DE LA MUERTE


  Sara Blædel


  1


  Vaciló antes de agarrar el pollo muerto que su padre le tendía, con esas plumas blancas salpicadas de sangre cerca de donde le habían cercenado la cabeza. Sune siempre había detestado la sangre: el olor y ese intenso color oscuro que tiene cuando fluye y forma charcos.


  No podía permitir que su padre percibiera ese disgusto. No hoy. Si su madre hubiera venido, todo habría sido más fácil, pensó. Parpadeó algunas veces. Su madre se estaba muriendo. Él había pasado casi todo el día sentado junto a su cama. Lo peor era la vía intravenosa. No podía soportar la visión de la aguja metida en esa mano, a pesar de la tirita que la cubría. La madre ya se había quedado dormida cuando el padre le dijo que era hora de irse.


  Durante meses, había estado a la espera de la iniciación; del rito y la fiesta. Muchas veces trató de imaginarse aquello de salir de la casa como un niño y regresar, esa misma noche, convertido en un hombre. Por lo menos, así es como sería considerado: como un hombre, con todas sus responsabilidades y derechos. En su clase, ya todos habían experimentado la confirmación. Pero, como el ásatrú que era, creyente de la antigua religión nórdica, Sune tenía que esperar hasta haber cumplido los quince años, y entonces podría confirmar sus creencias. Y hoy era ese día.


  Dejó caer el pollo en el cubo que su padre había encontrado en el cuarto de lavado. Luego puso el cubo en la alfombra de la furgoneta, del lado del pasajero. Cuando ya estaba dentro del coche, se sentó sobre sus pies, apretujado en el asiento. Su padre ya había metido todo lo que se necesitaba para el sacrificio de medianoche. Sune traía con él un par de pequeños regalos para los dioses. Uno simbolizaba su infancia, y el otro, su futuro. Para el primero se había decidido por un libro con el que había crecido, aunque le había parecido increíblemente difícil deshacerse de ese Winnie-the-Pooh, un ejemplar muy gastado, hasta el punto de que llevaba el lomo pegado con cinta adhesiva. Su madre se lo había leído tantas veces que se estaba deshojando. Esa elección había molestado a su padre, que había sugerido una pelota de fútbol. Pero la madre se había puesto del lado de Sune.


  También se despediría de la gran navaja que su padre le había dado. Sune esperaba que los dioses lo recompensaran con valor y fortaleza en su vida adulta, a pesar de que no tenía planes de convertirse en carnicero, como lo fueran su padre y su abuelo. Simplemente no se le había ocurrido nada mejor. Y su padre estaba complacido.


  Sune también recibiría un regalo, uno que le daría un impulso en la buena dirección. Su padre, Lars, había recibido un cuchillo de carnicero. Lars nunca había sido particularmente apto para la lectura o la escritura, así que, tras su iniciación, había dejado la escuela para aprender de su propio padre el oficio. Sune sabía de un niño que había recibido un billete de avión y la orden de no regresar hasta que dejara de ser el niñito de mami. Nunca había vuelto.


  Sune tenía la esperanza de recibir una cadena de plata con un martillo de Thor, símbolo de sus creencias nórdicas. Ese deseo de que le dieran una cadena había sido, en realidad, una idea de su padre. Cuando la furgoneta giró para entrar por un estrecho camino forestal, su padre le preguntó si estaba listo. Como respuesta, Sune sonrió y asintió.


  Vislumbró a la distancia las antorchas y la hoguera. Caía el crepúsculo. El cielo nocturno arrojaba sombras oscuras entre los árboles y hacía resaltar el fuego, dorado y acogedor. Las flamas de otras antorchas danzaban en la oscuridad. Al darse cuenta de que los demás habían llegado temprano a prepararlo todo para él, su pecho vibró.


  Esta noche, el sacrificio sería en su honor. Por primera vez, se uniría al círculo de los hombres. Hasta donde podía recordar, Sune y sus padres se habían reunido en el bosque con los otros ásatrú. Le encantaba la atmósfera, las grandes fiestas que se celebraban después de que los adultos hubieran rezado a los dioses, pero nunca había sido parte del círculo. Hasta ahora, no estaba obligado. Sin embargo, a partir de esta noche, estaría por siempre atado a su voto. El círculo solo podía ser roto por animales y por aquellos demasiado jóvenes como para saber que era sagrado. Por lo general, a él lo mandaban con los otros niños a jugar detrás de donde se ponía la enorme hoguera, con órdenes estrictas de no interrumpir, a menos de que alguno de los niños estuviera gravemente lastimado.


  A partir de ahora, sería parte del círculo que invocaba a los dioses. Bebería del cuerno en las rondas y, en agradecimiento por su iniciación, ofrecería el pollo a los dioses. Eso confirmaría sus creencias nórdicas. Habían pasado por todos los ritos durante los últimos meses. Su padre le había hablado del anillo de la lealtad y le había dicho que, cuando juras lealtad al círculo, haces a los dioses una promesa que no se puede romper.


  Pensó en el cerdo que traían en la caja de la furgoneta. Al final de la ceremonia, lo matarían y ofrecerían un sacrificio de sangre: la familia daba las gracias a los dioses por haber aceptado a Sune.


  El padre abrió el camino hacia la hoguera, rodeada de antorchas que formaban una circunferencia a unos cuantos metros de la flama. Parecía una fortaleza. De pronto, Sune se sintió incómodo con ese silencio. No lo ayudaba en nada que los hombres hubieran hecho una fila para abrazarlo. No sabía que decir. No se atrevía a sonreír, no quería parecer infantil. El gothi se puso la túnica y, en silencio, los hombres se reunieron alrededor del fuego. El resplandor de las antorchas no dejaba ver el bosque.


  «Ahora, —pensó Sune—. Está ocurriendo. En solo unos momentos, me habré convertido en hombre». Creyó que el gothi se encargaría de todo, como hacía normalmente cuando los adultos formaban el círculo. Pero fue su padre quien dio un paso adelante, con la cabeza ligeramente inclinada, y sonrió a su hijo.


  —Sune, hijo mío —comenzó, y sonaba un poco cohibido—. Esta noche comenzarás a vivir como un hombre. Ya no eres un niño y tienes muchas cosas que aprender.


  Unos cuantos hombres carraspearon, unos cuantos tosieron.


  Sune recordó la saga de Signe, la hija del rey Volsung, que enviara a sus hijos al bosque cuando el mayor apenas tenía diez años. Ninguno había sido tan valiente como para sobrevivir. El oscuro bosque atemorizaba incluso a Sune, a pesar de que ya tenía quince años. Nunca se había distinguido por su valentía, y lo sabía bien. Por un momento, volvió a pensar en su madre.


  —Feliz cumpleaños, hijo —le había dicho esa mañana, cuando él le llevó el desayuno a la cama. Ya no comía mucho. La mayoría de sus nutrientes los recibía a través de una cánula. Pero ella le sonrió y tomó su mano—. ¿Estás emocionado por lo de esta noche?


  Ahora, su padre lo había llevado al centro. El gothi comenzó a cantar mientras Sune caminaba lentamente alrededor del círculo. Se detenía en cada punto cardinal para invocar a un dios. Al norte, a Odín, el más grande de los dioses; al sur, a Thor, el protector de la humanidad; al este, a Freyr, el dios de la fertilidad, y al oeste, a Frigg, la esposa de Odín, que simbolizaba la estabilidad en las parejas y el matrimonio.


  —El círculo se ha cerrado —declaró el gothi de retorno a su lugar.


  Sune dudaba de que, si alguien se lo hubiera preguntado después, sería capaz de repetir lo que se había dicho durante el rito. El cuerno de la bebida ya había pasado varias veces. Se había acordado de girar la punta hacia su estómago y de levantarlo cuidadosamente hasta la boca, para evitar que se produjera un vacío y que el hidromiel le salpicara por todo el rostro. Su padre le había enseñado que eso distinguía a los recién llegados al círculo. Sus mejillas estaban enrojeciendo por la hoguera y la miel fuertemente fermentada. Se sintió un poco atolondrado cuando los hombres fueron al interior del círculo, uno por uno, a recitarle versos. Varios habían seleccionado fragmentos del Hávamál. También pudo reconocer pasajes de las profecías de Vølven, pero, muy pronto, todas las palabras empezaron a mezclársele en la cabeza.


  Cuando los hombres terminaron de hablar, le cantaron. Sune puso sus regalos en el suelo. El cuerno volvió a hacer rondas y, entonces, el círculo se abrió. Varios de los hombres gritaron y lo levantaron. Otra vez, todos fueron a abrazarlo.


  A diferencia del rito, recordaría después cada segundo del tiempo mágico en que prestó juramento a la hermandad. Se situó junto a la hoguera mientras los demás se reunían a unos metros de ahí, bajo el enorme roble de los sacrificios, un árbol de más de mil años. De niño, a la espera de que la ceremonia terminara, Sune se divertía entrando y saliendo de la parte hueca de su tronco. Esta tarde, el hoyo parecía un ojo negro que lo miraba casi desde la oscuridad. Sintió escalofríos recorrerle la columna vertebral, aunque no era una sensación desagradable. Todo lo contrario. No sentía el menor de los miedos.


  El gothi desenterró un trozo de turba y lo metió entre dos ramas flexibles, que levantó y arqueó hasta formar una estrecha entrada. A Sune siempre le había fascinado la saga de Odín y Loki, el pacto que los había convertido en hermanos de sangre. Ahora él era parte del mismo rito: el paso con los demás bajo la turba simbolizaba su renacimiento compartido.


  Todo parecía ir a cámara lenta cuando su padre lo tomó de la mano. El gothi caminó detrás, y, cuando Sune salió por el otro lado, la luna parecía brillar directamente sobre él. Sabía que no era más que su imaginación, pero la sensación era poderosa. Y, aunque tenía miedo del momento en que se turnarían para cortarse y derramar unas cuantas gotas de sangre donde la turba había sido desenterrada, aquello no tuvo nada de terrible.


  Le dieron entonces una cuchara de bronce de mango tan largo y ancho que parecía un cucharón, solo que más pesado. Sune sintió una oleada de coraje y orgullo cuando le dijeron que mezclara la sangre en el suelo. El gothi liberó entonces la turba de las ramas y cubrió con ella la sangre para sellar el pacto. Todos pisotearon la turba al tiempo en que Sune era llevado de nuevo al círculo. Se sentía como un hombre cuando el gothi declaró que ahora, por su voto, estaba obligado a cuidar y honrar a los demás.


  «Nos cuidamos los unos a los otros» fue la explicación de su padre cuando Sune le preguntó qué significaba eso.


  Sune se quedó en su sitio mientras su padre iba a la furgoneta. Hubiera querido escabullirse, no verlos matar al cerdo.


  —¿No vas a ayudarlo a descargar las cosas? —le preguntó el gothi.


  Ya se había quitado la túnica. Señaló la hoguera, donde habían acomodado varias neveras blancas. Eran viandas para la fiesta, que habían traído de la carnicería. Por suerte, al cerdo no se lo comerían, recordó Sune. Solo lo sacrificarían y lo colgarían, de modo que la sangre corriera por el suelo hasta formar un charco de líquido para los dioses. El resto del cuerpo sería llevado a casa y se cortaría al día siguiente, lo cual iba en contra de la ley. Pero ojos que no ven, corazón que no siente, como decía siempre su padre.


  —¡Levantad el gancho! —gritó el padre desde la furgoneta, y dos hombres salieron trotando con tres pesadas varillas de hierro a clavarlas en la tierra, junto al roble de los sacrificios. Formaron un trípode que, en su parte superior, iba unido por un gran anillo de hierro. Colgaron de ahí el gancho de la carnicería. El padre dio marcha atrás con la furgoneta blanca hasta el trípode, apagó el motor, se subió en la caja del vehículo y comenzó a sacar el cerdo a empujones. Había anestesiado al animal antes de subirlo al vehículo. «Pesa una maldita tonelada», había dicho el padre de Sune cuando iban en camino.


  Sune aún no terminaba de entender por qué su padre no le había disparado en la cabeza con la pistola de perno cautivo, simplemente. No habría tenido necesidad de pasar por todo esto. Detestaba la idea de que dejaran al animal colgando vivo del gancho para después cortarle la garganta.


  Dio la espalda y siguió desenvolviendo la comida. El hidromiel se había agotado, pero había varias cajas de cerveza. Los hombres ya estaban un tanto achispados con la bebida ceremonial. Sune buscó un refresco de cola, pero no encontró ninguno. Aparentemente, a nadie se le había ocurrido que algo así pudiera necesitarse.


  —¿No viene siendo hora de que el niño reciba su regalo? —gritó alguien desde el otro lado del terreno.


  Estaba demasiado oscuro como para que Sune pudiera ver quién había gritado. Miró alrededor, en busca de su padre.


  —¡Que sí, joder, que sí! —respondió otra voz.


  De pronto, todo mundo se fue, dejándolo solo junto a la hoguera. Él se preguntaba qué tendría que hacer. Una puerta de coche se cerró en algún lugar del bosque y los hombres volvieron a aparecer, ahora agrupados.


  Al principio, Sune creyó que, como una sorpresa, le habían traído a su madre; sobre todo, por el cabello largo y suelto que alcanzó a ver. Era una chica. Una mujer mucho más joven que su madre, pero mayor que él. Su padre estaba detrás de ella, con las manos en los bolsillos. Sune se sintió inquieto y comenzó a caminar hacia él.


  —Quédate ahí —le dijo el gothi.


  Los hombres se detuvieron entre la hoguera y el viejo roble, donde todavía estaba aparcada la furgoneta con la puerta trasera abierta.


  —Te hemos traído un regalo.


  Sune nunca había visto a la mujer. Bajó la vista al suelo. No lo entendía, no sabía qué hacer.


  —Tu padre dice que pasas todo el tiempo leyendo libros —dijo el gothi—. Tenemos la intención de cambiar eso.


  Esa misma noche, al principio, había sentido mariposas en el estómago, pero ahora se estaban convirtiendo lentamente en un nudo.


  —Esta vez honrarás a Freyr y cumplirás con el rito de la fertilidad.


  El gothi hizo una lacónica seña de asentimiento a la mujer. Ella caminó hacia Sune, con los hombres reunidos en semicírculo detrás.


  —Esto fortalecerá tu hombría —siguió el gothi—. La hombría es nuestro regalo para ti.


  Sune levantó la mirada y movió la cabeza de un lado al otro. Trataba de cruzar la vista con la de su padre mientras la mujer comenzaba a desabrocharse la blusa negra. Ella le sonrió, lanzó la prenda al suelo y le hizo señales para que se acercara. Pero él no podía moverse.


  Sobre los hombros de la chica se desparramaba el cabello, radiante en la oscuridad, iluminado por las flamas de la hoguera. Él quería dejar de mirarla, pero no podía apartar la mirada de sus pechos descubiertos. Era la primera vez que veía una mujer desnuda, la primera vez que temblaba de ese modo. Ella se bajó la cremallera de la falda. Dio otro paso hacia él antes de dejar caer la prenda al suelo.


  Sune seguía con los ojos clavados en sus pechos. No podía mirarla a los ojos ahora que la tenía enfrente, desnuda. Podía sentir que algunos hombres empezaban a inquietarse. La mujer se pasó las manos por el cuerpo y se acercó otro poco, tanto que su fragancia provocó una sacudida en la bragueta del chico. Ella abrió ligeramente las piernas. Sus caderas comenzaron a moverse suavemente, como si danzara. Él sintió que le desabrochaba los pantalones y oyó que le bajaba la cremallera. Desconcertado, se soltó y dio unos pasos atrás, a trompicones. Antes de que pudiera ir demasiado lejos, una mano lo agarró del brazo.


  —¡Tú te quedas dónde estás, muchacho!


  Sune vio a los hombres que lo rodeaban cada vez más cerca.


  —Manos a la obra —gruñó el gothi.


  La oscuridad del bosque pareció rodearlos y cubrirlos. Por un momento, todo en su cabeza estaba en silencio, como si los sonidos hubieran dejado de existir. Giró, buscando desesperadamente un escape más allá de la mujer desnuda y del muro de hombres que se cernía sobre él.


  Alcanzó a ver a su padre. Sune hubiera querido correr hacia él, pero sentía el cuerpo como si fuera de plomo. Antes de que pudiera moverse, alguien lo empujó desde atrás con tanta fuerza que estuvo a punto de hacerlo caer. Las voces de los hombres regresaron. Él trataba de liberarse, pero quienquiera que lo tenía cogido del brazo no lo soltaba.


  —¡Fóllatela! —gritó alguien.


  —¡No!, ¡no quiero! —gritó Sune.


  La mujer dio un paso atrás y se agachó para recoger su ropa.


  En un instante, uno de los hombres estuvo a su lado.


  —Tú no irás a ninguna parte —le dijo, y le ordenó regresar con Sune.


  —Nadie debería obligar al chico —dijo ella. Cuando trató de volver a ponerse la falda, alguien la golpeó en la cara.


  —Harás aquello para lo que te han pagado. —Volvió a golpearla. Un hilo de sangre comenzó a brotar por la nariz de la mujer.


  Antes de que Sune fuera capaz de reaccionar, dos fuertes manos tiraron de sus pantalones y lo arrastraron hacia donde estaba la mujer.


  —¡A ver si levantas esa jodida polla y te pones a trabajar!


  —No, no quiero —chilló él, sacudiendo la cabeza. Sus labios temblaban, sus mejillas se tensaron. Perdió el control y comenzó a llorar. Se mordió los labios en un intento desesperado de contener el llanto, mientras su padre, que ahora estaba a su lado, le hablaba al oído.


  —Hazlo, muchacho. No me hagas pasar un puto ridículo.


  La joven corrió hacia el padre y lo empujó.


  —¡Déjelo en paz! —le gritó—. ¡No puede obligarlo!


  Los brazos que sostenían a Sune se relajaron por un segundo, apenas lo suficiente para que él pudiera subirse los pantalones y salir corriendo hacia el bosque, lejos de las flamas de la hoguera, las antorchas y los hombres. No se detuvo hasta sentirse mareado por la sangre que le retumbaba en las sienes. Se agachó, se puso las manos en las rodillas y escupió. Jadeó en busca de aire mientras el sudor le corría por debajo de la camisa.


  A su mente regresó la imagen del cuerpo desnudo de la mujer. Una vez más, sintió una agitación desacostumbrada allá abajo. Apretó los ojos, pero eso no borró la imagen del fino hilo rojo de sangre. Los gritos de la chica atravesaron la oscuridad, causándole un sobresalto.


  Se detuvo de mala gana, giró y comenzó a caminar de regreso.


  En el momento en que pudo ver otra vez las llamas de la hoguera a través de los árboles, la mujer había dejado de gritar. Sune se recargó en un árbol, conmocionado, cuando vio lo que estaba pasando: le habían tapado la boca con algo blanco. Él no podía verle el rostro, pero percibía su lucha desesperada.


  Trató de obligarse a apartar la mirada. Sus ojos, sin embargo, estaban clavados en los hombres que la sujetaban. Vio a su padre encorvado detrás de ella. El hombre se cerró la cremallera de los pantalones y se hizo a un lado para dar paso al siguiente de la fila.


  La joven seguía resistiéndose mientras la fila avanzaba, pero cada uno de los hombres terminó por poseerla. Cada vez que los empujaba o los pateaba, alguien le daba un golpe. Los dos que la habían tenido sujeta por los brazos durante la violación colectiva la dejaron ir solo cuando el último hubo terminado. Entonces ella se hundió en el suelo, inmóvil.


  Un grito se ahogó en la garganta de Sune. De repente, se estaba congelando y ansiaba el calor de la hoguera, pero no podía moverse. Vio cómo los hombres tiraban de los brazos de la mujer y la sacudían por los hombros. Finalmente, el gothi se agachó a buscarle el pulso. Soltó el brazo de la joven y negó con un movimiento de cabeza.


  Los hombres se reunieron en la hoguera. Sune podía oírlos hablar, pero no podía entender lo que decían. Entonces, algunos de ellos fueron detrás de la furgoneta y desaparecieron en el bosque, mientras los demás comenzaban a recoger el claro.


  Sune no tenía ni idea de cuánto tiempo había pasado ahí, inmóvil, observando. Lo único que sabía es que la joven, la misma que poco antes había estado frente a él, sonriéndole, no se movía ya.


  —¡Estamos listos! —gritó alguno detrás de la furgoneta. El gothi caminó hacia la mujer y la levantó. Los brazos y piernas de la joven colgaban sin fuerzas mientras el sacerdote la llevaba al bosque.


  Sune tembló. Tenía dormido el pie derecho y su pierna cedió cuando hizo el intento de regresar a la espesura. Era como si su cerebro rehusara a admitir lo que sus ojos acababan de ver. Tenía el cuerpo plomizo, y el corazón le golpeaba el pecho, aterrado. Sabía que la joven estaba muerta. Lo supo desde el momento en que la vio caer exánime al suelo.


  Anduvo unos metros a gatas. Finalmente, por su pie volvió a circular la sangre. Le dolía. Tendría que huir y esconderse, pensó, pero ¿a dónde? Echó un vistazo a la oscuridad del bosque, negra como el carbón. Unas cuantas ramitas se rompieron cuando hizo el intento de levantarse y andar a tientas entre los árboles.


  De pronto, oyó voces que lo llamaban por su nombre. Supo que vendrían a por él. Contuvo la respiración y, encorvado, se arrastró por el suelo del bosque, bajo algunas ramas.


  Volvió a oír las voces, ahora más cerca.


  —Sune, ¡ven, sal de ahí! —Era su padre—. Sal en este momento, eres parte de todo esto. ¡No puedes simplemente salir corriendo a esconderte!


  Oyó que se rompían algunas ramitas mientras alguien le pasaba a un lado. Contuvo la respiración. Los pasos se alejaron.


  No se atrevía a moverse. Pronto volvió a escuchar el crujir de las ramas, el crepitar de las hojas. Estaban de regreso. De bruces, se aferró al suelo y volvió a contener la respiración, con la humedad del bosque empapándole la mejilla.


  Los hombres pasaron a través del área por donde él estaba echado, en una y otra dirección, hasta que, repentinamente, escucharon un fuerte silbido. Luego otro. Era como una voz de sirena en la opresiva oscuridad del bosque. Los hombres regresaron al claro, alrededor de la hoguera. La búsqueda había concluido.


  Finalmente, cuando notó que los pasos habían desaparecido, Sune se relajó. Respiró hondo y se giró, hasta vislumbrar la luna que brillaba con claridad a través de las copas de los árboles. El corazón le latía con fuerza mientras oraba a los dioses para que los hombres no pudieran encontrarlo.


  Junto al roble de los sacrificios, el gothi volvió a ponerse la túnica. Los hombres se reunieron una vez más. El fuego se estaba extinguiendo y las llamas parpadeaban. La oscuridad envolvía el claro. Formaron un círculo, que el gothi cerró. Sune pudo ver lo que se pasaban unos a otros, de mano en mano: el anillo de la lealtad.


  El frío de la noche se extendió por su pecho cuando se dio cuenta de que ese era el motivo por el que habían ido a buscarlo. Ahora era un hombre, una parte de todo eso. Había jurado con su sangre y ahora era uno de ellos. Esperaban tenerlo de su lado, con sus hermanos, quienes habían hecho un juramento de silencio, uno que jamás romperían.


  2


  Louise echó un vistazo alrededor de la cabaña. Se había levantado temprano para hacer las maletas y cargar el coche. Durante su baja por enfermedad, se había quedado en la pequeña casa de madera negra de Dragør, la que había comprado junto con su vecino Melvin Pehrson.


  Ya iba de regreso a su apartamento en Frederiksberg y a su trabajo en los cuarteles de la Policía Nacional. No es que no hubiera sido agradable la rutina de vida fácil que ella y Jonas, su hijo adoptivo, habían tenido ahí. De hecho, la experiencia se había acomodado perfectamente a su estado de ánimo. Era exactamente lo que necesitaba.


  Cada mañana, después de mandar a Jonas al colegio en el autobús, hacía una jarra de té, la metía en la canastilla de la bicicleta y pedaleaba hasta la playa. Dina, la perra, corría a su lado, y también la acompañaba en sus baños matutinos. Cuando Louise nadaba de regreso a la orilla, Dina la miraba perpleja, como tratando de convencerla de quedarse en el agua por más tiempo. De vez en cuando, a Louise le entraba la urgencia de hacer exactamente eso: nadar sin detenerse hasta que las olas se la tragaran, hasta desaparecer. Pero, cada vez que tenía la oportunidad, hacía señas a su perra sorda para que la siguiera adentro.


  Mantenía a Dina a la distancia hasta que se sacudía. Si la mañana era gris y lluviosa, Louise se envolvía en una toalla gruesa y se metía bajo las pimpinelas a mirar el mar mientras bebía té. A Dina le encantaba correr de ida y vuelta por la arena y comerse los mejillones que llegaban arrastrados a la playa.


  Había estado de baja desde el tiroteo en la casa del Guardabosques, donde al hombre que estaba tratando de violarla le habían disparado. Pero lo que la perseguía no eran las imágenes de su cuerpo desnudo y el tipo detrás; tampoco la herida de bala en la cabeza del hombre ni la sangre que se había derramado a borbotones por todo el cuerpo de Louise.


  Era René Gamst, el hombre que la había salvado. La lujuria en sus ojos mientras aguardaba para hacer el disparo fatal; el desprecio en su voz cuando decía que era evidente que ella lo estaba disfrutando. Eso era lo que no podía quitarse de encima.


  Pero nada era peor que lo que Gamst había dicho de Klaus, el primer amor de Louise y quién se había colgado un día después de que se mudaran a vivir juntos.


  «Tu novio era un marica. Ni siquiera tuvo los putos cojones para amarrarse la soga al cuello». Esas palabras habían estado retumbando dentro de su cabeza desde que, aquel día, la ambulancia se la llevó de ahí.


  Los exámenes en el hospital habían revelado que tenía tres costillas rotas del lado izquierdo. Por lo demás, solo raspones y cardenales. Esa misma tarde la dieron de alta. Su jefe, Rønholt, le había sugerido que se diera de baja por enfermedad, y ella había accedido; pero únicamente porque traía las palabras de Gamst metidas en un territorio privado que había mantenido oculto por muchos años. No solo del mundo exterior, sino del suyo propio.


  Ella y Klaus habían estado juntos desde que Louise iba a tercero, en Hvalsø. En su decimoctavo cumpleaños, él le había dado un anillo de compromiso, y, un año más tarde, después de que Klaus terminara de formarse como carnicero, se habían ido a vivir juntos a una vieja granja en Kisserup. Dos noches más tarde, él estaba muerto.


  En todos esos años, desde aquel día en que entró por el pasillo de techo bajo y lo encontró colgando sobre la escalera, con una tensa soga atada al cuello, ella había vivido atormentada por la culpa: por haberse ido a Roskilde, a un concierto, y haberse quedado a dormir con Camilla, su amiga. Aparentemente, por no haber sido lo suficientemente buena. Y porque, si amarla hubiera valido la pena, él no se habría quitado la vida.


  Nunca había entendido los sucesos de aquella noche, de tantos años atrás. No hasta que Gamst abrió la boca.


  Si había dicho la verdad, Klaus no fue quien puso la soga en su propio cuello.


  René Gamst estaba en la prisión de Holbæk. Poco después de su arresto, había admitido haber disparado dos veces, y todo mundo sabía que había tirado a matar. El violador había irrumpido antes en su casa y había atacado a su esposa, pero Gamst alegaba que había disparado para salvar a Louise. Se había aferrado a esa historia y resultaba muy difícil probar lo contrario: que el asesinato había sido una venganza.


  Un día antes de preparar su traslado a la cabaña, estuvo repasando todos y cada uno de los detalles del caso con el teniente detective Mik Rasmussen en su despacho de la comisaría de Holbæk. No estaba orgullosa de lo sucedido; especialmente, cuando tuvo que explicarle cómo René Gamst terminó con un brazo roto. Él no dijo nada al respecto y, hasta el momento, Louise había salido con una explicación vaga. Ayer, sin embargo, Mik la había pasado por el rodillo exprimidor hasta que ella finalmente admitió haber sido un poco ruda con el tipo después del tiroteo.


  Años antes, Louise había sido enviada por un breve período a Holbæk. A partir de eso, ella y Mik se hicieron amantes. La relación acabó en una escena dramática, pero, por más años que hubieran pasado y a pesar de la distancia que había habido entre ellos, él la conocía lo suficientemente bien como para saber que le ocultaba algo.


  Y salió a la luz. La historia completa de Klaus y los años que ella había vivido cargada de culpa; las razones por las que había tratado mal a Mik y su ansiedad ante los compromisos. Desde la muerte de Klaus, todas sus relaciones habían sido a medias.


  Louise sabía que esta última confesión terminaría por lastimarlo, a pesar de los esfuerzos que él hacía por ocultarlo. Pero también tuvo la sensación de que ahora Mik la entendería mejor.


  Describió lo que ocurrió después de que René le hiciera aquella revelación acerca de Klaus. Ella le había arrebatado el rifle de una patada, le había torcido el brazo por la espalda con violencia, hasta hacerlo gritar, y lo había lanzado al suelo para esposarlo.


  —Pero no oí que su brazo se rompiera —dijo, tratando de olvidar el ruido de las estrechas esposas de plástico al cerrarse—. Solo quería que me dijera lo que sabía.


  * * *


  Louise llevó las últimas cosas al coche. Regresó para asegurarse de no haber olvidado nada. Melvin se había quejado a veces de lo mucho que las hierbas habían crecido, pero ella había cortado el césped. De hecho, Jonas lo había hecho, porque el chico pensaba que empujar la vieja podadora manual era divertido y porque el trabajo podía hacerse en diez minutos.


  Cuando salía del aparcamiento, le llegó un mensaje de Jonas. Se había quedado a pasar la noche en casa de un amigo y, probablemente, los dos iban de camino al colegio, pensó. Lo echaba de menos. Pasaría la tarde con él: se tumbarían en el sofá y ordenarían comida para llevar.


  «Nico y yo vamos a su casa y después, al cine, ¿de acuerdo?».


  En esos días, Louise no veía mucho a su hijo adoptivo de quince años, y aunque nunca lo diría en voz alta, algunas veces se sentía rechazada cuando él prefería ir con sus amigos, en vez de estar con ella. Pero, antes de permitir que ese sentimiento arraigara, se reprobó a sí misma con tanta severidad que cualquier indicio de celos desapareció.


  Le gustaba saber que él estaba bien. De hecho, estaba muy bien. Recientemente había tenido un período difícil en el colegio, algo que llegó a preocupar mucho a Louise. Jonas ya había tenido suficientes penas en la vida. Sus padres habían muerto y, no hace mucho, había sufrido también la pérdida de una muy buena amiga. Louise necesitaba hacerse cargo de su propia soledad. Que era culpa suya, se recordó a sí misma antes de escribir «ok», seguido de una carita sonriente, un corazón y un pulgar hacia arriba.


  De camino a la ciudad, venía pensando en cómo sería su vuelta al despacho. El trabajo no la preocupaba, pero sí las miradas inquisitorias y, en especial, la compasión de sus colegas. Por supuesto, todos sabían lo que le había ocurrido; ella simplemente no tenía ganas de hablar del asunto.


  Y también estaba Eik.


  «Cuando dos salen de casa juntos, regresan juntos», le había dicho su compañero, que quería acompañarla en la ambulancia. Pero ella le dijo que no. Se había escurrido dentro de su caparazón a cobijarse con las palabras de René.


  Desde entonces, Eik la telefoneó varias veces, solo que ella no le devolvió las llamadas. Un día le llegó una carta envuelta en plástico de burbujas. Dentro había un disco de Nick Cave. Ni siquiera le había dado las gracias por el regalo.


  Louise sabía que Eik tenía buenas intenciones, pero no podía verlo, simplemente. Todo el asunto de Klaus había sido demasiado grande. Tanto, que la noche que ella y Eik habían pasado juntos, justo antes de que todo se desmoronara, parecía más un sueño distante que un recuerdo flamante de sexo fantástico y la sorpresiva sensación de enamorarse.


  Aparcó, abrió con su llave y se sentó por un momento a contemplar las altas ventanas de su apartamento. De repente, volvió a sentir esa presencia de un modo que le hizo cosquillear la piel.
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  —No te olvides de revisar tu correo —le gritó Hanne cuando Louise pasó frente al despacho de la secretaria. Se detuvo, giró sobre sus talones y regresó con una sonrisa estampada en el rostro, pero solo para descubrir que su casilla de correo estaba vacía.


  Conocía a Hanne Munk desde que la secretaria estaba en el Departamento de Homicidios, el antiguo lugar de trabajo de Louise. En esos tiempos, Louise pensaba que Hanne era un soplo de aire fresco, con su montaña de pelo rojo, su ropa llamativa y los gestos exagerados; pero, después de su traslado al Departamento de Personas Desaparecidas, la relación con la secretaria de Rønholt se había tensado, como mínimo.


  —Gracias por recordármelo —le dijo ya de camino a su despacho. Aunque ya estaba familiarizada con el estilo de Hanne, le parecía molesto que la secretaria no hubiera hecho el menor gesto para darle la bienvenida.


  «Menopausia. Falta de sueño. Muy poco sexo», pensó Louise mientras respondía a otro mensaje de Jonas, que le preguntaba si estaba bien que se quedara otra noche con Nico después de la peli.


  «Y este chico ¿se cambiará de ropa alguna vez?». Louise se apresuró a recorrer el pasillo hasta la Ratonera, el despacho doble que le habían asignado a principios de ese año, después de que la hubieran elegido para encabezar una Agencia Especial de Búsqueda recién formada en el Departamento de Personas Desaparecidas. La habían hecho responsable de los casos donde hubiera sospechas de actividades criminales.


  Había espacio más que suficiente para su nueva unidad, constituida por ella y Eik Nordstrøm. Aun así, la irritaba que Rønholt no les hubiera encontrado un mejor espacio. Habían quedado justo encima de la cocina, así que se enteraban secretamente del menú de cada día. El cutre despacho había estado infestado de ratas, aunque los especialistas en plagas finalmente se habían hecho cargo del asunto.


  Abrió la puerta y se quedó paralizada. Un enorme pastor alemán le ladraba ferozmente. El grillete suelto, los dientes al descubierto, los ojos fijos en ella. Louise dio un salto atrás y cerró la puerta de golpe. Al oír la voz de Eik más allá del pasillo, se volvió. Su compañero salía del cuarto de las fotocopias, mientras se metía en el bolsillo un paquete de cigarrillos aplastado.


  Un poco antes, cuando iba conduciendo, pensaba en lo que sería para ella volver a verlo después de todo ese tiempo, en lo que tenía que decirle. Y ahora estaba delante. Sentía todo el cuerpo caliente, incluso las yemas de los dedos, y cuando él extendió los brazos para darle la bienvenida, ella ya se había olvidado de los motivos por los que no quiso verlo mientras estuvo en la cabaña.


  —¿Cómo estás, preciosa?


  La atrajo hacia sí, pero, aparentemente, se acordó de las costillas rotas y la soltó.


  —Perdóname por no haberte devuelto las llamadas —murmuró ella con torpeza, e inmediatamente cambió de tema para hablar del perro que estaba en el despacho.


  —Déjame entrar antes que tú —dijo él—. Es Charlie, y probablemente debería presentaros.


  —Ya conocí a la bestia —dijo ella—, y estuvo a punto de lanzárseme a la garganta.


  —No seas boba, no te haría el menor daño. Solo necesita conocerte. Para él, eres una intrusa. Ha estado en el despacho conmigo todo este tiempo, desde que te fuiste.


  Eik abrió la puerta de la Ratonera y se sentó en la entrada, mientras el perrazo corría hacia él. Louise notó que el animal cojeaba y que tenía la pata trasera derecha en el aire. Lo vio montarse en el regazo de Eik y lamerle la cara tan ansiosamente a su dueño que casi lo derriba.


  —¿Qué le pasó? —preguntó Louise. Seguía fuera, en el pasillo. Su compañero se puso de pie y cogió al perro por el collar.


  —A este chico, Charlie, le dieron un balazo cuando perseguía a un ladrón de bancos en Hvidovre. La bala le rompió el muslo. Por fortuna, el veterinario cree que algún día podrá usar la pata, aunque ya nunca volverá a la patrulla canina.


  —Así que es un perro policía —dijo ella—. Eik asintió mientras le rascaba el morro al perro.


  —¿Y su entrenador? —preguntó.


  Eik volvió a asentir, pero ahora con una mirada triste.


  —Él fue quien mató a tiros al asaltante.


  Todos los policías habían oído hablar del caso de Hvidovre, un robo a mano armada. Meses atrás, dos enmascarados entraron a un banco con escopetas recortadas. Hicieron que algunos clientes se tumbaran en el suelo y se enfrentaron a los empleados de la sucursal. Louise no podía recordar el monto del botín, pero eso no tenía la menor importancia. Los policías llegaron de inmediato. En un aparcamiento aledaño, rodearon a los dos asaltantes, que llevaban consigo una maleta cargada de dinero.


  Uno de los ladrones comenzó a disparar a los policías y le dio al perro. Momentos más tarde, ese hombre también estaba en el suelo. Muerto. Tenía diecinueve años. El otro asaltante era su padre. Dos hombres sin antecedentes criminales que escogieron la peor de las soluciones para salir de una situación desesperada.


  Los tabloides vociferaron la historia del padre, cuyo negocio de pintura había caído en la bancarrota. Dos años antes, llegó a tener doce empleados y una gran casa residencial en Greve. El hijo era aprendiz en el negocio. Entonces, todo empezó a derrumbarse, hasta que el padre se vio irremediablemente endeudado, y el hijo, a la deriva.


  —Ya nadie roba bancos —dijo Eik—. Todo el mundo sabe que terminarán pillándote. El hombre está arruinado.


  —¿El padre? —preguntó Louise. No había estado al tanto del juicio. Los robos a mano armada se castigaban con una sentencia muy larga, y no la acortaría el hecho de que el otro ladrón, el hijo, hubiera resultado muerto.


  —Él también —dijo Eik, asintiendo una vez más—. Pero me estoy refiriendo a Finn, el padre de Charlie. Está en su casa, contemplando las cuatro paredes. No creo que regrese. Estuvimos juntos en la academia de policía. No nos hemos visto mucho desde entonces, pero él y Charly iban a verme en ocasiones. Así que le dije a Finn que yo me haría cargo del perro hasta que terminara de reponerse.


  Así que eso era, entendió Louise. Tampoco se le ocurría ninguna objeción. Asintió y entró con pasos vacilantes al despacho.


  Charlie se sentó junto a la pierna de Eik.


  —Ven aquí a saludarlo.


  Louise cogió una galleta que Eik le tendía; pero, antes de que llegara a ofrecérsela al perro, este ya estaba de pie, mostrando los dientes. Ella regresó al pasillo de un salto.


  —Está bien, dejaremos las presentaciones para más tarde —dijo Eik. Trajo al gran pastor alemán junto a su escritorio y se puso a regañarlo, como si fueran una vieja pareja de esposos.


  —¡Para ya! —dijo Louise—. ¡Lo quiero fuera de aquí!


  —Espera un segundo —dijo él. Cogió la correa y le dio algunas vueltas alrededor de una de las patas de su escritorio, la enganchó al collar y ordenó al perro que permaneciera acostado.


  Finalmente, Louise fue a su escritorio acompañada de un gruñido bajo.


  —Con toda franqueza —dijo—, ¿no podrías llevártelo a casa? Es ridículo que esté ahí echado gruñéndome.


  —Está acostumbrado a acompañarme. De otro modo, tendría que ponerlo tras una cerca, y no tengo.


  —¡Qué mal, porque no puede quedarse aquí! —dijo ella.


  —Vamos, Louise, Charlie es bueno. Solo hace falta que os conozcáis.


  Estaba empezando a enojarse. En primer lugar, ella era la jefa de esa unidad de dos miembros. En segundo lugar, a ella jamás se le hubiera ocurrido traer a Dina al trabajo, si eso significara alguna molestia para alguien. Pero, antes de que pudiera alegar nada más, sonó su teléfono.


  —Agencia Especial de Búsqueda. Soy Louise Rick. —Dio la espalda a Eik, que seguía hablando al perro, tratando de hacerlo callar.


  Se le hizo un nudo en el estómago cuando oyó la voz de Mik. Sabía que estaba a punto de informarla de que se iniciaría un proceso disciplinario contra ella por la forma en que había tratado a Gamst durante su arresto en la casa del Guardabosques. Y, en ese mismo instante, se dio cuenta de que no se arrepentía en absoluto, por más que ese incidente pudiera afectar su carrera.


  —Hola, Mik —le dijo con voz tranquila. Se sentó.


  —Tengo aquí un caso que te voy a pasar —comenzó él. No había en su voz la menor insinuación de que ella, apenas un día antes, le hubiera revelado la historia de su destrozada vida.


  Louise se recompuso de inmediato. Después de todo, era la jefa de la Agencia Especial de Búsqueda del Departamento de Personas Desaparecidas.


  —¿Por qué? ¿De qué se trata? —preguntó.


  —Nos han informado de que hace unas semanas desapareció una persona, pero hay algo sospechoso en todo esto. Rønholt me pidió que te pasara el asunto —se apresuró a añadir Mik, a modo de disculpa—. Desapareció un chico de Hvalsø.


  Rezongó en su fuero interno. No quería más fantasmas de su pasado merodeando en su vida ni, ciertamente, más casos que involucraran a personas que había conocido durante su adolescencia.


  —El chico se llama Sune Frandsen —siguió Mik—. Es hijo de Frandsen, el carnicero, el de la furgoneta blanca.


  Louise se agarrotó. El carnicero. Ella lo había denunciado por el comercio ilegal de carne y por vender en el mercado negro. En realidad, no había hecho otra cosa que contárselo a Mik, porque ella nunca sería capaz de apresar a un hombre que hubiera sido parte del círculo de Klaus. Probablemente el tío se había zafado del problema tras una advertencia, pensó.


  —Está bien —alcanzó a decir—. Ni siquiera sabía que tenía un hijo.


  —Sune desapareció el día en que cumplió quince años, y eso fue hace unas tres semanas —dijo Mik—. No hemos encontrado ningún rastro de él. Dejó la cartera y el teléfono en su habitación. La familia ya está en una situación muy lamentable, pues la madre está muriendo de cáncer. Eso ha producido una fuerte impresión en el chico.


  Louise iba tomando notas en su libreta.


  —Estaba en segundo, en Hvalsø —continuó Mik—. El director del colegio y los padres del chico se temen que pudo haber huido de casa para suicidarse. Según la descripción de su padre, antes de la desaparición estaba inusualmente taciturno. Como te dije, se sentía muy infeliz por la enfermedad de su madre; le estaba costando un mundo enfrentarse a eso. En el colegio nos dicen que Sune se había saltado muchas clases durante los últimos meses y que su desempeño escolar, en general, no iba bien. Por lo visto, eso no era propio de él.


  Louise asintió. Estaba muy consciente de que los chicos eran más proclives al suicidio que las chicas; especialmente si llevaban encima una carga emocional de ese tipo.


  —Aun así, no veo por qué tú y Rønholt habéis decidido pasarme este caso.


  —El maestro de Sune acaba de venir a verme —dijo Mik—. Me trajo un periódico, el Midstjællands Folkeblad. Es un periodicucho local que se entrega casa por casa —añadió, como si ella necesitara la explicación.


  Louise conocía el periódico, puesto que sus padres lo recibían.


  —Me mostró una fotografía de unos cuantos cachorros de zorro que aparece en la sección de vida natural. Son de esas que los fotógrafos de la naturaleza toman desde escondites para no ahuyentar a los animales. Las cámaras se disparan automáticamente. Tienen un sensor de movimiento o un rayo infrarrojo invisible. En otras palabras, el fotógrafo no estaba ahí cuando la fotografía se tomó.


  —Entiendo —murmuró Louise, como incitándolo a seguir adelante.


  —Los cachorros de zorro estaban, por supuesto, en primer plano, pero a lo lejos, del lado derecho, se ve un chico sentado en el suelo junto a una pequeña fogata. El maestro está absolutamente seguro de que se trata de Sune.


  —Muy bien, así que no hay más que hacer que ir a donde se tomó la foto, coger al chico y llevarlo a su casa —dijo Louise. Aún no entendía cuál era la relación de su unidad con ese asunto.


  —No es tan fácil —dijo Mik—. Ayer, cuando el periódico se publicó, el maestro fue a mirar a los padres para mostrarles la foto, pero terminaron echándolo de la casa, literalmente. El padre de Sune le ordenó que se mantuviera al margen de los asuntos de la familia. Se negó a ver la foto y ni siquiera quiso oír que su hijo podía estar escondido y necesitando ayuda.


  —¿Cuánto se parece el chico de la foto al hijo del carnicero? —preguntó Louise. Echó un vistazo a Eik, que había arrastrado su escritorio para apartarlo un poco. Era obvio que no estaba atento a la conversación. Tenía los ojos clavados en la pantalla del ordenador. Louise recordó que ni siquiera sabía de nuevos casos que hubieran llegado durante su ausencia. Quizás él estaba mirando alguno de los viejos asuntos que ya les habían pasado. De alguna manera, ella se las había arreglado para apartar de su mente todo lo relacionado con el trabajo.


  —Se parece mucho a él —dijo Mik—. Para mí, este es, sin duda, un caso de persona desaparecida, y ya lo hemos tenido aquí dos semanas sin haber logrado el menor avance. Por eso te lo estoy pasando.


  Seguía el procedimiento al pie de la letra. Si la persona no era encontrada dentro de las dos primeras semanas, las comisarías debían enviar el caso al Departamento de Personas Desaparecidas, que, a partir de ese momento, debía hacerse cargo de las investigaciones, de rastrear los movimientos de la persona y de recopilar toda la información que pudiera ser útil para identificarla.


  Ya era sumamente raro que el carnicero de Hvalsø apareciera en su escritorio, pensó Louise. Era cierto que su unidad, ella y Eik, se habían dedicado primordialmente a la investigación y a hacer trabajo de campo, mientras los colegas del departamento hacían la mayoría de sus deberes en sus despachos, coordinando los registros y buscando, en bancos de datos internacionales, información personal relacionada con las búsquedas. Pero Louise hacía diez minutos que había regresado, y ahí estaba él: el carnicero. Si Mik hubiera llamado el viernes, Eik o alguno de los otros habrían tenido que ir a la pequeña ciudad del centro de Selandia.


  —No recuerdo haber oído a ningún padre aceptar la desaparición de su hijo —expuso. Vio una vez más a Eik, que seguía contemplando su pantalla—. De hecho, suelen tener terribles dificultades para lidiar con la situación, incluso cuando hay un cadáver.


  —Exacto —dijo Mik—. Aquí hay algo raro, y también por eso creo que deberías hacerte cargo.
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  Camilla Lind apresuró el paso. Lo que, cuando salía de casa, daba la impresión de ser una llovizna se había convertido en un chubasco. Quizás lo mejor era volver a casa, pensó. Pero le encantaba el aroma del suelo forestal húmedo, las gotas de lluvia chocando con su frente sudorosa.


  Había comenzado a correr después de mudarse a la gran mansión solariega de sus suegros, Ingersminde, en Boserup, no muy lejos de Roskilde. Nunca se alejaba demasiado, pero, al menos, corría, y eso le daba la oportunidad de explorar un gran sector del bosque privado.


  El sendero se estrechaba y doblaba a la derecha, a través de una pequeña espesura que, de inmediato, daba paso a un espacio de bosque más abierto. Mientras corría, trataba de idear un buen título para la entrevista en que había estaba trabajando todo el día. Era una periodista autónoma que, en ese momento, aceptaba encargos de un periódico de Roskilde. De vez en cuando le pasaban algunas rarezas; pero le había gustado mucho entrevistar a Svend-Ole en su pequeño taller de Svogerslev. El hombre había pasado Los últimos treinta y cinco años vaciando las máquinas tragaperras del Tívoli. Tenía en su garaje una gran colección de esos bandidos de un solo brazo con los que él y su esposa disfrutaban jugando.


  De pronto, Camilla divisó algo entre los árboles. Redujo el paso. Todo se veía borroso entre la lluvia, pero alcanzó a distinguir a un chico agachado junto a un gran árbol. Estaba comiendo algo que había recogido del suelo. Incluso a la distancia, pudo notar que estaba empapado hasta la piel y que tenía el pelo pegado a la cabeza.


  Camilla comenzó a caminar hacia el claro. Mientras se acercaba, le llegó el aroma de madera quemada, un olor agrio. Miró un área grande donde se habían encendido hogueras, y eso la maravilló. Definitivamente, nunca había estado en ese lugar.


  —¡Hola! —gritó—. ¿Tienes frío?


  El chico levantó la vista cuando oyó la voz e inmediatamente saltó y echó a correr.


  Camilla, sorprendida, volvió a gritar:


  —¡Oye, espera!


  Pero el chaval ya se había alejado. «Qué raro», pensó, y decidió correr tras él.


  Antes de llegar al árbol, sus pies resbalaron sin control. Maldijo en voz alta mientras daba con el suelo y aterrizaba de bruces en un charco de fango.


  Lentamente, se puso de pie. Además de conmocionada por la caída, estaba cubierta de barro. Se acercó al árbol y se sentó con la espalda recargada en el tronco. Había un montón de comida mojada donde el niño estuvo sentado. Parecían sobras de alguna barbacoa. Le preocupó que el chico estuviera comiendo eso. Parecía que también algunos animales del bosque se habían dado un buen banquete, puesto que había huesos mordisqueados por todos lados. Pero algo de comida habían dejado. Por lo visto, el chico los había interrumpido, pensó Camilla con un estremecimiento.


  Estaba empezando a enfriarse, ahí sentada, con la ropa de correr empapada, pero no podía dejar de pensar en el chaval. Aunque el bosque era propiedad privada, todo mundo tenía derecho a caminar por ahí, así que no había ningún motivo para que saliera huyendo. Algunos entraban en sus autos, lo cual estaba prohibido, pero Frederik o el encargado les hacían la vida infernal cada vez que los atrapaban.


  Camilla hizo una mueca por el dolor en la rodilla. Después de ponerse de pie y sacudir la pierna con cuidado, se inclinó para limpiarse el barro. Era más rojo que marrón, curiosamente. De pronto, se dio cuenta de que era sangre, no fango.


  Desesperada, frotó las manos en el tronco. Corrió entonces entre los árboles hacia un pequeño arroyo que había descubierto poco antes. Se sentía asquerosa, inmunda. Por el camino, iba arrancando hojas de arbustos y árboles jóvenes con las que trataba de limpiarse la sangre.


  Estaba pasando mucho frío cuando por fin encontró el sendero que llevaba al arroyo. Cautelosamente, se paró sobre una de las piedras sobresalientes y se puso de cuclillas para limpiarse la cara. Se restregó los brazos con hojas y dejó que el agua helada corriera por sus piernas. La sangre fangosa le resbalaba por muslos y pantorrillas. Recogió más agua. La sensación de estar empapada en sangre le provocaba náuseas.


  De repente, oyó un ruido detrás de ella, en el bosque: alguien pisaba ramitas, alguien arrastraba algo por el suelo. Se volvió espantada y estuvo a punto de perder el equilibrio cuando vio a una anciana con un sombrero de ala ancha y una gran trenza que colgaba de su hombro derecho.


  —Los carros ruedan por el Camino de la Muerte —dijo la mujer. Sus ojos azules, claros como el océano, miraban a Camilla con severidad. Entonces, usando una rama robusta como bastón, giró sobre sus talones y se esfumó bosque adentro, en silencio y con una pasmosa velocidad.


  Camilla se quedó en medio del arroyo, demasiado agitada como para decirle algo. No tenía ni idea de dónde había salido la mujer; no había oído nada hasta que la tuvo prácticamente a sus espaldas. Ni siquiera sabía que hubiera una entrada al bosque cerca del arroyo.


  Volvió a casa a toda prisa en la penumbra, empapada, con el corazón martilleándole en los oídos.
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  Sune hizo otro intento. Había encontrado algunas ramitas secas en el tronco hueco del árbol donde había puesto a secar su sudadera, pero no conseguía encenderlas con su mechero.


  Pensó en su madre. Ella siempre lo apoyaba, como cuando él quiso pertenecer a los niños exploradores. Su padre le había dicho que la idea era estúpida, que él mismo había empezado a jugar balonmano a los siete años y no entendía por qué su hijo no se atrevía a intentarlo.


  Tu hijo no tiene talento para eso, le había dicho ella después de que Sune, de hecho, lo hubiera intentado. En los exploradores, en cambio, se había hecho merecedor de todas las insignias. Cada vez que llegaba con una nueva a casa, orgullosamente la cosía en su camisa de scout.


  Sus dientes castañeaban, sus dedos estaban rígidos por el frío, a pesar de que había dejado de llover. Esperó más de una hora antes de regresar a la comida que quedó abandonada cuando la mujer apareció corriendo y gritándole. Sabía que no podría comer eso, que se enfermaría, pero estaba increíblemente hambriento. Fue su cuerpo, no su cerebro, lo que lo condujo entre los árboles hacia el claro. Hacia la comida.


  Otro grupo de ásatrú había celebrado sacrificios en el viejo roble. Sune estaba comiendo sus sobras, precisamente. Desde su escondite, los había observado reunirse alrededor de la hoguera. Era la primera vez que los veía, pero de estos había sido expulsado el grupo Æsir al que pertenecía su padre. Al que él mismo pertenecía ahora. El pensamiento se estrelló contra su pecho con tanta fuerza que apenas podía respirar.


  Al principio, su padre y los otros miembros del grupo se habían enfurecido con la decisión de la organización Æsir y Vanir, la Forn Sidr, que los había expulsado. Ahora, no obstante, parecían verse a sí mismos como más nobles, pues eran más fieles a las costumbres originales. No eran como aquellos grupos, los semejantes a los jipis, más interesados en colocarse y en beber su hidromiel casero, como decía el padre de Sune.


  Ya había pasado en el bosque muchas noches desde su iniciación. En dos ocasiones había encontrado comida en el viejo roble de los sacrificios. Lo que pudo recopilar después de su ceremonia le duró una semana. La segunda vez, envolvió la comida en hojas grandes, con la esperanza de que se mantuviera fresca por más tiempo.


  Dejó pasar varias horas, después de los hechos horrendos de su iniciación, antes de volver a escabullirse dentro del claro. Los autos ya se habían ido; contuvo la respiración. El silencio y la luz nítida del cielo parecían amenazadores. Todavía brillaban algunos rescoldos en la hoguera, pero no se atrevió a ponerse cerca para calentarse. No tenía manera de saber si alguien se había quedado a esperarlo. Al final, se deslizó entre las sombras hasta el roble, donde, según él sabía, quedaba mucha de la comida que había traído su padre.


  Trataba de olvidar los sucesos, de apartar de su mente la imagen de la joven que le sonreía antes de ser asesinada. Los hombres, después de que regresaran sin ella al claro y el gothi cerrara el círculo para pasar de mano en mano el anillo de la lealtad, se sentaron junto a la hoguera a comer y beber como si nada hubiera pasado.


  Pero sí que habían ocurrido cosas; muchas, y todas malas para Sune. Muy malas. Echaba de menos a su madre. Cada noche sufría de pesadillas por su muerte. Veía féretros blancos y cementerios. Se levantaba bañado en sudor. Era consciente de que su madre se estaría debilitando cada día con su ausencia. Pero también sabía, y lo sabía perfectamente bien, que no podría regresar a casa sin antes haberse reconciliado con su padre y los demás. Y no estaba dispuesto a eso. No después de lo que ellos habían hecho aquella noche. Nunca pertenecería a su grupo, nunca sería como ellos.


  Se sobresaltó al escuchar el sonido de un coche que se aproximaba por la estrecha vereda forestal. Deshizo a patadas el arreglo de varas y ramas que había reunido para encender fuego y se escondió en el árbol.


  Venían a buscarlo todas las noches. Cuando pasaban demasiado cerca, cogía sus cosas y salía corriendo. Como un animal perseguido, expulsado de su guarida, se apresuraba a encontrar un nuevo escondite. Tal vez se turnaban para buscarlo, pensó, y se abrazó las rodillas.


  El miedo a que lo encontraran le erizaba la piel. Tenía que salir de esa área, ir a algún lugar donde no lo estuvieran buscando. Solo que no sabía a dónde. Si tan solo hubiera podido encender el estúpido fuego más temprano… Tendría la ropa seca y no se estaría congelando.


  Abrió una de las hojas y mordió una chuleta de cerdeo fría, pensando otra vez en su madre. Por fortuna, su padre estaría cuidándola. Al llegar del colegio, Sune solía ir a la habitación de sus padres para sentarse junto a su madre y leerle algo. A ella no le quedaban fuerzas para sostener un libro. De vez en cuando, se quedaba dormida y roncaba suavemente con la boca entreabierta, pero él no dejaba de leer. Cuando ella se despertaba, decía con una sonrisa: «Creo que me quedé traspuesta por un momento».


  A su padre no le gustaban los libros. Eran una pérdida de tiempo, decía a cada rato. Pero quería que a su hijo le fuera bien en el colegio, así que no se quejaba cuando veía a Sune leer.


  «El cole», pensó mientras veía alejarse las luces rojas del coche. Esa era la última semana de exámenes. ¿Cómo habrían explicado sus padres la ausencia de Sune?


  Tragó el último trozo de chuleta de cerdo. Lo hizo demasiado rápido, y eso le provocó un dolor agudo en el esófago. No tenía ningún líquido para acompañar la comida. Por lo general, bebía agua del arroyo, pero, en ese momento, no podía ir allá.


  El coche volvió a acercarse, así que se quedó perfectamente quieto. Lo miró avanzar lentamente, detenerse una y otra vez, mientras el conductor echaba vistazos entre los árboles. Finalmente, se fue.


  Sune ya se había preguntado miles de veces si no debía irse a casa, simplemente, pero se daba cuenta de que eso ya no era una opción. Había desafiado a los hombres, a toda la hermandad, al no recibir el anillo ni jurar silencio junto con todos los demás.
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  Camilla cerró la pesada puerta principal, se deshizo de las zapatillas de correr e irrumpió en el despacho de su marido con la ropa empapada.


  —Si destripas un pavo o como coño se llamen esas cosas, bien podrías limpiar un poco, ¿sabes? Hay prácticamente un lago de sangre en el bosque.


  Frederik levantó la vista.


  —¿Qué pasa? ¿Qué te sucedió?


  —Me caí de bruces en un charco de sangre.


  Camilla no sabía gran cosa sobre la cacería ni la administración del bosque, pero sí que Frederik, en los últimos días, había ido varias veces a cazar pavos. No tenía ni idea de lo que se hacía con un animal muerto, excepto que tenían que abrirlo y eviscerarlo para que no se echara a perder.


  —Hasta donde tengo sabido, nadie ha destripado pavos por ahí —dijo—. No hemos ido de cacería en una semana. ¿Dónde fue eso?


  —No lo sé exactamente. Pero había un gran árbol, parcialmente hueco, cerca de un claro donde se encienden hogueras. Da la impresión de que alguien estuvo ahí.


  Frederik se puso de pie. No trabajaba en casa muy a menudo. La mayor parte de su tiempo de vigilia la pasaba en las oficinas administrativas de Termo-Lux, una fábrica de ventanas. Pero la junta directiva había aceptado su ultimátum: si querían que él fuera el director general del negocio de la familia, tendrían que darle un día a la semana para trabajar en sus guiones de cine… Y también para ver a su esposa, había añadido el día que le contó a Camilla que habían aceptado sus condiciones.


  Ella lo había conocido en California, donde, por muchos años, Frederik Sachs-Smith se había establecido como guionista de cine. Ya había participado en varias de las grandes producciones de Hollywood. Camilla lo consideraba una mezcla de bohemio de clase alta y hombre de negocios genial. Si Frederik escribía para el cine, era simplemente porque le encantaba. Era un inversionista más que competente, según descubrió ella mientras hacía algunas indagaciones con fines a entrevistarlo. Había convertido la herencia de sus abuelos en una fortuna considerable. No tenía la menor necesidad de trabajar.


  Cuando se enamoraron, el plan era que ella y su hijo, Markus, se mudarían a vivir con él en Santa Bárbara. Pero, tras la muerte del hermano de Frederik y el anuncio de que la hermana, por motivos personales, había renunciado al puesto de directora general, los planes cambiaron. Él regresó a Dinamarca.


  Al principio, Camilla no podía entenderlo. Frederik nunca había ocultado el hecho de que se había ido de Dinamarca para no tener que convertirse en parte de la dinastía familiar. En numerosas ocasiones había dicho que seguramente muchas otras personas estaban bien calificadas para encabezar el negocio. Camilla se fue dando cuenta de que él había aceptado el trabajo por el bien de su padre, no por el negocio en sí. Un año antes, a Walter Sachs-Smith lo habían expulsado del consejo de administración de su propia compañía cuando comenzaba a prepararla para la sucesión. La avaricia y el ansia de poder habían llevado a los dos hermanos menores de Frederik a traicionar al padre, quien descubrió lo que estaban tramando, pero demasiado tarde.


  Y esa era la razón por la que, ahora, Frederik se ponía traje y corbata cuatro días a la semana: para dirigir el negocio que su abuelo había fundado muchos años antes.


  —Suena como si hubieras estado en el roble de los sacrificios —dijo él—. Y eso significa que, probablemente, la sangre en que te resbalaste era de cerdo. Esos tipos se lo compran al carnicero.


  —¿Quiénes? ¿Quiénes demonios son «esos tipos»? —vociferó Camilla. Comenzó a arrancarse los pantalones de ejercicio.


  —La gente que hace sacrificios a los dioses. Creen en Odín y Thor y, de vez en cuando, se reúnen en el bosque para celebrar ceremonias.


  —¿Esa gente es del Museo de los Barcos Vikingos?


  —No —se rio y movió la cabeza—. Estos son creyentes, son ásatrú.


  —De hecho, me pareció haber visto a uno de ellos.


  Arrojó su blusa sobre la pila de ropa mojada y cogió una manta del sofá chesterfield. El despacho tenía exactamente el mismo aspecto que cuando el padre de Frederik se fue de ahí para dejarles la casa. Ellos, inmediatamente, le cambiaron el nombre a la propiedad a Ingersminde, en honor a la difunta esposa de Walter.


  —Una vieja apareció de la nada y me miró directamente a los ojos. Casi me da un infarto. No la había oído caminar detrás de mí, en absoluto. Me da la impresión de que podría ser una de esas personas. Llevaba una larga trenza colgando del hombro.


  Frederik se rio con más ganas esta vez.


  —Ella es Elinor. Vive en la casa del portero y ahí ha pasado la mayor parte de su vida. Es totalmente inofensiva y, en definitiva, no es ni ásatrú ni un espectro.


  —¿Por qué a esos les das permiso de andar por ahí regando sangre por todo nuestro bosque? —preguntó Camilla. Se acurrucó en el sofá para entrar en calor.


  —El viejo culto ásatrú tiene raíces muy profundas en esta región, aunque ninguno de nuestra familia ha creído nunca en eso —dijo Frederik—. Es atractivo para la gente que se interesa por los dioses nórdicos y las sagas. Una gran parte de la historia de nuestro país viene de esta área.


  Camilla hizo un esfuerzo por recordar algo de lo que había aprendido en la clase de historia.


  —Aquí es donde Skjöld fue arrojado a la orilla en un barco no tripulado que le enviaron los dioses —siguió Frederik—. Creció y se convirtió en rey de Lejre. Tuvo el ejército más fuerte y valiente de todos. ¿Lo sabías?


  Ella asintió. Todo el que había asistido a una secundaria de Roskilde conocía esa historia. Había oído hablar mucho del rey Skjöld y sus descendientes, incluyendo la historia de su partida. Cuando murió, a una edad muy avanzada, su cuerpo fue llevado a bordo del barco en que llegó siendo un bebé y fue puesto sobre su escudo, junto con montones de oro, joyas y armas de valor incalculable. El barco fue botado en la costa y solo los dioses saben dónde fue a parar.


  —También me topé con un chico —dijo ella—. Creo que es de la edad de Markus. Estaba comiendo cosas que había en el suelo, junto al árbol. Pero podría ser uno de ellos, por supuesto.


  Frederik frunció el ceño.


  —No creo que los niños vengan solos. Por lo general, esta gente se reúne junto a la puerta. Ahí aparcan los coches y entran todos juntos. Pero sí que he visto su comida en el suelo, varias veces. La comparten con los dioses o algo así, y eso está bien. Los animales van a ese sitio y se la comen, siempre y cuando no haya plásticos ni otra clase de basura.


  Camilla le sonrió y recogió su ropa.


  —Desde luego, nosotros no teníamos adoradores paganos como esos cuando yo era una pequeña en Frederiksberg. —Le dio un beso—. Al menos, no en mi parte de Frederiksberg.
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  Alguien tocó la puerta del despacho y, de inmediato, Charlie se levantó gruñendo. Louise dio un salto. Se había olvidado del pastor alemán que estaba en la manta para perros doblada a un lado de la silla de Eik. Saludó y movió la cabeza, como advirtiendo a Rønholt de que no entrara.


  —¿Podemos hablar unos minutos? —preguntó, mientras permanecía detrás de la puerta.


  El perro seguía gruñendo, a pesar de que Eik lo tenía cogido del collar y estaba tratando de obligarlo a regresar a la manta.


  —Tranquilo. Abajo. Ahora. También ellos pueden estar aquí —dijo. Louise puso los ojos en blanco y salió al pasillo.


  Rønholt le rodeó el hombro con el brazo.


  —Me gusta mucho que estés de regreso —le dijo—. Te hemos echado de menos. ¿Cómo has estado?


  —Tendrás que explicarle que no puede traer perros aquí. Es una locura —dijo ella, eludiendo ingeniosamente la pregunta mientras caminaban al despacho de Rønholt—. Ya he tratado de decírselo, pero le entra por un oído y le sale por el otro.


  —Eso no va a ser fácil —murmuró Rønholt, bajando la vista el linóleo gris.


  —¿A qué te refieres? ¡No puedes permitirlo!


  Rønholt seguía sin mirarla.


  —Tienes que admitir que ha sido muy decente.


  —¿El perro? —Louise no podía creerlo—. ¡Ni siquiera puedes caminar en tu propio espacio! Si el perro se queda, Eik tendrá que mudarse a su viejo despacho.


  —No, el perro no. Estoy hablando de Eik, de que haya ofrecido encargarse del perro mientras su amigo está pasando por una situación muy desafortunada.


  Ragner Rønholt cerró la puerta de su despacho e hizo un gesto a Louise para que acercara una silla al escritorio. El tema del perro había quedado atrás, era obvio.


  —Lo he estado pensando —comenzó, y se le veía un tanto arrepentido—. Te mandé un asunto de Hvalsø.


  Ella interrumpió.


  —Ya he hablado con Mik.


  —Es algo que te queda muy cerca —siguió, sin tomar en cuenta el comentario de Louise—. Estaba pensando que regresar y atender un caso sería favorable para ti, ¿me entiendes? Como aquello de volver a montarse en el caballo…


  Se retorcía las manos con tanta fuerza que Louise pensó que terminaría haciéndose daño.


  —Pero no en Hvalsø. Está claro que no deberías volver allá. Especialmente cuando el padre del niño desaparecido es uno de…


  Parecía estar buscando, en vano, las palabras adecuadas.


  —Estás demasiado cerca —repitió finalmente—. Le he pedido a Olle que se haga cargo.


  Louise estudió sus manos estrujadas.


  —No puedes hacerme eso —dijo ella—. No tengo ningún inconveniente de trabajar en Hvalsø.


  Y lo decía en serio. No había visto a Lars Frandsen en veinte años, y difícilmente podía imaginarse como estaría ahora. En aquellos tiempos era delgado y tenía el cabello grueso y claro, las mejillas redondas y una nariz ancha que se le movía al reírse. Era un chico feliz con cierta posición social. El hijo del carnicero vivía en una gran residencia de Præstegårdsvej, con piscina bajo techo y acceso al bar de sus padres, en el sótano, donde también había máquinas de millón y una mesa de billar.


  Louise sabía todo eso porque era el tipo a quien Klaus veía con mayor frecuencia. Los dos habían terminado sus aprendizajes al mismo tiempo: Lars con su padre, en Hvalsø, y Klaus con un carnicero de Tølløse. Cuando iban a la escuela de carnicería en Roskilde, cogían juntos el tren cada mañana. Klaus, de ese modo, había terminado por convertirse en miembro de la pandilla del Gran Thomsen.


  —Solo pensé que no sería bueno para ti encontrarte con uno de esos tipos después de lo sucedido —añadió Rønholt en tono casi paternal—. Es mejor que envíe a los otros a husmear por ahí.


  Louise negó con la cabeza.


  —Si alguien tiene que ir a husmear a Hvalsø, esa debo ser yo. No me molestaría en lo más mínimo encontrarme con el carnicero ni con ninguno de los otros. —Lo miró con ojos de obstinación—. De no ser así, ni siquiera podría caminar por Copenhague, por miedo a toparme con algún miembro de la mafia de Europa del Este; y ni mencionar a los pandilleros que he puesto tras las rejas. Si tuviera miedo o dificultades para confrontar a la gente, me iría a una empresa de seguridad privada, en vez de aferrarme a este empleo mal pagado.


  Hizo una breve pausa y se inclinó hacia delante.


  —Voy a encontrar a ese chico. Dile a Olle que el caso es mío.


  * * *


  Se topó en el pasillo con Olle, que venía saliendo de su despacho con los pocos documentos del caso que Mik le había enviado.


  —¡Buena vuelta! —le dijo él, extendiendo los brazos.


  Y estaba a punto de ponerse a conversar, pero ella lo interrumpió para decirle que Rønholt había cambiado de parecer: ella seguiría adelante con el caso.


  —Pero es muy probable que necesitemos tu ayuda —añadió, y, antes de seguir de largo, dedicó una sonrisa a su colega alto y tendente a la calvicie.


  Louise estaba a punto de abrir la puerta de la Ratonera cuando recordó al perro.


  —¿Puedo entrar? —gritó. Se sentía como una idiota, parada allá fuera y esperando la luz verde para entrar en su propio despacho.


  Poco más tarde, Eik dijo:


  —Adelante.


  Se apresuró a entrar y a sentarse en su escritorio mientras Eik, con una mano, sujetaba del collar al pastor alemán y, con la otra, le ponía tres galletas de perro sobre la mesa.


  —¡Vamos, Eik! Eres tú quién debería encargarse de este perro. No debería estar aquí. No hay derecho a que yo tenga que trabajar preocupada de que un pastor alemán venga a morderme el culo.


  —Charlie no es agresivo. Solo necesita conocerte, dale una oportunidad.


  Eik le contó que, mientras ella estaba con Rønholt, había recibido una llamada del fotógrafo que puso la cámara en el bosque de Boserup.


  —Volverá a llamar.


  De mala gana, Louise cogió una de las galletas cuadradas y se la ofreció al perro. Este gruñó desde el fondo de la garganta.


  —Vamos, ¡dásela! —dijo Eik—. O pensará que solo lo estás engañando.


  —¡Anda a hacer puñetas!


  Eik se rio de buena gana. La ponía nerviosa lo bien que se le veía riendo. Sin hacer caso a los gruñidos, acercó la galleta a Charlie, que la devoró en un segundo. El perro comenzó a lamerle la mano.


  —¿Qué te dije? —preguntó Eik, e hizo gestos a Louise para que le diera otra.


  El perro puso su enorme cabeza sobre el regazo de Louise.


  —¡Aquí! —Ella le dio un suave empujón y dejó caer la galleta en el suelo para alejarlo, pero, en cuanto el perro se la hubo comido, ahí estaba de vuelta.


  —Mira. Le encantas —dijo Eik. Se cruzó de brazos y la miró con evidente satisfacción mientras ella le daba a Charlie el último de los premios. Louise movió la cabeza de un lado al otro.


  El teléfono sonó. Se secó en los pantalones la mano baboseada.


  —Me parece perfecto —contestó cuando el fotógrafo ofreció reunirse con ellos en el bosque y mostrarles el lugar donde la cámara había capturado la imagen del chico—. Podemos encontrarnos ahí en una hora.


  Eik llamó su atención.


  —¿El chico aparece en alguna fotografía que no hayamos visto?


  Louise repitió la pregunta de Eik al teléfono y dio las gracias al fotógrafo cuando este le ofreció revisar las imágenes antes de reunirse con ellos.
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  Cuarenta y cinco minutos más tarde, entraban en el bosque al oeste de Roskilde. Charlie venía dormido en la parte de atrás de la Jeep Cherokee destartalada de Eik. Habían pasado frente a la entrada de la casa de Camilla y Frederik, aunque los árboles bloqueaban totalmente la vista de la gran mansión.


  —¿Será aquí? —preguntó Eik mientras ponía el intermitente. Una barrera roja cerraba el camino forestal y un letrero prohibía la entrada de vehículos a la propiedad privada.


  —Creo que es un poco más allá —dijo Louise. Abrió el compartimiento delantero de su bolso y sacó un trozo de papel donde venían las instrucciones—. Hay un aparcamiento y un sendero que lleva a un área pequeña con bancos.


  Varios cientos de metros más adelante encontraron el aparcamiento y se detuvieron.


  —Ni se te ocurra —dijo Louise cuando Eik hizo un movimiento para ir a sacar al perro. En vez de abrir la puerta, se acercó a Louise y la atrajo hacia sí.


  —¿No crees que podéis haceros amigos? —La abrazó y su olor llenó la nariz de Louise. Ella cerró los ojos por un momento, disfrutando, hasta que oyó por el camino un auto que bajaba la velocidad. Se apartó de Eik justo cuando un Fiat500 azul claro se detenía junto al sucio todoterreno.


  El fotógrafo era un hombre de cerca de sesenta años, parcialmente calvo, con el cabello gris como una guirnalda alrededor de la cabeza.


  —Llegaron temprano —dijo sonriendo, y dio unos toquecitos en su reloj—. Creí que nos habíamos citado dentro de dos minutos.


  —Si, así es, y usted tampoco llega tarde —dijo Eik. Se acercó al hombre y se presentó.


  El fotógrafo se colgó una cámara al hombro y cerró su auto. A Louise, algo en él le recordó a su padre, un ornitólogo, que tenía el mismo aspecto vigoroso cada vez que llevaba unos binoculares al cuello.


  —Uno nunca sabe con qué se va a topar, así que siempre llevo la cámara conmigo —explicó.


  Louise le sonrió. Él se puso al frente, haciéndoles señas para que bajaran una pendiente en lugar de seguir por el camino de grava.


  —Por aquí —dijo, mientras sujetaba unas ramas para abrirles paso—. Rodearemos el bosque hasta llegar a un tramo que se adentra en un área. Eso nos llevará a la cámara.


  Louise siguió a Eik. Maldijo cuando se tropezó con una raíz.


  —Tengo tres bases aquí, en el bosque —dijo el fotógrafo—. Están ubicadas para capturar animales específicos. Por ejemplo, las cajas que uso para fotografiar aves están en un claro, lejos de aquí, mucho más arriba que la cámara con que fotografié los cachorros de zorro.


  Señalaba los diferentes tipos de árboles y parloteaba acerca de ellos, mientras los otros dos se las arreglaban para caminar por el bosque.


  —¿Puede decirnos cuándo se tomó la foto? —preguntó Eik en cuanto hicieron un alto.


  El fotógrafo sacó de su bolsillo una hoja de papel doblada.


  —Puedo decirles, con toda precisión, que fue tomada el once de junio a las seis cuarenta y siete de la mañana. La hora se registra automáticamente en cuanto se dispara la foto.


  Hace ocho días, pensó Louise.


  —¿Pudo encontrarlo en otras tomas?


  El fotógrafo asintió.


  —Cinco. Les he puesto aquí los datos. —Le dio el papel a Louise—. Su primera aparición fue una semana antes de la foto que se usó para el periódico. Seis de junio. Pero tienen que observarla muy de cerca para descubrirlo. Vayamos por aquí. —Caminó por un sendero oculto tras las raíces expuestas de un árbol caído—. La cámara está justamente ahí.


  Louise se acercó a la caja de metal atornillada a un tocón. El hoyo para el objetivo estaba del otro lado.


  —Apunta a la madriguera de los zorros, ahí —explicó el fotógrafo, señalando, en un talud, un grueso tronco cuyas raíces se abrían justo encima de la entrada. Eik se dirigió al pequeño hoyo mientras el fotógrafo revisaba la cerradura de la caja que protegía la cámara digital.


  —Los cachorros nacieron en marzo, así que ahora tienen tres meses —continuó. Pero Louise ya no estaba escuchando; Eik le hacía señas para que se acercara. Antes de llegar, pudo ver los restos de una pequeña fogata.


  —¿Quieren examinar mis fotos? —les preguntó el fotógrafo, y ella le dio las gracias cuando él ofreció enviárselas por correo.


  —Y muchas gracias, también, por venir a ayudarnos tan de prisa —le dijo. Le entregó una tarjeta de visita para que él la llamara si volvía a ver al chico.


  —¿Qué ha sucedido con este chico? —preguntó—. ¿Hizo alguna idiotez?


  Ella le sonrió y negó con la cabeza, impresionada de que hubiera tardado tanto tiempo en hacer esa pregunta.


  —Solo queremos averiguar por qué está aquí, en el bosque, y no en casa, con sus padres.


  —Estuvo aquí, de eso no hay ninguna duda, pero no recientemente —dijo Eik después de acuclillarse junto al lugar donde hubo fuego—. Él o alguien más.


  El fuego había sido apagado antes de que se extinguiera solo. Había un pequeño montón de ramitas a un lado, junto con una vieja lata. Eik la olió.


  —Creo que estaba haciendo sopa de ortigas —dijo. Dejó caer la lata en el suelo—. Pero no terminó.


  —Quizás durmió aquí —dijo Louise desde el otro lado del árbol. El tronco estaba partido, y, cuando se inclinó para quedar más cerca, observó que una parte del árbol estaba hueca. El hoyo no era grande, pero sí lo suficiente como para que un chico pudiera acurrucarse en él.


  Se puso de rodillas y se metió a gatas hasta la mitad, avanzando a tientas. Encontró algunas ramitas para la fogata, pero, cuando sus dedos dieron con algo suave, apartó la mano y se golpeó la cabeza contra la apertura.


  —Hay algo aquí —dijo mientras retrocedía.


  Eik la hizo a un lado, se metió como pudo dentro del hueco y encendió el mechero. Al salir, traía consigo una sudadera azul oscuro que extendió en el suelo. Dentro había una pequeña navaja, un mechero y unas llaves.


  —Hace frío y la humedad sube desde el suelo —dijo—, pero no podemos saber cuánto tiempo ha estado aquí. Una noche, tal vez. No nos servirá de mucho.


  Analizó la navaja.


  —Es suya —dijo, y se la dio a Louise—. Tiene su nombre grabado.


  Se sentó en el suelo a estudiar el pequeño y primitivo campamento.


  —Llevémonos estas cosas —dijo Louise, y comenzó a envolver todo en la sudadera.


  —No, espera —dijo él—. Si todavía vive aquí, necesitará su navaja y la sudadera abrigada. No hay ninguna razón para hacerle las cosas más difíciles.


  Louise sacó su teléfono y tomó una fotografía del nombre grabado en la navaja. Después enrolló la vieja sudadera con todo dentro y la dejó en el hueco del árbol.


  —Vayamos con sus padres y démosles la noticia antes de informar a los servicios sociales.
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  Ninguno de los dos dijo nada hasta que estuvieron en Hvalsø.


  Louise le dio instrucciones en la rotonda; lo llevó a la salida de la ciudad y a remontar la colina, donde el asfalto se convirtió en grava.


  —¿Por qué?, ¿por qué este chico vive bajo la lluvia y en el lodo, en vez de relajarse en casa, en su bonita y tibia habitación? —preguntó Eik.


  Ella se encogió de hombros. No era raro que los niños huyeran de sus casas. Ni tampoco que regresaran, ya fuera voluntariamente o porque los hubieran encontrado.


  La casa del carnicero era una de las últimas del camino. Un viejo amigo del colegio había vivido en la primera, y, frecuentemente, Louise y él montaban a caballo en el camino de grava que llevaba al bosque.


  Le pidió a Eik que se detuviera. En el lado derecho de la entrada había un gran castaño, como un parasol gigante, que tenía a la sombra la mayor parte del jardín de la granja. La casa de tres volúmenes tenía puertas de cuadra en cada ala y un techo de paja que sobrepasaba las ventanas, como cabello espeso sobre la frente. Había una furgoneta blanca aparcada frente a la puerta verde.


  Louise hizo un análisis del lugar antes de caminar hacia la puerta. Confiaba en que el carnicero no podía saber quién lo había delatado por su forma de manejar el negocio de la carne y, sin embargo, sintió mariposas en el estómago al coger la pesada aldaba y dejarla caer sobre la placa de bronce.


  La puerta se abrió un momento después. Ahí estaba, apenas un poco más alto que ella. Su delgadez se había desvanecido y las mejillas redondeadas se habían extendido por el resto de su cuerpo. La expresión de apertura de su rostro se cerró de pronto. Era obvio que esperaba a alguien más. Despreocupadamente, retrocedió un paso y la miró expectante, aunque sin decir nada. Ella se daba cuenta de que no la había reconocido.


  Algo en su mirada refrescó la memoria de Louise. Ella sabía que Klaus había estado con él la víspera de su muerte; que Lars había accedido a ayudarlo a subir la cama matrimonial al piso de arriba mientras ella estaba en Roskilde, con Camilla, en un concierto de Gnags.


  Louise lo había olvidado por completo, de la misma manera en que había reprimido todos los detalles dolorosos. Ni siquiera sabía si habían subido aquella cama, porque ese día, cuando encontró a Klaus colgando en el pasillo, no entró en la casa. Y nunca más volvió.


  Su hermano menor, Mikkel, sus padres y Camilla habían embalado las cosas para llevarlas a Lerbjerg. Los padres de Klaus se habían hecho cargo de las pertenencias de su hijo. Le dijeron a Louise que era bienvenida si quería llevarse alguna de las cosas que habían comprado juntos, pero ella se había negado cortésmente. Todo fue a parar a la recicladora.


  Una sombra recorrió la cara del carnicero cuando finalmente la reconoció. El hombre bajó los ojos a la garganta de Louise para evitar el contacto visual. Aún no había dicho nada, y ella tampoco encontraba el modo de comenzar, pero Eik la salvó anunciando que querían hablar con él acerca de su hijo.


  —Policías —dijo el carnicero, asintiendo y dando un paso de costado—. No sé si mi esposa está despierta. No se ha sentido muy bien. Pensé que erais la enfermera, pues hace más de una hora que llamé.


  —Me apena mucho oír eso —dijo Eik.


  —¿Lo habéis encontrado?


  El carnicero volteó a ver a Eik, quien ya había recorrido la mitad del pasillo. Parecía inquieto, temeroso.


  —No, todavía no hemos encontrado a tu hijo —dijo Louise. Rápidamente entró en la casa—. Quisiéramos hablar contigo de él y de por qué es probable que esté escondido en el bosque, cerca de Roskilde.


  El carnicero la encaró.


  —Dejemos algo bien claro ahora mismo. Si has estado oyendo a ese maestro del colegio, debes saber que es un mentiroso de mierda. No quiero oír nada al respecto. Mi hijo no está escondido. ¿Por qué coño haría eso?


  Louise se quedó tan sorprendida por ese exabrupto que, por un momento, se quedó muda, contemplando el martillo de Thor que colgaba del cuello del hombre en una cadena de plata.


  Eik entró en la cocina y le preguntó dónde podían sentarse para charlar. El carnicero dio la espalda a Louise y los condujo a la sala de estar, donde una enorme pantalla plana ocupaba la mayor parte de una pared.


  No estoy dispuesto a escuchar más cotilleos —dijo—. Toda la ciudad está hablando de esto. Lo dicen incluso cuando están haciendo una puta cola dentro de mi tienda. Y se me quedan mirando. Como si fuera mi maldita culpa todo esto. Que si mi esposa está enferma, que si mi chico no puede con ello. No estoy dispuesto a que me sigan jodiendo ni un poco con esto. Y ahora, aparecéis vosotros dos…


  Se hundió en un sillón de cuero suave, dando la espalda a las ventanas, desde donde podían verse los campos más allá de la casa.


  —Su hijo se las está arreglando mucho mejor de lo que la mayoría de la gente podría hacerlo —dijo Eik, tomando asiento enfrente de él, en el sofá—. Tenemos motivos para creer que está bien. Pero necesitamos hacerle, a usted y a su esposa, algunas preguntas.


  —¿Habéis hablado con él? —preguntó el carnicero. Se enderezó y, de pronto, se puso muy pálido.


  —¿Podría hacernos el favor de ver si su esposa está despierta y dispuesta a hablar con nosotros? —dijo Eik. Louise, que tenía la boca cerrada, fue a la ventana detrás de la mesa del comedor. El césped se parecía más a una pradera, separada del campo de atrás por una irregular cerca de piedra.


  El carnicero fue a una puerta al otro lado, tocó con suavidad y entró. Louise hizo el intento de ver dentro de la habitación, pero estaba a oscuras. El hombre cerró la puerta y ella volvió la vista al exterior, intranquila por el ambiente de la casa.


  Conocía Hvalsø demasiado bien. Sabía lo que te hacía sentir que la ciudad hablara de ti, que murmurara a tus espaldas. Aunque el carnicero le provocaba animadversión por puro instinto, no podía evitar sentir cierta compasión por él. Por otro lado, Klaus debió haber tenido sus buenos motivos para ser su amigo.


  —Podéis entrar —dijo desde la puerta.


  Lo primero que Louise vio fue el poste de metal de donde colgaban la bolsa de suero intravenoso y una cánula de plástico transparente que se perdía bajo el grueso edredón. Una mujer diminuta y frágil yacía soterrada entre almohadas.


  Eik se puso a un lado de la cama y se presentó. Louise lo siguió, y estaba a punto de ofrecerle la mano a la mujer cuando se paralizó.


  —Jane —dijo con voz ronca. Se agachó hasta que sus ojos estuvieron a la altura de los de ella—, ¿eres tú?


  La mujer era una sombra de la compañera del colegio con la que había jugado balonmano. Después de que Louise se enganchara con Klaus, cada una había ido por su lado.


  Hizo una pausa antes de que la voz se le quebrara. ¿Por qué demonios no había leído el caso apropiadamente? Debía haber revisado si la madre del chico era una de sus conocidas.


  —Sí, soy yo. —La voz parecía surgir de muy abajo, de entre las almohadas—. Hubiera reconocido tu voz incluso sin verte.


  Los ojos de Jane estaban hundidos, y su piel, tan adelgazada, que los pómulos sobresalían como dos puntas afiladas. No quedaba mucho de la hermosa hija del gerente de la tienda de comestibles; aun así, levantó la mano unos pocos centímetros del edredón y sonrió a Louise.


  —Lars dice que tienes noticias de Sune. —Sus ojos se nublaron y, un instante después, una lágrima corrió por su mejilla.


  Louise le cogió la mano y se la acarició con el pulgar.


  —Creemos haberlo encontrado. —Sacó el móvil con la otra mano y le mostró a Jane la fotografía de la navaja que había aparecido en el hueco del árbol—. O, al menos, hemos podido averiguar dónde ha pasado una parte de este tiempo —dijo. Le preguntó si la navaja pertenecía a su hijo.


  Fue abrumador ver el alivio inundar el rostro de la mujer cuando vio la navaja. La reacción del padre no había sido tan clara. Alivio. Miedo. Confusión, quizás.


  —Es su vieja navaja —dijo Jane a su esposo. Ahora, las lágrimas corrían libremente. Giró el rostro para dejarlas caer en la almohada. Enseguida cerró los ojos y, al parecer, se refugió en sí misma.


  Louise la dejó descansar. Un silencio sombrío llenó la habitación.


  —Simplemente no entiendo qué está haciendo allá fuera —dijo Jane unos momentos después, todavía con los ojos cerrados—. ¿Está escondiéndose de alguien?


  El esposo interrumpió.


  —Ninguno de nosotros entiende esto. Hemos estado preparándonos para cualquier cosa después de su desaparición. Alguien pudo haberle robado la navaja —añadió.


  Louise y Eik se giraron a mirarle. ¿Qué demonios le pasaba?, pensó Louise. ¿Podría tratarse de un muro mental que se estaba construyendo para protegerse de los problemas familiares?


  Eik preguntó si podían tomar prestadas un par de sillas y sentarse.


  —Por supuesto —dijo el carnicero, y trajo dos sillas de la sala de estar. Se sentaron a un lado de la cama. Jane contemplaba el techo con las manos cruzadas sobre el edredón.


  —Nuestro hijo se ha visto muy afectado por mi enfermedad —dijo ella, volviéndose hacia ellos—. Pero, en todo este tiempo que ha estado desaparecido, nunca he creído que fuera capaz de suicidarse.


  El esposo intervino de inmediato.


  —Nadie ha dicho que lo hubiera hecho. —Era obvio, por su tono, que habían discutido el asunto, quizás preparándose para semejante desenlace—. Pero últimamente has leído que muchos adolescentes le dan vueltas a la idea —siguió—. Es el máximo castigo para los padres. Hasta el director del colegio nos lo dijo por teléfono. —Se rio—. Parece que ya nos estuvieran acusando. Como si uno fuera culpable de los actos de sus hijos.


  —¡Lars, por favor! —suspiró la esposa—. No estés tan enojado.


  De pronto, el carnicero enterró el rostro entre las manos y agachó la cabeza.


  —No siempre es fácil vivir en un pueblo pequeño, con gente tan cotilla —dijo ella, tratando de exculpar a su marido.


  Louise apartó la vista cuando su antigua amiga del colegio la miró a los ojos.


  —Desde luego, no cuando tienes una tienda y todo mundo piensa que te conoce —continuó Jane—. Y Lars tiene razón. Es como si la gente pensara que mi enfermedad tuviera la culpa de que Sune no esté bien, y es posible que él incluso… —Cerró los ojos.


  —Pero, por fortuna, ya no hay razones para creer que su hijo hubiera elegido esa salida —dijo Eik. Preguntó si Sune había sido niño explorador.


  —Sí —dijo la madre con un toque de orgullo—. Tiene todas las insignias que uno podría ganar. Nunca le interesó ir a pasar el rato en el gimnasio con los otros chicos.


  Louise se dio cuenta de que el padre estaba a punto de decir algo y que se contuvo.


  —¿Eso quiere decir que volverá a casa? —dijo Jane dubitativa, como si tuviera miedo de que su optimismo aflorara demasiado temprano—. No ha pasado un solo instante en que no piense en él. Lo que más me duele es que nunca nos despedimos. Lo tengo todo planeado: sé exactamente lo que quiero decirle a mi hijo, las palabras que lo ayudarán cuando me haya ido. Pero, ahora que no está aquí, no tendré ninguna posibilidad de decirle nada de eso.


  Se giró hacia Louise, quien hacía acopio de fuerza de voluntad para no bajar la mirada. Conocía bien a esta mujer y era lastimoso verla así. «Sé profesional», se reprendía a sí misma. Trataba de concentrarse en lo que tenía enfrente: una mujer agonizante que, en ese momento, tenía esperanzas de volver a reunirse con su hijo.


  —Encontramos un campamento en el bosque de Boserup, donde su hijo probablemente ha permanecido desde que desapareció —dijo Eik. Louise se enderezó en su silla, otra vez agradecida por la intervención de su compañero.


  —Muy bien —dijo el carnicero, preparándose para ponerse de pie—. Iré allá y lo traeré conmigo.


  Louise y Eik no dijeron nada y, en última instancia, los padres sintieron que algo andaba mal.


  —Ya no está ahí —dijo Louise—. El campamento ha sido abandonado.


  —¿Llevaba dinero cuando desapareció? —preguntó Eik—. ¿Efectivo, tarjeta de crédito?


  —Ambos padres negaron con la cabeza.


  —Tiene una tarjeta de débito, pero está en su cartera —dijo el padre, quien se apoyó en el respaldo de la silla.


  —Iremos a ver a la policía de Roskilde para comenzar la búsqueda —dijo Louise.


  —Lo encontraré yo mismo —dijo el carnicero—. A Sune ya le ha ido bastante mal. No quisiera que la policía también saliera a cazarlo.


  Louise asintió y le entregó una tarjeta de visita.


  —No sé si tienes a alguien que te ayude a buscarlo, pero puedes llamarme si no lo encuentras. Entonces pediré el apoyo de mis colegas de Roskilde.


  Jane le cogió la mano.


  —Gracias por tu ayuda —dijo sonriendo ampliamente—. No podría decirte cuán aliviada me siento. He sido muy infeliz. Finalmente, podré irme de este mundo en paz conmigo misma; y esto tiene un sentido mayor de lo que podré decir jamás. Sabes bien de lo que te estoy hablando, lo sé. Es muy importante poder decir adiós.


  Louise apretó la mano de Jane y asintió. No estaba segura de poder ayudar a su vieja amiga. Todo lo que sabía era que el hijo de Jane había estado en el bosque, pero, en este momento, no tenía ni idea de su paradero.


  Sintió los ojos del carnicero en la espalda mientras recorrían el pasillo, y, cuando se volvió para despedirse, lo tenía justo detrás de ella. Bajó la mano en cuanto vio la expresión de su rostro.


  —No puedo creer que hayas caído tan bajo como para meter a René tras las rejas —dijo en voz baja—. Él te ayudó, y aquel hijo de puta tuvo su merecido.


  —René lo mató —dijo ella, cortante—. Le disparó. Era completamente innecesario.


  —Eso no es lo que he oído.


  —¿Qué es lo que has oído, entonces?


  El carnicero dio un paso atrás y la miró con desprecio.


  —Oí que te salvó de que ese gilipollas te sacara los sesos con el rabo.


  —¿Eso te dijo?


  —Oyes de más —dijo como si nada, pero entonces continuó—: A él le resulta muy difícil contar lo que sucedió, allá, en la cárcel. Pero tengo un permiso de visita. Voy a ir a verlo mañana.


  Louise estaba furiosa. Podía imaginarlos juntos, hablando de ella. Momentos antes, había estado a punto de cambiar de opinión acerca de Lars Frandsen, pero acababa de recordar, con toda claridad, cuánto lo detestaba. A él y a su pandilla.
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  Louise se sentía mareada mientras se alejaba caminando de la casa. Eik estaba fumándose un cigarrillo, disfrutando de la vista del bosque. Ella le pidió que abriera el coche y, cuando estaba a punto de subirse, Charlie saltó y se puso justo detrás del asiento. La miraba y torcía las orejas hacia adelante, como a la espera de instrucciones.


  —Tendrás que esperar para salir de aquí y correr —le espetó. Todavía estaba enfurecida. Había dejado que el tipo la provocara. No debía haber reaccionado cuando él mencionó a René.


  —Maldita sea —dijo entre dientes. Se prometió que, a partir de ese momento, estaría mejor preparada.


  Eik fue a su lado.


  —¿Qué balbuceas?


  —Nada —contestó ella—. Estuviste muy bien allá dentro. Lo siento. Me desconcertó ver que era Jane quién estaba en la cama. Nos conocíamos.


  Eik la rodeó con el brazo.


  —Eso creí. —Le besó el pelo.


  * * *


  Las imágenes del pasado seguían irrumpiendo en su mente después de haber visto a Jane. Imágenes felices. A pesar de su rabia, Louise de repente podía recordar lo que se sentía al ser una estudiante de segundo enamorada.


  Estaba loca por Klaus. Había estado junto a la cancha de balonmano al aire libre, en todas las condiciones climáticas posibles, solo para verlo jugar. Pasaba el rato en la casa club del gimnasio con el único fin de verlo salir de los vestuarios.


  Ahora, todo eso le parecía ridículo, pero entonces era un asunto de vida o muerte. Para ella, el amor adolescente era una fuerza indómita, sin importar lo mucho que se esforzara por mantenerlo bajo control. Aún recordaba bien cómo su corazón daba un brinco cada vez que él la miraba y le sonreía.


  Habían empezado a salir después de una fiesta en el gimnasio. A lo mejor estaba más borracha de lo que pensaba cuando fue hacia él. Y le pareció la cosa más natural del mundo que Klaus la abrazara y musitara en su oído: «Por fin».


  * * *


  Eik reculó para sacar el coche del patio y condujo por el camino de grava, lleno de baches, hasta la carretera.


  —¿Te gustaría ir a cenar algo esta noche? Jonas es bienvenido, por supuesto. Podemos ir al Tea. Hacen el mejor pato pequinés de la ciudad.


  Le sonrió y le dijo que Jonas iba a ir al cine con un amigo y que se quedaría con él a pasar la noche.


  Eik le devolvió la sonrisa.


  —No es que tenga nada en contra de que nos quedemos solos tú y yo. —Se inclinó un poco hacia ella—. Podríamos ir a tu casa a tomar café después de cenar.


  Ella le tocó la mejilla y alcanzó a sentir con la palma su barba incipiente.


  —Tengo que hacer algo —dijo ella. Le pidió que diera la vuelta a la derecha antes de llegar a la rotonda.


  —No hay prisa, apenas son las cinco.


  —Esto es algo que debo hacer sola. —Señaló una calle lateral que estaba un poco más adelante—. ¿Puedes dejarme ahí?


  La expresión de Eik se volvió seria. Cuando llegaron a la calle, detuvo el coche y le dijo:


  —¿Estás segura de que es una buena idea?


  Ella podía notar la duda en su rostro. Él no tenía la menor idea de a dónde iba, pero no era tonto. Louise ya le había hablado de la pérdida de un hombre a quien amaba. Otra vez tocó su mejilla y asintió.


  —No he hablado con los padres de Klaus desde que él murió, y ahora debo hacerlo. Merecen saber lo que me dijo René Gamst. Si su hijo no se suicidó, tienen que saberlo. Pero será fabuloso ir a comer pato pequinés mañana o este fin de semana.


  Le encantaban los panqueques delgados y la salsa hoisin picante. Era una de las comidas favoritas de Jonas, algo que él y su padre solían cocinar juntos. Jonas cortaba en cubitos los pepinos y las cebolletas; su padre era un experto en dejar la piel crocante. De pronto, Louise echaba de menos terriblemente a su hijo adoptivo: su rostro tranquilo, el cabello grueso y oscuro que le caía sobre los ojos.


  —Por supuesto —dijo Eik, apartándola de sus pensamientos, del caos de emociones pasadas y presentes que rebotaban en su interior; de todas aquellas cosas que había dejado al margen, reprimidas.


  Ni siquiera sabía si Lissy y Ernst seguían viviendo en la casa blanca de Skovvej. Cuando estaba en segundo, Louise, de camino a Lerbjerg, pasaba por ahí en su bicicleta tan lentamente como le era posible para ver si el escúter de Klaus estaba aparcado en la entrada o si él estaba detrás de la casa, ayudando a su padre.


  Estudió el perfil de Eik un momento antes de salir del coche. Negó con la cabeza cuando él le preguntó si debía esperarla.


  —Me iré a casa en tren —le dijo con una sonrisa.


  —¿No deberíamos asegurarnos de que todavía viven ahí?


  —Tengo que hacer esto sola —repitió ella. Ya se estaba preguntando si de verdad era tan buena idea.


  Eik la observó un momento. Entonces asintió y le lanzó un beso.


  Louise se quedó en la esquina viéndolo dar media vuelta y alejarse hacia Copenhague.
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  Louise caminó el último tramo con las manos en los bolsillos de la chaqueta y los ojos fijos en el suelo. «El que pisa la raya pierde». Era como si se hubieran roto las cerraduras del baúl de los recuerdos reprimidos. El viejo juego infantil resonaba en su cabeza al compás de sus pasos.


  Lo jugaba con sus amigas del cole. Lo habían renovado, después, en una versión adolescente: quienquiera que pisara una raya tenía que revelar un secreto a las demás. Louise había revelado que estaba silenciosamente enamorada de Klaus, e, inmediatamente, vio que no era la única. Era uno de esos chicos en quienes muchas chicas ponían la mira.


  De pronto, vio la cerca y la casa recién pintadas. Estaban exactamente iguales que hace todos esos años. Bien cuidadas, pero no reformadas. La cortina de café seguía colgando en la ventana de la cocina.


  Respiró hondo. ¿Vivirían ahí todavía? Un habitante más joven quizás no habría colgado esa cortina. Atravesó la calle y se detuvo en la entrada, con las piernas rehusando dar un paso más.


  «Tranquilízate», pensó. El nombre todavía estaba en el buzón. Pero ella seguía inmóvil.


  En sus recuerdos podía ver el escúter de Klaus y las pajareras que el padre había construido, un pasatiempo que le daba temas para charlar con el padre de Louise. Los dos hombres siempre se estaban mostrando o contando historias que tenían que ver con las aves. Ella se había olvidado por completo de esas pajareras. Miró alrededor. Colgaban de todos los árboles del jardín, más numerosas que en aquel entonces. Muchas también estaban ornamentadas. Del árbol grande, a la mitad del jardín, colgaba una copia exacta de una cabaña suiza. «Un nuevo modelo», pensó. De seguro, su exsuegro no había tenido tiempo para semejantes detalles cuando trabajaba en el aserradero.


  Oyó una voz que venía del leñero.


  —¿Louise? ¿Eres tú? —Ernst, el padre de Klaus, se acercó y le abrió la verja—. Ven, ¡pasa!


  Ella trató de sonreírle. Quería decirle algo, pero su mente se quedó en blanco.


  Habían pasado veinte años sin que ellos hubieran oído ni pío de ella. Tampoco ella había oído nada de ellos. Finalmente, sus pies se pusieron en movimiento, y, antes de que se diera cuenta, las palabras surgieron de su boca.


  —Creo que Klaus no se suicidó.


  En un instante se dio cuenta del error. Debió haber dicho que le gustaba volver a verlo, debió haber comentado el buen aspecto que tenía.


  Ernst se quedó rígido por un segundo y, entonces, le puso una mano en el hombro.


  —Entra. No me sorprendería que Lissy nos estuviera esperando con una taza de café.


  Louise dobló con él la esquina de la casa hasta el porche trasero, donde había una pajarera a medio hacer sobre el banco de trabajo. Entraron por el cuarto de lavado, lleno del aroma a ropa recién lavada y del café recién hecho. Ella se quitó los zapatos y él la llevó a la cocina. No podía recordar con precisión cómo era el lugar en aquel entonces, aunque la colmó una sensación de seguridad y familiaridad. Y eso le hacía más difícil abordar lo que había venido a decir.


  La madre de Klaus apareció en la entrada y le dio la bienvenida con los brazos abiertos, como si se tratara de una hija hace mucho tiempo perdida que volviera a casa.


  —¡Vaya, esta sí que es una sorpresa! —dijo Lissy.


  Su pelo se había vuelto gris, y su figura, un poco más redonda, pero sus ojos seguían siendo vivos. Conservaba el viejo hábito de secarse las manos en el delantal. Sin decir más, abrió el aparador y sacó tazas de café.


  —¿Azúcar o leche? —preguntó mientras iba a la nevera.


  —Leche, gracias.


  Ernst la condujo a la sala de estar. Louise miró de inmediato las fotografías que cubrían el escritorio. Las había tanto de Klaus como de su hermana, que era menor. Aparecían juntos en muchas tomas. Había, también, otras de una Heidi mayor. Sola. La más reciente, en apariencia, la mostraba con un pequeño niño en el regazo.


  —Nuestro nieto —dijo Ernst—. Jonathan. Acaba de cumplir tres años.


  Un poco más allá, del lado izquierdo, vio una foto de ella y Klaus enmarcada en plata. Llevaba el pelo rizado, una permanente que había sido la sensación en el salón de Connie. Se había olvidado de eso por completo.


  Louise alcanzó a decirles que su nieto era un verdadero encanto, pero, enseguida, la garganta se le cerró por la pena que volvía a embargarla. Guardó un silencio incómodo mientras esperaban la llegada de Lissy. En el momento en que la madre entró en el salón, Ernst le contó lo que Louise había dicho en la acera.


  —No crees que haya sido un suicidio —repitió—, pero ¿no resulta muy difícil saber lo que sucedió después de todos estos años?


  Antes de que Louise pudiera explicarse, Lissy dijo:


  —Nunca he creído que la idea hubiera sido suya. —Se volvió a Ernst—. Ya lo hemos hablado.


  Ernst asintió casi imperceptiblemente, y entonces se miró las manos.


  Louise puso la taza de café sobre la mesa.


  —¿Lo que me estáis diciendo, entonces, es que vosotros lo habéis sabido todo este tiempo?


  —No creo que se pudiera decir que lo sabíamos —balbució.


  —Tenemos nuestras teorías —dijo Lissy, con una voz más firme.


  —¿Pero no hicisteis nada al respecto? —preguntó Louise—. Debisteis haber dicho algo.


  —Nadie sabe con certeza lo que sucedió esa noche —dijo Ernst—. Por eso es tan difícil hacer acusaciones serias. Y ningún padre quiere pensar que su hijo se quitó la vida.


  —Conoces esta ciudad —dijo Lissy. Se revisó las uñas de la mano derecha y, enseguida, levantó la vista—. Ya sabes cómo son las cosas cuando todo mundo está en tu contra. Y lo que dice Ernst es cierto: no sabemos qué pasó. Simplemente no tiene sentido para nosotros. Él estaba tan feliz que no podía hablar de nada más que vosotros dos y vuestra casa. Estaba comenzando una nueva vida y, además, había saldado su deuda.


  —¿Qué deuda? —preguntó Louise.


  —Le debía dinero a Ole Thomsen por una motocicleta. Y resulta que, además, tenía que pagarle intereses. Terminó siendo caro, mucho más de lo que Klaus podía pagar como aprendiz.


  Desde luego, pensó Louise. Thomsen no se privaría de exprimir a sus amigos.


  —Lo ayudamos. Le pagamos a Thomsen para que Klaus ya no tuviera nada que ver con él ni con su pandilla.


  Louise tampoco sabía nada de eso.


  —Pero es difícil darles la espalda a tus viejos amigos —dijo el padre, como si hiciera falta explicar los problemas que su hijo había tenido al separarse de la pandilla. Louise nunca había entendido qué podía tener Klaus en común con ellos.


  Tampoco entendía por qué los padres no habían actuado si sospechaban que había algo malo. Ella nunca había puesto en duda que Klaus se hubiera suicidado. La única pregunta para ella era por qué.


  —No sé si habéis oído lo que sucedió el mes pasado en la casa del Guardabosques —dijo.


  Ambos asintieron. Les contó lo que René Gamst había dicho justo antes de que lo arrestaran: que alguien había puesto la soga en el cuello de Klaus.


  Pasó un buen rato antes de que Ernst dijera:


  —Muchos de ellos estuvieron en vuestra casa aquella noche.


  A Louise se le puso la carne de gallina. Nunca había oído algo así ni tampoco lo había preguntado. No estaba segura de querer saber ni de querer tener, dándole vueltas por la cabeza, imágenes de las últimas horas de Klaus.


  Le contaron que habían estado bebiendo cerveza. Su hermano había visto botellas vacías sobre una caja que estaba puesta boca abajo, una mesa improvisada que Louise y Klaus se habían hecho para desayunar la primera mañana que pasaron en su casa. Klaus había extendido un periódico y puesto platos de papel y cubiertos de plástico que había traído de la gasolinera.


  Ernst continuó con el relato.


  —Todos dijeron que se habían ido alrededor de la una y media.


  —No hay manera de creérselo —dijo Lissy—, bien lo sabes. Todas esas explicaciones… Lo mismo que en Såby.


  —¿Såby? —preguntó Louise.


  —Eso es algo completamente diferente —dijo Ernst.


  Lissy no le hizo caso.


  —No es diferente, de ninguna manera. Y ahí tienes lo de Gudrun, en su tienda. Nadie se cree eso de que se tropezó y cayó esa noche cuando iba al baño, no con esas heridas. ¿Y por qué usar el baño de la tienda? Tenía el suyo propio, justo a un lado de su dormitorio.


  Ernst se apretó las manos con tanta fuerza que sus ásperos nudillos se tornaron blancos.


  —No sabemos qué le ocurrió a Gudrun. El comisario dijo que se había caído.


  —¿Y qué me dices de todo lo que faltaba en su tienda? —dijo Lissy—, ¿el alcohol y los cigarrillos?


  Louise interrumpió.


  —Un momento, ¿estáis hablando de Gudrun, la que manejaba la tienda de la gasolinera?, ¿la que murió?


  Todos en Hvalsø sabían que podían tocar la puerta trasera de Gudrun para comprar cerveza y cigarrillos por la noche. Louise misma lo había hecho, varias veces, cuando se quedó sin cerveza a media fiesta. Gudrun era una encantadora mujer mayor, muy querida por todos. Su hija, una mujer adulta, que había ido a almorzar con ella el domingo, se la había encontrado muerta en el suelo de la trastienda. La ciudad completa le guardó duelo. Se rumoreó, al principio, que la habían asaltado y golpeado, pero la policía dijo que no había señales de robo. Atribuyeron la falta de mercancías a que Gudrun llevaba una parte del negocio por debajo de la mesa, fuera de los libros contables. Por supuesto, eso era fácil de alegar; ella ya no estaba para defenderse. Nadie supo con certeza lo que aconteció esa noche.


  Lissy no lo soltó.


  —Alcancé a oír en la clínica que tenía el cráneo fracturado. También algunas costillas. Y ahí estaban todas las heridas de su rostro.


  —La policía dijo que fue mala suerte cómo se cayó, el modo en que su cabeza golpeó el mostrador —dijo Ernst.


  —La apalearon —objetó Lissy, molesta con su esposo—. Y ella difícilmente podía golpearse la cabeza por el frente y por detrás, además de caer de bruces y romperse las costillas, todo al mismo tiempo. Dijeron que había perdido el conocimiento instantáneamente.


  —Puede ser, pero, aun así, no estamos seguros.


  —¿Quién estuvo a cargo de la investigación? —preguntó Louise.


  —El jefe de policía fue quien dio todas las explicaciones —dijo Lissy—. Con respecto a las verdaderas investigaciones, no sé quién las hizo.


  En aquel entonces, el jefe de policía era el padre del Gran Thomsen, el viejo Roed Thomsen. Se había jubilado justo después de que Louise terminara sus estudios en la academia de policía. Siempre había sido muy respetado; era uno de los notables de la ciudad. Y probablemente seguía siéndolo, pensó Louise. ¿No había sido presidente de la Asociación Deportiva de Hvalsø? Ella nunca estuvo cerca de él. Sus padres no pertenecían a la minoría selecta de la ciudad. A su familia la habían visto siempre como forastera, sin importar el tiempo que llevaban viviendo ahí.


  —¿Qué sucedió en Såby? —preguntó Louise.


  —Atropellaron y mataron al conserje del colegio. El conductor huyó y nunca lo encontraron.


  —¡Por Dios santo, Lissy! —dijo Ernst—, no hay ningún motivo para meternos en asuntos de los que no sabemos nada.


  Ella no le hizo caso.


  —¿Lo conociste?


  Louise negó con la cabeza.


  —Pero nunca jugaste al balonmano, ¿o sí?


  —Sí, sí jugué, pero no me acuerdo del conserje de ahí.


  —Pues él vivía en Vestre Såby con su esposa y dos pequeños. Iba a haber un torneo de balonmano ese fin de semana y, según recuerdo, fue al gimnasio el sábado por la mañana, muy temprano, para que los encargados de limpieza de Roskilde pudieran entrar. Había habido un baile la noche anterior.


  —Nada de eso importa ahora —dijo Ernst. Miro a Louise—. El chico que repartía los periódicos lo encontró en la zanja. Nunca se supo quién lo atropelló, a pesar de que la policía interrogó a todo mundo alrededor. Al final, el jefe de policía se rindió.


  —¿Y cómo no se iba a rendir? —dijo Lissy—. Él sabía muy bien quién había andado por ahí, en medio de la noche, corriendo por la intersección con los faros apagados.


  Ernst suspiró.


  —No entiendo por qué estás hurgando en todo esto.


  —Te diré por qué: porque es muy fácil ver lo que sucede por estos rumbos —de pronto, Lissy parecía cansada—. Siempre les has tenido miedo a los peces gordos de esta ciudad. Prefieres cerrar los ojos. Pero yo ya no me voy a quedar callada nunca más; no si se trata de alguien que pudo haber estado involucrado en la muerte de Klaus. ¡Y esto es así! No después de habérselo oído a Louise.


  Un escalofrío recorrió la columna vertebral de Louise. De pronto, sintió rigidez y dolor en las articulaciones, como si hubiera permanecido inmóvil demasiado tiempo. Pero no podía moverse.


  —¿Quién estuvo dando vueltas toda la noche con los faros apagados? —Sus ojos iban de un lado al otro entre los padres de Klaus, aunque creía saber la respuesta.


  Lissy evitó mirarla a los ojos. Ernst volvió a juntar las manos en el regazo, quizás meditando la respuesta. Finalmente, levantó el rostro para mirarla.


  —Thomsen y su pandilla. Klaus estaba con ellos la noche en que murió el conserje. —Esta vez no apartó la mirada, como demostrándole que se daba cuenta de que había abierto la caja de Pandora.


  Louise abrió la boca, pero no dijo ni una palabra.


  —Apagaron las luces y atravesaron la intersección —dijo Lissy en voz baja.


  —Era una especie de prueba de hombría —dijo Ernst.


  Louise conocía bien la intersección de Såby. Cuando cruzabas la carretera hacia Holbæk, el camino seguía hasta Torkilstrup. Un gran edificio bloqueaba la visión del lado izquierdo de la carretera, y si no te detenías en la intersección, no podías ver el tráfico que venía de Roskilde. Del otro lado, una gasolinera hacía difícil ver los coches que venían de Holbæk.


  —No se detenían, simplemente cruzaban con la esperanza de que no estuvieran pasando coches —dijo Louise a nadie en particular.


  —Cuando eso ocurrió, Klaus no nos dijo que había estado ahí esa noche —dijo Ernst—. Después habló del tema, pero alegaba que no había visto nada. Yo le conté al jefe de la policía lo que estos chicos habían estado haciendo, pero él dijo que no tenían nada que ver con el accidente. Dijo que eran juegos sucios y que eso no se parecía en nada a matar a un hombre. Dijo también que se creía que el conserje estaba borracho y que lo que había que preguntarse era si verdaderamente lo había golpeado un coche.


  —Dos días después, te echaron del aserradero —dijo Lissy, y Ernst asintió.


  Lissy se volvió a Louise.


  —Así es como se hacen las cosas por aquí. Deberías saberlo. El jefe de policía juega al póquer con el dueño del aserradero.


  —Sí, pero recuperé mi trabajo —dijo Ernst.


  Lissy asintió.


  —Lo recuperaste, pero solo después de que él se asegurara de que no armarías un escándalo.


  —Eso no lo sabemos —dijo él, haciendo a su esposa un gesto negativo con la cabeza—. Por eso, deberías reservarte tus suspicacias. No sabemos nada. Simplemente estamos adivinando.


  —No —dijo la esposa—. Estamos sumando dos más dos; y eso es algo totalmente distinto.


  —No sabremos nada hasta que uno de ellos comience a hablar —dijo Ernst—, y ninguno lo hará. No se atreven.


  Lissy juntó las manos en su regazo y se desplomó en su silla. Louise sentía que debía decir algo. Había venido a abrir viejas heridas y ¿para qué? Por su propio bien. Se enderezó.


  —Si estáis hablando del Gran Thomsen y su pandilla, os prometo que haré todo lo que esté en mis manos para hacer hablar a René Gamst. Y, si hay algo que no sepamos acerca de la muerte de Klaus, lo voy a desenterrar.


  Se puso de pie y les dio un abrazo.


  * * *


  Cinco minutos más tarde, Louise estaba parada fuera, en Skovvej, tratando de recordar con precisión lo que había prometido a los padres de Klaus. No podía pensar en otra cosa que el rastro de muerte que, al parecer, la pandilla del Gran Thomsen había dejado atrás. Un rastro vago y sombrío. Los dientes le castañeaban, a pesar de que el sol de junio seguía alto en el cielo.


  Se dirigió a la estación para tomar el tren de vuelta a Copenhague, pero el solo pensar en el recorrido por la calle principal la dejó extenuada. Comenzó a caminar hacia el antiguo complejo deportivo.


  ¿Por qué él nunca le había dicho nada de la deuda? Louise movió los labios sin pronunciar las palabras: Klaus le debía dinero a Thomsen. Una deuda de la que ella nunca supo, pero que perduró después de saldada.


  Se detuvo y cerró los ojos por un instante, imaginándose la vieja granja de Kisserup: las vigas bajo el techo, las puertas tan bajas que Klaus tenía que agacharse para pasar.


  ¿Cuántos estuvieron en la casa aquella noche?


  Con una sensación de debilidad en las rodillas, se arrastró hasta una roca en el final de la calle y se sentó.


  Las imágenes seguían burbujeando en su mente. Sabía que tenía que concentrarse en el chico desaparecido, porque no había nada que deseara más que ver a Jane reunida con su hijo. En ese momento, lo más inteligente de su parte, con creces, era tomar el tren de regreso a la ciudad. A Eik.


  Cogió el bolso, y estaba a punto de pasárselo sobre el hombro, cuando se dio cuenta de que nada de esto tenía que ver con su pesar y sus emociones hechas añicos. En su interior acrecía un sentimiento furioso, tan lóbrego que tenía que hacer algo al respecto.


  Tomó una decisión: encontraría al hijo de Jane, pero, si alguien estuvo involucrado en la muerte de Klaus, también lo encontraría.
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  Camilla giró en Skovvej e inmediatamente redujo la velocidad. Aun a la distancia, pudo reconocer a su amiga sentada en una roca, con ese pelo largo y negro agitándose en el aire.


  —¡Qué gusto volver a verte! —dijo cuando Louise se subió en el auto—. ¿Podrás quedarte a dormir con nosotros?


  Camilla había recibido con sorpresa la llamada de su amiga, quien quería saber si podía ir a Hvalsø a recogerla. Frederik se había ido a Copenhague y planeaba regresar con la cena, mientras que ella acababa de sentarse a redactar el artículo que debía entregar al día siguiente.


  Ese fin de semana había ido a cubrir una exhibición de ponis en el Club Hípico de Roskilde.


  Su anterior editor del Morgenavisen, Terkel Høyer, se habría muerto de risa de saber lo que estaba escribiendo como autónoma. Cuando Louise la llamó, decidió que a su texto no le ocurriría nada malo si esperaba a la mañana siguiente para escribirlo.


  Giró en redondo y se metió por un camino primorosamente conservado para regresar a Roskilde.


  —¿Te importaría llevarme a Holbæk? —preguntó Louise.


  —¿Holbæk? ¿Para qué coño?


  —Necesito ir a la cárcel.


  —¡La cárcel! ¿Por qué? —Enfiló la calle principal y pasó bajo el viaducto. Louise no contestó—. ¿Un interrogatorio? —preguntó. Tampoco hubo respuesta. Estaba acostumbrada a esos silencios. Había trabajado cubriendo crímenes para la sección de sucesos del Morgenavisen mientras Louise trabajaba en el Departamento de Homicidios. Había cosas de las que no se podía hablar.


  Pero Louise se giró a mirarla y le contó su visita a los padres de Klaus y lo que René había dicho en la casa del Guardabosques.


  —¡Con toda franqueza, Louise —exclamó Camilla—, pudo haber disparado esa cosa contra ti!


  Estaba consternada de que su amiga les hubiera contado todo eso a los padres de Klaus sin antes asegurarse de que fuera verdad. También le dolía que Louise se hubiera callado el episodio de la casa del Guardabosques y que, apenas ahora, estuviera relatándole lo que había pasado.


  —No lo creo —dijo Louise en voz baja.


  —Tal vez quería lastimarte. —Algo en su voz hacía que Camilla quisiera rodearla con el brazo. Y la miró, pero Louise seguía con la vista clavada en su móvil.


  —¿Ni siquiera puedes entrar a verlo a estas horas del día? —Camilla se preguntaba si el ataque no habría dejado a su amiga un poco trastornada.


  —Mik me dio luz verde para hablar con él sobre el niño que lleva algún tiempo desaparecido. Por cierto, se ha estado ocultando en tu bosque.


  —¿Qué demonios tienen que ver con un niño desaparecido? —De pronto, se dio cuenta de que, quizás, Louise estaba hablando del chico que había visto. Pensó en su pelo mojado, en la forma en que salió huyendo.


  —Nada —contestó Louise, pero el padre del chico va a ir mañana a visitar a René, así que, si he de examinar los problemas familiares, necesito ir a hablar con René ahora mismo.


  —Y, mientras estés ahí, lo presionarás para que te diga lo que sucedió entonces —dijo Camilla asintiendo. Eso iba más con la Louise que conocía.


  —Haré el intento —admitió Louise.


  —¿Qué pasa con el chico? —Camilla salió de la autopista—. ¿Cuál es su relación con todos esos hombres de Hvalsø?


  —Es el hijo del carnicero. No pareces tan sorprendida de haber oído que se esconde en tu bosque. No me digas que lo has visto.


  Camilla asintió.


  —Pero se escapó antes de que pudiera hablarle. ¿Está metido en algún problema?


  Louise negó con la cabeza.


  —No lo creo, pero podría tener complicaciones emocionales. Su madre se está muriendo. Le ha costado trabajo lidiar con eso. Durante mucho tiempo ha sido muy infeliz. De cualquier manera, huyó. ¿Cómo lo viste?


  Camilla trató de recordar cómo había visto al espigado chico.


  —Bastante harapiento, diría yo. Llovía y era obvio que tenía frío. Pensé que algo andaba mal. Incluso se me ocurrió llamar a la policía de Roskilde, pero me distraje con lo de la sangre.


  —¿Sangre?


  —Fue asqueroso. Salí corriendo detrás del chico para preguntarle por qué huía, pero me caí y quedé cubierta de sangre, de la cabeza a los pies. Frederik dice que tienen que ver con los ásatrú, los sacrificios que hacen a los dioses en el bosque.


  Giró la cabeza y vio una sonrisa en los labios de Louise.


  —No te quedes ahí riéndote de mí. Pensé que habían matado a un animal. Fue repugnante.


  —¿Cuándo sucedió esto?


  —Hace unos cuantos días.


  Camilla recordó su ropa de ejercicio empapada. Todavía estaba en una bolsa de plástico. Probablemente debería tirarla a la basura.


  Pasaron por la estación del tren.


  —¿Dónde quieres que te deje?


  —Frente a la comisaría estaría muy bien. Mik vendrá conmigo.


  —Puedo esperar a que termines. Solo tengo que decirle a Frederik si te quedarás a cenar.


  Louise abrió la puerta del coche.


  —Gracias, pero tengo que regresar a Copenhague. Ya te he arruinado el día lo suficiente.


  —Por supuesto que no —le reclamó Camilla de inmediato.


  —¿Puedes darme una descripción del chico? —le pidió Louise desde la acera.


  Camilla lo pensó un instante.


  —Cabello claro, quizás tirando a castaño. Un poco torpe, creo. Flaco. Pero no lo vi de cerca. Pelo lacio. Necesita un corte. Vaqueros y camiseta. No sé si era negra o azul oscuro, pero tenía algo impreso delante.


  —Sí, suena como si fuera él —dijo Louise, asintiendo. Se dio la vuelta cuando oyó que Mik la llamaba desde el umbral—. Muchas gracias por traerme hasta acá, Camilla. Te llamaré después; este fin de semana.


  —«Paseando a Miss Daisy». Simplemente llámame cuando necesites un chófer. —Camilla le dijo adiós con la mano.


  Vio a su amiga cruzar la calle y entrar en la comisaría. Había algo inquietante en la voz de Louise. Un puntito de rabia. Miedo, tal vez.
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  —¿Quieres que vaya contigo a la cárcel? —preguntó Mik.


  Louise había sentido hambre en el coche, pero ahora su estómago estaba dando saltos acrobáticos mientras pensaba en la reunión con René Gamst. No lo había visto desde el arresto.


  —No, gracias, estoy bien. Solo quiero que sepan que voy allá.


  Lo dejó abrazarla, pero no supo si la sensación era agradable o no. Se sentía segura con Mik. En una ocasión, él había querido hacerse cargo de ella, y aunque ya había desaparecido todo entre los dos, esa parte daba la impresión de haberse quedado.


  —¿Por qué no me dejas interrogarlo acerca de la relación del chico con sus padres? —preguntó con voz seria—. Eres demasiado severa contigo misma, y no hay ninguna necesidad. No tienes que ser tú quien vaya allá dentro.


  —El caso es mío —dijo ella—. Hago mis propios interrogatorios.


  Apartó la vista. No tenía que haberlo dicho de esa manera.


  —Gracias, Mik, eres muy amable. Todo saldrá bien.


  —Estaré en mi despacho, esperando —dijo, y agitó el móvil a la vista—. Solo llámame.


  —De verdad, no tienes por qué quedarte esperando.


  Sabía que él había comenzado a salir con una enfermera llamada Lone. Jonas se lo había dicho. Mik y su hijo adoptivo seguían en contacto. Mik le había dado la labrador sorda, para gran consternación de Louise, y él y Jonas hablaban, al menos, una vez por semana con el pretexto de que Mik quería saber cómo estaba Dina. Pero, por lo que Louise alcanzaba a oír, las conversaciones eran mucho más acerca de Jonas y su desarrollo. Y, ahora, después de haber admitido que Mik la había dejado por su indiferencia, Louise estaba enormemente agradecida por ese contacto con su hijo. Jonas no tenía a nadie con quien hablar de sus deberes, la música y las chicas, con excepción de ella y Melvin.


  Cogió la mano de Mik y le dio un apretón antes de dirigirse a la cárcel.


  * * *


  La cárcel de Holbæk tenía veintitrés celdas. René Gamst estaba a la espera de oír sentencia, aunque nadie sabía cuándo se dictaría. Solo entonces sería transferido a la prisión.


  Cuando se enderezó, antes de avanzar y mostrar su identificación, Louise se sentía cohibida, como si fuera una caricatura. Eran las siete y media. Un televisor retumbaba en alguna parte, pero no había nadie alrededor. Sabía que tenía que volverse de hierro; de lo contrario, estaría demasiado expuesta cuando René entrara en la sala de interrogatorios.


  —Firme aquí primero —le dijo el guardia, a pesar de que ella ya había comenzado a andar por las habitaciones de visitas íntimas: camas, sillas y condones.


  —Desde luego —dijo, y regresó a escribir su nombre y la hora de llegada—. ¿Está ahí? —Señaló con la barbilla una habitación del fondo.


  —No, iré a por él —dijo el joven guardia—. Pero está abierto. Puede entrar.


  El guardia se perdió por una salida detrás del despacho. Louise caminó a la sala de interrogatorios y cerró la puerta. Una mesa y dos sillas. Eso era todo. Unas grandes lámparas fluorescentes resplandecían desde el techo con su luz blanca. La ventana estaba oculta tras las persianas venecianas.


  La iluminación le recordó el granero de la casa del Guardabosques. No pudo evitarlo. De pronto, estaba otra vez en el lugar y el momento de la agresión. Sintió las manos ásperas en su cuerpo desnudo, el dolor de las costillas rotas. Cuando apartó la silla de la mesa, oyó la respiración brutal que había resoplado en su nuca como un fuelle. En ese momento, René Gamst había entrado en el granero. Al principio no era más que una silueta que se aproximaba, pero ella, entonces, lo reconoció parado unos metros más atrás, sosteniendo una escopeta.


  Había sentido un gran alivio al hacer contacto visual con René, pero, entonces, él se le quedó mirando los genitales expuestos. Louise podía distinguir el bulto que se formaba dentro de los pantalones del hombre. En ese momento, René pudo haber detenido lo que estaba ocurriendo, pero se quedó a esperar, con lo que Louise se sintió profundamente humillada.


  Cerró los ojos y se recompuso al oír pasos en el corredor. Parpadeó rápidamente, en un intento de borrar la imagen de los ojos de René fijos en su cuerpo desnudo. Se enderezó en la silla y apoyó los brazos sobre la mesa mientras encontraba una expresión que disimulara su caos interno.


  * * *


  René Gamst se quedó atónito. Luego su rostro se relajó y se la quedó mirando sin decir una palabra.


  Louise quería volver atrás, con todas sus fuerzas, pero no podía. Estaba concentrada en sus propias manos cruzadas, que descansaban sobre la mesa, mientras el miedo se le agolpaba en el vientre; el miedo a no poder llevar esto a cabo, a tener que irse sin haber hablado con él.


  Gamst se sentó del otro lado de la mesa y cruzó los brazos. Ninguno de los dos decía nada. Ella lo miró, percibió su actitud de superioridad y confianza en sí mismo. Por la cabeza de Louise pasaron las imágenes del conserje de Såby y de Gudrun, la mujer de la tienda. Se sobresaltó cuando él rompió el silencio.


  —De nada. —Habló con voz ronca.


  Algo en los ojos del hombre evidenciaban que recordaba bien lo que había visto aquella noche en el granero.


  —¿Por qué? —preguntó ella sin pensarlo.


  —¿No has venido a darme las gracias por matar a ese hijo de puta? —Le vio las tetas—. Me dijeron que no hacía falta que el abogado estuviera aquí, puesto que no hablaríamos de mi caso.


  —Discúlpame, pero ¿de verdad crees que debo darte las gracias?


  Sonrió. Era obvio que lo estaba disfrutando. Inclinó un poco la cabeza.


  —Por supuesto, ¿no lo crees?


  —Eres uno de los hijos de puta más grandes que he conocido en mi vida. Te aseguraste de echar un buen vistazo antes de disparar. Y no disparaste para salvarme. —La cólera hervía en su interior, pero, de pronto, sintió que se controlaba—. Disparaste por venganza, porque el tipo había violado a tu esposa.


  Él dejó de sonreír, aunque no parecía particularmente encrespado. Se encogió de hombros y le pidió un cigarrillo.


  Louise negó con la cabeza. De haber sido otro el interrogado, habría tenido a mano cigarrillos y café para favorecer la marcha de las cosas. Pero Gamst no era un prisionero como cualquier otro, y ella no tenía ganas de portarse amigablemente con él. Simplemente quería unas cuantas respuestas.


  —¿Qué le hicisteis todos vosotros? —Ella se quedó mirando sus ojos marrones.


  —¿A quién? ¿De qué coño estás hablando?


  —¿Qué le hicisteis a Klaus? ¿Hace tiempo, en nuestra casa?


  Ahí estaba de nuevo la sonrisa de Gamst. Primero, con una sombra de arrogancia en la expresión; luego, en los labios.


  —¿No eres policía? ¿No sois vosotros quienes, supuestamente, estáis ahí para resolver estas cosas?


  Ella se hizo una armadura de rabia. Ya no había modo de que él pudiera humillarla. Lo haría hablar.


  —¿Qué ocurrió ahí?


  —¿Qué ocurrió? ¡Qué ocurrió! ¿Quién te dijo que ocurrió algo?


  —Tú. Tú dijiste que Klaus no se puso la soga al cuello.


  —¡Era un marica! Le daba miedo su propia sombra.


  Lo amedrentó golpeando la mesa con las palmas de las manos, poniéndose de pie e inclinándose sobre la mesa.


  —Eres un miserable. ¡Dime lo que sucedió!


  —¿Por qué tendría que hacerlo? —Al parecer, el tipo estaba esforzándose por dar la impresión de que ese exabrupto no había tenido ningún efecto.


  —Muy bien. Si no estás dispuesto a hablar, iré a ver a tu esposa y le sacaré hasta el último puto secreto de vuestra miserable vida de mierda.


  Los hombros del tipo se tensaron con esa referencia a Bitten. Ahora sí, Louise podía contar con toda su atención. Él se apoyó en la silla, pero no contestó nada.


  Louise hizo una pausa momentánea antes de cambiar de rumbo.


  —¿Cómo es la relación del carnicero con su hijo? ¿Cómo les va?


  —¿Por qué coño me preguntas eso? —Por fin, se le veía un poco nervioso.


  —Porque me interesa. ¿Tenían problemas maritales?


  —No, que yo sepa —contestó.


  ¿Estaría diciendo la verdad? Sus ojos se desviaron un poco mientras contestaba. Ella sabía que la regla que vinculaba la verdad con mirar de cierto modo y las mentiras con mirar de otra manera era un poco endeble, pero él había desviado la vista.


  —Así que no había problemas, con excepción de que la madre se está muriendo, por supuesto —dijo mordaz.


  —¿Por qué me preguntas eso? —René no podía disimular la curiosidad, a pesar de que estaba haciendo un esfuerzo por parecer indiferente; algo que ella también pudo notar. Era evidente que no sabía que el chico había desaparecido.


  —¿No sabes si tenían otra clase de problemas?


  Negó con un rápido movimiento de cabeza. Volvía a dar la impresión de seguridad.


  —Bien. También sobre eso interrogaré a Bitten. Estoy segura de que ella me dirá si el padre y el hijo no se llevaban bien. Quizás tenga que presionarla un poco, pero entonces mencionaré su aventura con Thomsen. No le gusta hablar del tema.


  Se levantó y llamó al guardia.


  —Más te vale que dejes en paz a mi mujer —oyó a sus espaldas.


  Louise pudo sentir que el tipo se ponía de pie. Con calma, giró y se recargó en la puerta.


  —¿Y si no? —Disfrutaba de ver a Gamst buscando las palabras a tientas.


  —¡Déjala en paz, carajo!


  —¡Hablemos, pues! Dime lo que sucedió entonces.


  No contestó.


  La puerta se abrió detrás de ella.


  —Dime lo que sucedió —le dijo, un poco más calmada.


  Al ver que él no respondía, se dio la vuelta y salió.


  * * *


  Cuando el guardia ya había cerrado la puerta, Louise dio un puñetazo en la pared. Sentía una fatiga abrumadora al salir del lugar. Por un momento creyó que se caería. El guardia tomó nota de la hora en que la entrevista había concluido y ella firmó la salida, tan enojada como fatigada.


  A pesar de todo, sentía que, aunque el tipo no le había dicho nada, ella había ganado el primer asalto. No había sido bella, pero era una victoria.
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  Camilla metió todo dentro de una gran bolsa de Ikea: la manta, la botella de agua, un mechero Ronson que le había sacado a Frederik; la bolsa con galletas de chocolate dulce, pan de centeno, paté de hígado, medio litro de refresco de cola, una gran barra de chocolate y salami danés. También pasó por la habitación de Markus para robarle su reserva de dulces, además de un jersey abrigado que encontró en el fondo de su armario.


  Un poco de esto, un poco de lo otro; quizás no lo necesario para sobrevivir en el medio natural, pensaba Camilla mientras se internaba en el bosque con la bolsa al hombro. A lo mejor, ayudar a un chico que había huido de su casa no era la más brillante de las ideas. Por otra parte, le era insoportable que la pena lo estuviera alejando de su familia. Quizás el chico estaba muy dolido, pero ella se había hecho el propósito de que no pasara hambre. No podía apartar de su mente la imagen del niño sentado en el suelo, empapado, engullendo sobras frías.


  Más adelante, por el ancho sendero forestal, echó un vistazo alrededor. No tenía ni idea de dónde buscarlo, así que decidió comenzar por donde lo había visto: el gran roble.


  El sol vespertino estaba ahora sobre las copas de los árboles, el calor diurno ya se había disipado. Se detuvo para ver dónde debía apartarse del camino. No había otro sendero; simplemente había corrido tras el chico. De pronto, no estaba segura. Las sombras hacían difícil reconocer algo.


  Camilla levantó la bolsa de Ikea y siguió adelante. Pensó en Louise, y entonces se dio cuenta de que se había olvidado de traer consigo el móvil. Tendría que esperar para llamarla y preguntarle cómo le había ido.


  El camino se desviaba hacia la izquierda. Volvió a hacer un alto; estaba segura de que se había alejado demasiado. Molesta consigo misma, volvió sobre sus pasos y abandonó el sendero. De inmediato, la enorme bolsa se le quedó atorada en una rama. Le dio un tirón para zafarla, y la rama, en un latigazo, la golpeó en el hombro. «¡Maldita sea!», gritó. Se abrió paso entre los árboles, ahora con un brazo al frente, y pegó un grito de horror cuando estuvo a punto de tropezarse con alguien que estaba sentado en el suelo. Dejó caer la bolsa y se apoyó momentáneamente en un árbol.


  —Lo siento —dijo—. ¡Vaya susto que me ha dado!


  En el suelo, la mujer de cabello oscuro lucía un largo vestido de lino marrón. Un chal azul bordado le colgaba de los hombros por la espalda, cogido con un broche de bronce.


  —No tenga miedo —dijo la mujer con voz tranquila—. La debí haber advertido, pero primero creí que era un animal, y no quería ahuyentarlo.


  —¿Qué hace? —le preguntó Camilla. Frente a ella había un pequeño paquete envuelto en papel de aluminio, así como un palo largo; detrás, un saco de dormir enrollado. Traía un termo dentro de una canasta tejida.


  —Me estoy preparando para mi vigilia —dijo la mujer.


  Camilla supuso que tendría alrededor de cincuenta y cinco años. Su pelo era corto, y sus ojos, brillantes. Invitó a Camilla a sentarse junto a ella.


  —¿Qué demonios es una vigilia? —Entonces cayó en la cuenta—. ¿Usted es de esos ásatrú?


  La mujer asintió y cogió su termo.


  —Y usted ha de ser la nueva señora de la mansión, supongo.


  Camilla se sentó frente a ella.


  —«Mansión» es, probablemente, un poco exagerado, pero sí. Los padres de mi esposo nos han puesto en posesión de Ingersminde.


  Por un momento, la mujer se quedó contemplando los árboles fijamente.


  —Ya llevo unos veinte años viniendo aquí. —Miró alrededor, como si estuvieran en su sala de estar—. Vivo en la casa del portero. Es la casa pequeña que está en el camino a Roskilde. Cuando quiera saber dónde recoger fresas silvestres y rebozuelos, solo pregúnteme. —La mujer sonrió—. He pertenecido a los ásatrú de la localidad por muchos años. Nos reunimos aquí dos veces al mes. El mal está de regreso.


  Camilla guardó silencio. Se preguntaba si la mujer no estaría un poco chalada. No era tanto lo que decía, sino la voz ronca y brumosa lo que le provocaba escalofríos en la columna vertebral. No estaban muy lejos del Hospital Psiquiátrico San Hans. Tal vez se había escapado.


  La mujer, entonces, pareció volver al presente.


  —Lo siento. Es solo que me pareció haber oído algo. —Le ofreció a Camilla una taza de hidromiel tibio.


  —De modo que ¿qué es lo que su grupo hace aquí, en el bosque? —preguntó Camilla. Se aferró a la taza de pequeño pie hecha de arcilla.


  —Rendimos tributo a las fuerzas de la naturaleza —respondió la mujer. Sonrió una vez más y levantó su taza al cielo—. Y hacemos sacrificios a los dioses.


  Sorbió un poco al beber. Luego puso la taza cuidadosamente en una pequeña depresión del suelo.


  —¿Y qué sucede? —preguntó Camilla.


  —Tienes que sacrificar algo a los dioses cada vez que les pides ayuda; o cuando necesitas fortaleza. Puede tratarse de cualquier cosa. ¿Usted reza alguna vez?


  Camilla se encogió de hombros. ¿Rezaba?


  —Sí —dijo, y asintió—. Cuando hay algo que anhelo de verdad o si hay alguna cosa que me preocupa mucho. —Y era cierto. De hecho, enviaba alguna oración de vez en cuando.


  —Entonces lo entiende —dijo la mujer—. La única diferencia es que nosotros traemos algún pequeño obsequio que dejamos aquí junto con nuestras plegarias.


  —¿Qué clase de obsequio? —Camilla estaba pensando en el charco de sangre.


  —Una moneda de plata, por ejemplo. —Se buscó en el bolsillo y sacó unas cuantas monedas—. O hidromiel hecho en casa.


  —¿Qué me dice de la sangre?


  La mujer asintió con gesto serio.


  —Puede ser sangre, también —admitió—. El sacrificio más poderoso que puede ofrecerse es la sangre propia.


  Camilla sintió que el silencio del bosque caía sobre ellas. Un rato después, preguntó:


  —Dijo que el mal estaba de regreso. ¿Qué significa?


  La mujer volvió a mirar a través de los árboles. Sus hombros se hundieron.


  —En los viejos tiempos, los sacerdotes solían conducir una carreta con una mujer desnuda para asegurarse de que el lugar fuera fértil. —Se apretó el chal y dijo en voz baja, casi en un susurro—: Ahora traen mujeres aquí para celebrar su propia fertilidad.


  —¿Quién hace eso? ¡Seguramente no serán los sacerdotes!


  La mujer negó con la cabeza.


  —Los otros.


  Camilla arqueó una ceja.


  —Alguna vez fuimos una comunidad grande de ásatrú los que nos reuníamos aquí, en el bosque. Pero, en cuanto nos convertimos en un grupo religioso oficial, comenzamos a tener desacuerdos sobre cuál era nuestra misión y cómo debíamos celebrar.


  Camilla asentía, como urgiéndola a seguir adelante.


  —Una pequeña sección de nuestra comunidad terminó siendo expulsada. Sus creencias se habían vuelto enfermizas. —Parecía avergonzada de que alguien creyera que los dioses nórdicos podrían comportarse de esa manera—. Adoraban a Loki y glorificaban la maldad. Al llevarlo a los extremos, violaron lo que considerábamos sagrado y usaron nuestras creencias como una excusa para comportarse de un modo primitivo y bestial.


  Se estremeció, como si de pronto estuviera congelándose.


  —¿Cómo se comportan? —preguntó Camilla.


  —Hacen todo lo posible para reproducir las viejas historias de la mitología nórdica. Se toman los rituales de un modo muy literal.


  Camilla estaba a punto de derramar el hidromiel tibio en el suelo cuando la mujer la detuvo.


  —¡Espere!


  Contrajo el brazo en un instante.


  —¿Qué?


  —Recuerde alertar a las criaturas antes de derramar cualquier cosa caliente en el suelo. Les gustará un sorbo de cerveza o algo que uno les dé de comer, pero no debe quemarlos.


  —¿Las criaturas?


  —Los seres pequeños. Tenemos que cuidarlos. Ellos se aseguran de que la naturaleza prospere. La protegen. Usted también debe recordar pedirles permiso antes de arrancar una flor. —Señaló el suelo.


  «¿Hola? ¿Hospital San Hans?», pensó Camilla. Se puso de pie, deseosa de irse antes de poner el bosque patas arriba.


  —¿Por aquí se llega al roble de los sacrificios? —dijo haciendo una señal.


  La mujer asintió y, de inmediato, cerró los ojos. Parecía haberse vuelto a abstraer.


  * * *


  El crepúsculo se hizo más profundo; las sombras, más largas, y ahora era imposible distinguir cualquier cosa en los árboles.


  Camilla siguió caminando hacia el claro, que quedaba un poco más adelante. No sabía qué pensar de la mujer. Fuera del susto de muerte que le había dado, no parecía capaz de lastimar a una mosca. Era difícil tomarse en serio eso de pasarse toda la noche sentada en el bosque, en comunión con la naturaleza, a la espera de recibir señales de los antiguos dioses nórdicos; pero eso era asunto suyo. Camilla se detuvo en el claro y caminó al árbol medio hueco.


  Le pareció oír un coche, pero, cuando se detuvo a escuchar, lo único que percibió fue el silencio del bosque. Los pájaros callaban y la brisa se había calmado. Dejó la gran bolsa azul en el suelo. Pensó en poner algunas cosas fuera, para que el chico pudiera descubrirlas a la distancia, pero el cielo parecía amenazador. Si llegaba a llover, la manta mojada no le serviría de nada. Mejor envolver la bolsa con dos cordones elásticos para cerrarla con fuerza, con la esperanza de que él fuera lo suficientemente curioso como para asomarse dentro.


  Quizás tenía que haberle escrito una nota, pensó mientras regresaba al sendero que, según creía, la llevaría a casa.


  Los pensamientos acerca del niño y los ásatrú revoloteaban por su cabeza. Llegó a una carretera forestal que creyó reconocer. Unos metros más adelante, se detuvo. Sonó un motor y alcanzó a distinguir los faros prácticamente al mismo tiempo. Un coche se aproximaba desde la parte lejana del bosque. Por un momento, sintió miedo, hasta que se dio cuenta de que seguramente era Frederik, que había ido a buscarla. Tenía que haber regresado hacía mucho. Él se burlaba de ella constantemente, porque, según decía, no conocía a ninguna otra persona capaz de perderse en un armario.


  Los faros estaban más cerca ahora; el motor gruñía. Esperó. El coche apareció detrás de una loma y rodó por el camino silenciosamente, en punto muerto. Ella comenzó a saludar.


  El conductor puso una marcha y pisó a fondo el acelerador. Un momento después, Camilla quedó cegada por las luces de los faros. Volvió a hacer señas con la mano, a pesar de que solo estaba a cincuenta metros de distancia; pero, en vez de reducir la velocidad, el coche salió disparado, como una sombra oscura detrás de sus luces gemelas.


  —¡Mierda…!


  El coche la golpeó y ella salió volando fuera de la carretera. Todo se ennegreció.
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  Sune se escondió detrás del tocón cuando la mujer de pelo oscuro, canasta y saco de dormir apareció en el claro. Por un momento, oró por que hubiera venido a hacer un sacrificio a la luna nueva. Su estómago comenzaba a darle calambres con solo pensar en las sobras. Pero ella pasó a un lado del lugar de la hoguera y siguió de largo bosque adentro. Era el crepúsculo, así que no se atrevió a ir tras ella.


  Tenía tanta hambre que a veces sentía que los gusanos reptaban por sus entrañas, robándole las vitaminas, los minerales, todos los nutrientes. Acababa de bajar al arroyo a beber. Añoraba tomarse entero un vaso de agua. No era lo mismo beber cogiendo el líquido con las manos. En alguna ocasión había tratado de absorber el agua directamente de la superficie del arroyo, pero se le metían otras cosas en la boca y tenía que escupir constantemente.


  Justo en ese momento, un ciervo entró en el claro. Pasó lo suficientemente cerca como para que él pudiera verle las marcas blancas de tres puntas en el pecho. Le encantaba la sensación de ser uno con la naturaleza. Recordaba los antiguos mitos acerca del chico que había sido enviado al bosque a vivir con su padre…


  Pero su padre no estaba ahí. Él estaba solo.


  Al principio, creyó que el animal había olfateado su presencia cuando lo vio girar y regresar a saltos bosque adentro. Pero entonces vio a la rubia, la que había hecho el intento de atraparlo cuando él se estaba comiendo las sobras del último sacrificio de los ásatrú.


  La vio caminar hasta el roble de los sacrificios, descolgarse una enorme bolsa del hombro y dejarla donde había estado sentado la primera vez que la vio. La mujer se quedó ahí un momento, como esperando que algo sucediera. Él contuvo la respiración cuando creyó que ella lo miraba, pero entonces la vio marcharse y dejar la bolsa atrás.


  «¿Quién será?», se preguntaba mientras su corazón recuperaba el ritmo normal.


  Esperó a que cayera la oscuridad para salir de su escondite. Aguardó otro poco antes de acercarse sigilosamente al árbol. La bolsa estaba al alcance de su mano cuando oyó el coche. Cerca, muy cerca. Fue a ocultarse entre los arbustos e, instantáneamente, su ropa se empapó del rocío nocturno que cubría las largas y delgadas hojas. Mantuvo la cabeza baja mientras el coche pasaba lentamente por el camino forestal. Vio que se detenía. Una de las puertas se abrió.


  Sune se apretó aún más contra el suelo, completamente inmóvil. Un caracol empezó a trepar por su mano. La puerta volvió a cerrarse y las personas se alejaron. Se apoyó en los codos y se arrastró hasta el gran árbol y la bolsa que estaba en el suelo.


  De pronto, estaban de regreso. Sus linternas buscaban en los alrededores, entre los árboles. De meterse en el claro, terminarían encontrando la bolsa que dejó la mujer.


  Venían a buscarlo casi todas las noches. Nunca de día, cuando alguien pudiera verlos. Sune sabía que no podría ocultarse ahí para siempre, pero no tenía ningún otro lugar a donde ir.


  Echaba tanto de menos a su madre que ese sentimiento, a veces, superaba al hambre. Añoraba las tardes que pasaba sentado junto a ella en la sala de estar, leyendo. Sin decir una sola palabra. Juntos, pasando el rato, nada más. Pero eso era antes de la enfermedad. Entonces, era ella quien se encargaba de las tareas domésticas; y si Sune tenía que ir a algún lado, ahí estaba ella para recordarle dónde y cuándo. Era ella quien le revisaba los deberes… Todo.


  Ya no más.


  No podía saber si seguía acostada en la cama con todas esas almohadas de más. Ni siquiera tenía la certeza de que todavía estuviera viva. Apenas podía tragarse el nudo en la garganta cuando lo pensaba. Al meterse dentro del árbol para tratar de dormir, oró a los dioses. Rezó para que ella supiera por qué tenía que permanecer escondido. Si la habían puesto al tanto de todo lo que había ocurrido en ese lugar, lo entendería. Estaba seguro.


  Ya no tenía miedo de enfrentarse a aquellos sucesos. Tampoco le importaba que le echaran la culpa, a pesar de que no había tenido nada que ver con la muerte de la chica. Sabía que tendría que pagar. Si rompes el juramento, terminarán echándote la culpa. Los demás se volverán contra ti. Todos.


  Las luces desaparecieron y la oscuridad volvió a reinar. Lo único visible era el claro, donde la plateada luna llena proyectaba una luz irreal, casi fantasmal, sobre el roble de los sacrificios. Parecía un gigante erguido sobre el suelo forestal. Sune pensó en Odín, el dios que se había colgado a sí mismo de Yggdrasil, el árbol de la vida, el fresno del universo, y había permanecido así por nueve días para recuperar sus fuerzas.


  Siguió arrastrándose hacia la bolsa.


  ¿Qué trataba de hacer la rubia? Se daba cuenta de que podía tratarse de una trampa. ¿Estaría coludida con los demás? Pero su estómago lo llamaba a gritos. Lo impulsaba un hambre que crecía más allá de su control.


  Oyó otra vez el motor, solo que más lejos. Aceleraba. Era un sonido que rompía el silencio del bosque, y él decidió ir a por el saco. Corrió tan rápido como le fue posible, cogió la bolsa y se ocultó de nuevo entre los arbustos. Entonces oyó los neumáticos que rechinaban, un sonido parecido al aullido de un animal y un golpe sordo. Pensó en el ciervo con las marcas en el pecho.


  Una vez más, se hizo el silencio. Retuvo el saco pegado a su cuerpo, encubriendo su respiración acelerada.


  A gran distancia, entre los árboles, los faros brillaron y se alejaron. Pronto volvió la oscuridad. Regresó a tientas al tocón y se arrodilló en un pequeño redondel de luz de luna.


  Tenía los dedos rígidos, pero pudo romper el papel que envolvía las galletas dulces. Se las metió en la boca con avidez; las migajas salían volando. Sintió la manta con la otra mano y la sacó cuidadosamente de la bolsa.


  Después de envolverse en la lana tibia, se apoyó en el tocón y se puso a revisar el resto de lo que había en el saco.
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  La alarma del teléfono sobresaltó a Louise. Vio el techo gris y se sintió confundida por un momento, hasta que se percató de que estaba en el dormitorio de su infancia, en Lerbjerg. Lentamente, todo fue regresando.


  Había cogido el tren de Holbæk después de su reunión con René Gamst. La extenuación ya había ganado la batalla sobre la ira cuando llegó a la estación y se sentó en el tren de Copenhague. Sin embargo, al llegar a Vipperød, había llamado a su padre para que la recogiera en la estación de Hvalsø. Todavía no estaba lista para volver. Primero tenía que hacer una parada en la casa del Estornino y hablar con la esposa de René.


  Louise bajó las piernas de la cama y se quedó sentada por un momento. A sus padres les había dicho que Jonas estaba durmiendo con un amigo y que a ella le convenía quedarse por ahí, porque a la mañana siguiente tenía que interrogar a alguien en el área. Se duchó rápidamente. Tenía la esperanza de que Bitten todavía no hubiera salido a dejar a su hija. La esposa de René trabajaba para el Kommune de Hvalsø, el Gobierno local.


  Terminó de ducharse a las ocho y veinte, y, poco después, fue a sacar del viejo establo de caballos la bicicleta verde de su madre. Se fue al bosque pedaleando de mal humor, pensando en las palabras burlonas de René.


  Quizás Camilla tenía razón: tal vez él solo lo había dicho para lastimarla; en parte, al menos. Pero los padres de Klaus tampoco creían que su hijo se hubiera suicidado. Si había otros involucrados, también tendrían que recibir su merecido.


  Louise se bajó y apoyó la bicicleta en un árbol. Recorrió el camino de piedra irregular hasta la vieja casa del guarda forestal. Las malvas se alineaban en una pared exterior de ventanitas en sucesión. Los extremos de las plantas se inclinaban sobre la saliente del techo de paja. Llamó a la puerta de establo y echó un vistazo, pero no vio a nadie, excepto una bicicleta rosa de niño tirada en el césped.


  Llamó otra vez y dio un paso atrás. Oyó un ruido dentro de la casa. Entonces Bitten abrió la puerta y se la quedó mirando, evidentemente sorprendida. Llevaba puesto un albornoz e iba secándose el pelo con una toalla.


  —¿Sí? —dijo. Parecía incómoda con la visitante matutina que había aparecido sin anunciarse.


  —Quisiera hablar contigo un momento —le dijo Louise.


  En su última conversación, había surgido entre ellas cierto grado de intimidad. Pero, por supuesto, eso había sido antes de que Louise pusiera a su marido tras las rejas.


  —No es un buen momento —dijo Bitten, pero ya iba a la mitad del pasillo. Louise la empujó a la sala de estar. Antes de llegar al sofá, notó una sombra en la puerta del baño. El Gran Thomsen salió. Acababa de ducharse. Se estaba formando un pequeño charco a sus pies mientras se envolvía en un albornoz azul oscuro.


  Louise supuso que Thomsen se había apoderado de la bata de René, puesto que apenas le cubría el estómago y le apretaba a la altura de los hombros.


  —¿Qué quieres? —preguntó. Se paró detrás de Bitten, en actitud de jefe de la casa.


  —Solo vine a ver cómo ha estado Bitten —improvisó Louise.


  —Pues está estupendamente —dijo él. Agarró a Bitten por las estrechas caderas, tiró de ella y comenzó a frotarse contra su trasero. Miró a Louise a los ojos—. Me aseguro de que no se sienta sola.


  La esposa de René palideció. Sus ojos iban de los muebles al completo desorden del salón.


  Louise siguió su vista y notó varias cosas que no habían estado ahí antes. Una bolsa de viaje junto a una estufa de leña, un gran sillón de piel con reposapiés, un enorme televisor de pantalla plana.


  Así que eso era, entonces. El Gran Thomsen se había mudado para apoderarse de la esposa de Gamst mientras este estaba en la cárcel de Holbæk. Por un momento, ella miró a Bitten, como tratando de leer sus pensamientos.


  —No tengo el menor inconveniente en que hables con ella mientras yo esté aquí —dijo Thomsen. Fue a la mesita de centro y cogió su Iphone—. Pero, como podrás ver, está muy bien.


  Bitten no dijo nada. Tenía los ojos pegados al suelo.


  Louise no prestó atención a Thomsen y siguió mirándola, a la espera de que levantara la vista. No podía creer que la esposa de René, voluntariamente, hubiera accedido a que el Gran Thomsen se metiera a vivir en su casa. Por otra parte, parecía resignada. Seguramente, empero, algo tendría que decir. Louise sabía que Bitten ya tenía una aventura con el amigo de su esposo, pero su impresión era que la mujer lo hacía bajo coacción; de otra suerte, Thomsen habría despedido a Gamst.


  Thomsen trabajaba para el Distrito Forestal de Bistrup, además de que era propietario de tres camiones articulados. Gamst era uno de sus chóferes. Alguna vez, Louise le había preguntado a Bitten por qué Thomsen se molestaba en trabajar para el distrito. Ella le había explicado que iba al bosque solo para holgazanear. Vivía de los camiones y era demasiado vago como para conducir grandes distancias.


  —Llámame hoy, en algún momento, ¿está bien? —le dijo. Se dirigió a la salida al ver que Bitten no contestaba.


  —¿Por qué coño habría de hacerlo? —le gritó el Gran Thomsen—. Aquí nadie te debe nada.


  —Ya te oí más de la cuenta. —Louise se volvió y lo miró—. Bitten puede contestar por sí misma.


  —Deja de meterte en nuestros asuntos —dijo él con desprecio.


  Bitten seguía inexpresiva, con los brazos colgando inertes a los costados.


  —¡No! —Escupió Louise—. Aquí no hay asuntos «nuestros». No tendré nada que ver contigo. No vas a interferir con mi trabajo y te vas a mantener al margen de mis investigaciones. Nada me importa menos que los hilos que seas capaz de mover o a quién trates de callar.


  Cerró de golpe la puerta del establo y se detuvo bajo los árboles para tranquilizarse. Dejó entrar hasta el fondo de sus pulmones el aire matutino. «Maldita sea», pensó. Había perdido los estribos. No es que se arrepintiera, pero se había puesto las cosas un poco más difíciles. Especialmente, si Thomsen se ponía a hacer preguntas sobre la investigación de la que, supuestamente, debía mantenerse al margen. Sus posibilidades de interrogar a Bitten acerca de Sune, de por qué el chico se escondía en el bosque, también se habían visto afectadas.


  El sol de la mañana entraba a raudales entre las copas de los árboles. Louise tenía la certeza de que, allá dentro, Thomsen estaría observándola, si no es que ya estaba haciendo llamadas por su móvil.


  Se alejó pedaleando, pero sentía las piernas pesadas, como si cargaran toda la antipatía que sentía por él. Pasó por detrás de una montaña de leña; se detuvo, se apoyó en la madera y cerró los ojos.


  ¿Qué demonios le habría sucedido a Bitten? Tenía treinta y un años y una niña pequeña. A pesar de eso, no parecía darse cuenta de que tenía derecho a decir que no. ¿O era Louise la que no entendía?


  ¿Qué estaba pasando? No solo con Bitten. Todos parecían mezclarse en algo o con alguien, y Louise no podía poner las cosas en sus respectivos lugares. No entendía los juegos de esa gente. Pero, aunque tuviera que aparecer en el trabajo de Bitten, la presionaría hasta averiguar qué problemas había entre el carnicero y su hijo. Y, si la esposa de René sabía algo acerca de la muerte de Klaus, también se lo sacaría.


  Louise se olvidó de Thomsen y revisó su móvil para ver lo tarde iba a llegar. Lo mejor sería llamar a Eik, pensó. La molestaba que él todavía considerara los mensajes de texto como algo diabólico. Si necesitabas algo de él, tenías que llamarlo.


  Tres mensajes. Dos eran de Jonas. Siendo el chico responsable que era, se había ido a casa para estar con Dina, en vez de quedarse a dormir con su amigo, después de que Louise le dijera que pasaría la noche en Hvalsø. Había sacado el perro a pasear y en ese momento ya iba de camino a la escuela.


  Eso fue un toque de tibieza para el corazón de Louise. Lo echaba de menos. Al parecer, de la noche a la mañana se había convertido en un adolescente maduro. Ella sabía que no pasaría mucho tiempo antes de que las fiestas y los amigos comenzaran a tirar de él con más fuerza que la labrador dorada, de quién se había hecho cargo con tanta aplicación como lo había prometido.


  El último mensaje era de un número que Louise no tenía registrado: «Un coche arrolló a C.Llama. Frederik».
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  —Ese capullo me atropelló adrede —le dijo Camilla a Frederik, una vez más, cuando iban de regreso a casa.


  Las radiografías habían tardado una eternidad, y ya eran las horas de mear, muy temprano por la mañana, cuando la examinaron finalmente. Solo entonces, el médico había decidido mantenerla bajo observación un día entero, para asegurarse de que no hubiera una conmoción cerebral.


  A Camilla le dolía demasiado el cuerpo, todo él, como para quejarse por la espera. Y, en la sala de emergencias, todos estaban en el mismo barco. Algunos dormían en las sillas. Una madre se había ido, a pesar del dolor considerable que sentía su hijo después de una caída del patinete motorizado. Había estado sentada derechita en una silla, esperando ocho horas, pacientemente, mientras, al adolescente, los pantalones se le mojaban de sangre hasta las rodillas y las lágrimas le caían por las mejillas picadas de acné.


  La enfermera de la sala de emergencia caminaba de un lado al otro con los ojos en el suelo de linóleo gris, evitando el contacto con las muchas personas que esperaban.


  —Esta pobre gente —había dicho Frederik después de hacer varios intentos por encontrar alguien que lo ayudara—. Mi esposa fue traída aquí a toda prisa por una ambulancia y aún nadie ha tenido tiempo de verla. ¡Hola! ¡¿Hay alguien aquí?!


  Pero no pasó nada, excepto que una anciana, que llevaba un pañuelo cuidadosamente atado alrededor de la cabeza, levantara los ojos de su revista y dijera que su marido había rodado por las escaleras de la estación del tren.


  Debe ser muy duro trabajar aquí bajo presiones de esta clase, pensó Camilla, cuando el médico mandó a Frederik a casa y le dijo que regresara a por ella al día siguiente. Toda la mañana habían esperado la aparición del médico, mientras por la cabeza de Camilla pasaban razones de peso para protestar por los recortes al presupuesto del sistema nacional de salud.


  * * *


  —No hay manera de saber si te arrolló a propósito —dijo Frederik. Sin mencionarlo expresamente, la criticó por no llevar reflectores en la bicicleta. Eso, por supuesto, había molestado a Camilla aún más.


  —Ah, no, no hay manera de saberlo, ¿o sí? Bueno, yo sí lo sé. Sé con absoluta certeza cuando un conductor ha encendido las luces brillantes en mis ojos. Yo estaba parada en medio del camino. No podría decirse que estaba demasiado oscuro cuando él aceleró para golpearme.


  Frederik asintió mientras se concentraba en el tráfico.


  —Ya sea que lo hubiera intentado o no, no hay duda de que conducía demasiado rápido —dijo—. Y no permitimos que entren vehículos no autorizados. Pero, por ahora, simplemente me alivia saber que no te han hecho más daño.


  Camilla se tranquilizó. Sabía que él tenía razón. Según el médico, era un milagro que las heridas no fueran más graves. Había añadido que, en los próximos días, probablemente se sentiría como un boxeador de peso completo después de doce asaltos. Pero no había huesos rotos. Su ojo negro y azul tenía mal aspecto. El médico pensó que probablemente había golpeado el tronco de un árbol cuando salió volando. Tenía hinchado el lado derecho de la cara, con el ojo cerrado. Para Camilla, fue una impresión verse en el espejo que le daba la enfermera.


  —Tønnesen salió a poner las cadenas para que ya nadie pueda entrar al bosque con su coche. De vez en cuando, alguno desobedece las señales y conduce hasta el arroyo. Pero lo tuyo sucedió en uno de los caminos pequeños. Sospecho que nos estamos enfrentando a un cazador furtivo. ¿Qué aspecto tenía el coche?


  Camilla pensó por unos instantes, pero terminó negando con la cabeza.


  —Era más grande que la mayoría de los coches, pero no sé si era una furgoneta o un todoterreno. Se me hecho encima como una sombra grande y negra.


  Eso era todo lo que Camilla alcanzaba a recordar. No tenía ni idea de cuánto tiempo había pasado tumbada en el suelo. No supo si había oído primero la voz de Frederik o la sirena de la ambulancia. Su mundo no era más que dolor. Lloró cuando la levantaron para acostarla en la camilla.


  —Por cierto, ¿cómo me encontraste? —le preguntó a Frederik.


  —Yo no fui, fue Elinor. Vino a la casa y me exigió que la siguiera. Hasta que estuve ahí, no me di cuenta de que había habido un accidente.


  En su mente, Camilla podía ver la imagen de la mujer mayor de largas trenzas grises. Se estremeció.


  Puso la mano en el muslo de Frederik y se quejó en voz alta cuando tomaron una curva pronunciada a la derecha, justo después del Museo de los Barcos Vikingos.


  —Qué bien que la seguiste —dijo. Le preguntó si había hablado con Louise.


  —Ella y Eik ya fueron a echar un vistazo por ahí. Regresaron a su despacho, pero ella insistió en venir a pasar el fin de semana. Solo tenía que recoger a Jonas y al perro.


  Camilla asintió. Estaba feliz de que su amiga hubiera ido a investigar el lugar del accidente, en vez de presentarse en el hospital con flores y chocolates.


  —¡Y Eik! ¿Qué hay de él? ¿Él también viene?


  No podía saber si Louise todavía tenía algo que ver con su colega. A Camilla le caía bien, muy bien. Louise y Eik como pareja… Eso no lo había visto venir, pero se llevaban bien. Sin embargo, Louise no había hablado de él desde la noche en la casa del Guardabosques. Quizás era buena idea ponerlo en escena otra vez, ahora que estaban saliendo a relucir tantas cosas del pasado de Louise.


  —De cualquier modo, voy a llamar para preguntar —dijo.


  —¿No sería mejor que, quizás…? —empezó a decir Frederik, pero Camilla ya había marcado el número de la Policía Nacional y estaba preguntando por el Departamento de Personas Desaparecidas.


  —Eik parecía contento con la invitación —dijo poco después—. Van a ver si pueden despegar temprano. ¿Qué sabes de Markus? —Giraron hacia la entrada de la casa—. ¿Estará en casa este fin de semana?


  —En realidad, no lo sé —dijo Frederik, encogiéndose de hombros.


  Últimamente, era como si alguien le hubiera puesto a Markus un cohete en el culo. El hijo de quince años de Camilla estaba constantemente con sus amigos; y en raras ocasiones, en casa, tirado en la cama, enrollado en el Facebook, puesto que su televisor estaba arruinado. Era casi imposible comunicarse con él. Al menos, para ella.


  Llegaron a la casa. Camilla bajó las piernas del coche.


  —¡Uf, mierda! —se quejó.


  Frederik rodeó el auto y tiró de ella. Incapaz de mantenerse erguida, Camilla fue a la casa lentamente y bamboleándose.


  —Lo mejor será que te metas en la cama —dijo él. A despecho de sus débiles protestas, la cargó por los amplios escalones hasta la puerta principal—. Si te tomas algunas de las pastillas que te dio el médico y descansas un poco, quizás te sientas mejor antes de que llegue Louise.


  Camilla cedió. De todos modos, le resultaba muy doloroso caminar. Frederik la llevó al dormitorio, en el segundo piso. La ayudó a vestirse y la metió en la cama. Se quedó un rato ahí sentado, acariciándole la mejilla. Después fue a buscar un vaso de agua y se lo dio.


  —Gracias —musitó ella, y le dio un beso. El largo cabello de Frederik caía sobre su rostro; la barba incipiente de su esposo le hacía cosquillas en la barbilla.


  Se tragó los medicamentos y asintió cuando él le dijo que vendría a verla más tarde.
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  Dormir, sentir dolor, despertar. Dormir, sentir dolor, despertar. Los breves estados se entrelazaban en secuencia.


  A Camilla le daba vueltas la cabeza mientras estaba acostada con los ojos cerrados, dando tiempo a que las pastillas hicieran efecto. Tal vez se había quedado dormida, no estaba segura, pero, de repente, sintió que había alguien junto a la cama.


  Abrió los ojos y se encontró con una cara llena de arrugas que la contemplaba desde arriba. Era la mujer del bosque.


  —Los carros ruedan por el Camino de la Muerte —dijo con la misma extraña voz de niña pequeña que, allá en el arroyo, casi le había producido a Camilla un susto de muerte.


  Se quedó paralizada. Era tal su miedo, que estuvo a punto de sollozar. Vio de nuevo la estrecha boca que murmuraba el mismo mensaje una y otra vez. Finalmente, la mujer mayor retrocedió, pero, en vez de marcharse, fue a la ventana y a la leve abolladura de la pared, a un lado de donde Camilla había puesto su enorme armario.


  Camilla se dio cuenta de que estaba conteniendo la respiración. Dejó salir el aire lentamente. El corazón le golpeaba fuerte el pecho. Vio alarmada la espalda encorvada de la mujer. Echó a un lado el edredón y, a pesar del dolor, saltó de la cama y corrió a la puerta en camiseta y bragas. Bajó a la cocina y se dejó caer en una silla antes de empezar a quejarse en voz alta.


  Frederik debió de haberla oído tambalearse, porque se asomó por la puerta muy preocupado.


  —¿No puedes dormir?


  —Está en el dormitorio —alcanzó a decir. Encorvó los hombros—. ¿Cómo logró entrar?


  —¿Quién? ¿De quién hablas? —Se acercó a ella y la rodeó con el brazo. Camilla se daba cuenta: él creía que la había soñado.


  —La vieja del bosque. ¡Está en nuestro dormitorio!


  —¿Elinor? —Frederik no parecía tan sorprendido—. ¡Oh, no, no otra vez!


  —¿Qué quieres decir con «otra vez»?


  —¿Tienes frío?


  Frederik ya iba de camino a la sala de estar. Regresó con una manta y la cubrió.


  —¿Qué quieres decir con «otra vez»? —repitió Camilla. Se ciñó bien la manta.


  —Elinor vivía aquí cuando este era un hogar para niñas —dijo—. Mi madre relataba que no podía tener más de dos años cuando llegó. A veces se le olvida que ahora vive en la casa del portero. Es inofensiva y, además, es parte de la historia de este lugar. Por otra parte, sus apariciones suelen ser gratas.


  Camilla no estaba totalmente de acuerdo con eso último.


  —Llamaré a Tønnesen —dijo él—. Él podrá seguirla a su casa.


  Camilla volvió a ceñirse la manta y cerró los ojos mientras él hablaba con el administrador.


  —No deja de decir que los carros ruedan por el Camino de la Muerte —dijo ella cuando Frederik estuvo de regreso—. ¿Qué significa eso?


  Frederik se encogió de hombros.


  —No tengo ni idea, pero así es como llaman al sendero que va de aquí, de la casa, a las tumbas de las niñas, y, de ahí, al roble de los sacrificios. Así lo han llamado siempre.


  —¿Las tumbas de las niñas? —Camilla se enderezó en la silla, pero Frederik ya iba escaleras arriba a buscar a Elinor.


  Camilla oyó que se abría la puerta principal, y estaba a punto de gritar el nombre de Tønnesen cuando oyó un galope de perros por las baldosas del pasillo. Un segundo más tarde, dos hocicos caninos le olían las piernas.


  —¿Qué demonios? ¿Qué chucho es este que está con mi perro favorito? —gritó. Trató de cubrirse las piernas con la manta antes de que el gran pastor alemán se las llenara de babas.


  «Saca ese perro de ahí», oyó que decía la voz de Louise. Alguien silbó y el animal giró en redondo para salir de la cocina con Dina pisándole la cola. Su amiga apareció en el umbral.


  Al parecer, Louise estaba a punto de comentar algo acerca de su rostro, pero se contuvo en el último segundo y, en vez de eso, murmuró:


  —¡Madre santa! —Abrazó a Camilla con mucha precaución—. Pasará un buen rato antes de que corras tu próxima maratón.


  —En realidad, no estoy tan mal —dijo. Pero su amiga tenía razón. La presión en el ojo era insoportable, y no dejaba de escurrirle agua.


  Louise le acarició el cabello.


  —El coche te debe de haber golpeado a una velocidad relativamente grande. Ya llamé al hospital y me dijeron que te arrojó varios metros más allá del lugar del impacto.


  —¿Hablaste con ellos? —Camilla trataba de sonreír, aunque, más bien, sentía que estaba haciendo muecas.


  —Por supuesto. Quería saber qué había sucedido. Aunque tuve que decir que esto estaba relacionado con una investigación policíaca, porque, de otro modo, no me habrían dicho nada.


  —¿Lo reportaste? —preguntó Eik. Acababa de entrar. Se sentó en una silla de la cocina—. Louise y yo estuvimos en el bosque, pero no pudimos encontrar nada, excepto huellas de neumáticos donde el conductor definitivamente pisó el acelerador a fondo.


  Camilla asintió.


  Frederik dijo algo desde las escaleras y, entonces, entró en la cocina con Elinor cogida de su brazo. Tanto Louise como Eik se levantaron para que ella pudiera sentarse.


  Pero Elinor no quiso. Se quedó parada detrás de la silla de Camilla, moviendo los labios como si hablara consigo misma. Tenía las manos metidas en su holgada chaqueta de verano. No veía a nadie; simplemente estaba ahí, balbuciendo.


  Camilla no sabía qué hacer. Tenía la extraña sensación de que la vieja la vigilaba, y eso no era de su agrado. Cerró los ojos y apoyó la cabeza en el respaldo de la silla. Louise le preguntó qué había dicho el doctor cuando la dio de alta. Finalmente, las pastillas estaban comenzando a hacer efecto. Sentía un agradable cosquilleo y el dolor iba disminuyendo.


  Trató de volver a sonreír cuando Tønnesen entró y miró su rostro. Elinor se animó y, sin siquiera mirar a los demás, cogió al administrador del brazo y salió con él.


  Frederik sonrió con resignación y estrechó la mano de Eik antes de darle un abrazo a Louise.


  —¿Dónde está Jonas? —Echó un vistazo alrededor.


  —Ya está allá arriba —dijo Louise, señalando con el mentón las escaleras y la habitación de Markus. Camilla preguntó cómo el administrador de la propiedad se había convertido en el cuidador de la vieja bruja.


  —Elinor llegó aquí en 1922. La casa era, entonces, un orfanato para niñas —relató Frederik—. Cuando cerraron el establecimiento, el distrito quiso trasladar a Elinor a una institución de clausura. No tenían ningún otro lugar donde ponerla. Pero ni el viejo administrador ni su esposa quisieron oír hablar del asunto. Se hicieron cargo de ella hasta que mis padres compraron el lugar, varios años después. Dejaron a Elinor viviendo en la casa del portero. A partir de ese momento, uno de los deberes del administrador es encargarse de ella, y, de hecho, creo que Tønnesen lo disfruta.


  «La mujer debe de tener más de noventa años», pensó Camilla.


  Frederik ofreció a Louise y Eik una cerveza.


  —¿O prefieren tomar un café? —preguntó desde un lado de la nevera.


  Ambos negaron con la cabeza. Camilla hizo una señal de asentimiento cuando él le preguntó si quería un poco de zumo de arándano.


  —No creo que el alcohol sea lo mejor para ti —dijo sonriéndole.


  Ahora, con los medicamentos haciéndole efecto, se sentía mejor. Quiso oír más acerca de Elinor y la historia de la propiedad. La llevaron al sofá.


  —En realidad, ¿cuánto sabes sobre lo que este lugar era en aquellos tiempos? —preguntó.


  —Tengo fotos. —Frederik fue a las estanterías y abrió uno de los cajones de abajo—. Mis padres compraron a mis abuelos esta finca en 1972. Mis abuelos la habían poseído desde 1954, cuando cerró el orfanato. A mi madre le interesaban mucho las historias del lugar. De vez en cuando, nos pegaba buenos sustos con las cosas que desenterraba. Recuerdo haber tenido pesadillas por una semana entera por la quema de un gran árbol en el patio central.


  —¿Por qué? —preguntó Camilla. Nunca conoció a su suegra, puesto que Inger Sachs-Smith había muerto poco antes de que ella y Frederik se conocieran.


  —Es un árbol guardián —dijo Frederik, como si eso lo explicara todo.


  —¿Y qué demonios es eso? —Ella se enderezó y miró hacia fuera.


  —También lo llaman árbol de fuego —dijo—. Según las supersticiones, la mansión arderá si le cortas una rama o lo derribas. Mi madre se fascinaba con eso. También con el roble de los sacrificios.


  Les habló a Louise y Eik del enorme y parcialmente hueco roble del bosque.


  —El árbol es un objeto sagrado que aparece en varias de las viejas leyendas y mitos de esta área. El director del orfanato en aquel entonces se interesaba por las viejas historias y, de hecho, reinstauró las antiguas tradiciones. Se convirtieron en parte de la historia de la propiedad.


  Eik miraba por la ventana hacia el jardín.


  —¿No había algo acerca de los árboles guardianes? ¿Algo así como arrancar un trozo del marco de madera de la casa e injertárselo al árbol?


  —Mi madre decía que habían quitado una parte de la corteza para hacer un hoyo en el tronco y que habían rellenado ese hoyo con un tapón hecho del marco —dijo Frederik—. Después reemplazaron la corteza y volvió a crecer. Eso fue hace ciento veinte años, y estoy seguro de que nadie le ha tocado una rama a ese árbol desde entonces. Según recuerdo, siempre se lo ha respetado mucho, así como se ha seguido la antigua superstición. Cuando yo era niño, me daba miedo que lo partiera un rayo o que le sucediera cualquier otra cosa, algo que se saliera de nuestro control. ¡Entonces creía que se desataría un infierno! —Rio.


  Camilla se echó un poco adelante y abrió el viejo álbum de fotos. La mansión era fácil de reconocer, majestuosa y blanca, aunque sin tantos árboles y arbustos como ahora, ni remotamente. Se veía bien el bosque, por supuesto, pero el área alrededor del patio estaba mucho más desnuda.


  —¿Este es el Camino de la Muerte? —Señaló en la foto un sendero que entraba al bosque por el lado del hastial de la casa.


  Frederik asintió.


  —Así lo llamaban en los viejos tiempos, porque lo usaban para llevar a las moribundas en carruajes al roble de los sacrificios. El director del orfanato había revivido la tradición antigua. En aquel entonces, muchas de las huérfanas jóvenes eran débiles. No podían sobrevivir. Ahí era donde las enterraban.


  Señaló el punto donde el sendero se borraba en el bosque.


  Camilla encorvó los hombros. Aunque todo eso había sucedido muchos años atrás, la idea la ponía muy nerviosa.


  —Si una niña se estaba muriendo, el director hacía traer el carruaje; envolvían a la enferma y la llevaban por el sendero, más allá de las tumbas, hasta el roble de los sacrificios. Ofrecían sangre de la niña enferma para que los dioses la aceptaran cuando hubiera muerto.


  —¿El director es el que está ahí de pie? —preguntó Louise. Señalaba un hombre en el borde de la imagen, erguido como una flecha.


  Frederik asintió otra vez.


  En otra foto, estaba rodeado de niñas con uniformes idénticos. Obviamente, las habían arreglado para el fotógrafo. Todo parecía muy pomposo, pero, de hecho, las niñas lucían grandes sonrisas. Una de ellas debe de ser Elinor, pensó Camilla.


  —Justo cuando Elinor se mudó aquí, una de las niñas pequeñas se puso muy enferma —dijo Frederik—. El director la acostó en el carro y la llevaron al roble de los sacrificios, y ahí oraron por ella. Después, mantuvieron una vigilia de varias noches. Todo mundo creía que le había llegado la hora, pero la niña no murió. Luego, una epidemia de influenza azotó el orfanato. La epidemia se prolongó por más de un año y se llevó a muchas de las más pequeñas. Se decía que los dioses los estaban castigando porque no habían podido hacerse con la niña.


  Sonrió apenas.


  —Era una de las historias favoritas de mamá. Nos la contaba cuando éramos niños, y mi hermana quedó totalmente atrapada. Fingía ser la niña que no murió, la que todos rechazaban porque había provocado la muerte de otros huérfanos.


  Camilla apenas podía imaginar a su cuñada en semejante situación. Cuando conoció a Rebekka Sachs-Smith, era una mujer de negocios con corazón de piedra. Cambió un poco con el secuestro de su hija, pero, aun así, la hermana de Frederik no parecía encajar en el papel de víctima.


  —Según decía mi madre, esa triste historia terminó con la niña tirándose en el fiordo hasta morir ahogada. Afirmaba, y lo decía en serio, que podías ver a la niña de vez en cuando, caminando por los alrededores o de pie en el jardín, chorreando agua, como si acabara de salir del mar.


  En la habitación, el silencio era un tanto tenso.


  —Vaya sitio para quedarse a vivir —dijo Louise. Sonrió a su amiga, que ahora estaba tumbada en el sofá con una manta encima.


  19


  Estuvieron ahí un rato, sin decir una palabra, absorbiendo la historia del lugar.


  —¿Es posible encontrar el sitio donde enterraban a las niñas? —preguntó Eik. Se puso de pie—. Los perros necesitan salir y, ¿quién sabe?, a lo mejor tenemos suerte y nos encontramos con la niña que no murió. ¿Queréis venir?


  Le tendió la mano a Louise.


  —¿Qué hay de la comida? —preguntó ella—. Puedo ir a Roskilde y comprar algunas cosas. ¿No se nos hará demasiado tarde si damos un paseo primero?


  Eran casi las ocho.


  —Nos encargaremos de la comida mientras estéis fuera —dijo Frederik—. Les pediré a los chicos que hagan una ensalada y encenderé la parrilla.


  Encontró un mapa y lo extendió.


  —El Camino de la Muerte entra al bosque por aquí, pero la parte del sendero que está más cerca de nuestra casa está invadida por la maleza y los arbustos. Es posible que os sea más fácil encontrar las tumbas si partís del roble de los sacrificios.


  Cogió un rotulador rojo y marcó la ruta en el mapa. Dibujó un círculo.


  —Aquí hay un claro. La hoguera de los ásatrú está en el centro, pero, si camináis por detrás del árbol, podréis encontrar el Camino de la Muerte. Simplemente seguid las tumbas. Os tomará unos diez minutos.


  —Me parece bien —dijo Louise—. Lo encontraremos.


  Eik estaba fuera con los dos perros. Cuando Louise salió, se pusieron a saltar a su alrededor. Ella sonrió al ver al perro policía retirado salir a toda velocidad, como si se hubiera olvidado por completo de que una de las patas no le funcionaba bien. El pastor alemán no podía comportarse más amistosamente, ahora que estaba fuera del despacho, lugar que consideraba un territorio que debía proteger. No les había gruñido ni enseñado los dientes a Camilla, Frederik ni Markus. Con Jonas y Dina había sido amor a primera vista.


  * * *


  Caminaron hacia el viejo roble. Louise disfrutaba la tibia mano de Eik, la forma en que él la sujetaba por los dedos y la acariciaba con el pulgar. El pacífico bosque, la luz solar y el sonido de los perros corriendo delante de ellos… Todo era hermoso y tranquilo. De vez en cuando, se detenían para darse un beso, y ella apoyaba su mejilla en la chaqueta de cuero de Eik en los momentos en que él la llevaba abrazada. Louise hubiera querido fundirse con el momento.


  No era difícil encontrar el roble de los sacrificios por el estrecho sendero. Louise soltó la mano de Eik y echó la cabeza atrás para tener una buena vista del viejo roble. El tronco era tan grande que no hubieran podido rodearlo, ni siquiera con la ayuda de Frederik y Camilla.


  —Si tienes dolores o molestias, simplemente debes meterte en el hoyo —dijo Eik. Señaló el tronco—. Estos viejos árboles te curan, y también se dice que los viejos árboles huecos pueden mejorar la fertilidad de las mujeres que tienen dificultades para embarazarse.


  —No me meteré en ningún árbol —dijo ella. Observó el camino—. ¿Dónde oíste eso?


  Él le soltó la mano cuando llegaron al sendero.


  —Esas cosas me llamaban la atención cuando era niño.


  ¿Por qué eso no la sorprendía?


  Eik tiró de una rana. Las varas se atoraron en el pelo de Louise mientras ella se esforzaba por atravesar la maleza que cubría las rodadas del sendero.


  —Déjame ir delante —dijo él, y se lanzó a través de la maleza para abrir camino.


  Los perros ya estaban muy delante. Los espesos arbustos se habían cerrado detrás de ellos como si se los hubieran tragado.


  De pronto, apareció un claro. Había un árbol nudoso en medio, con la copa abierta como una seta. El sol estaba oculto tras el bosque, aunque la luz vespertina arrojaba reflejos rojos por todos lados. Un seto bajo había crecido por todo alrededor del tronco, haciéndolo parecer como si estuviera en el centro de un campo de juegos.


  Las tumbas, todas idénticas, quedaban detrás del seto descuidado. Estaban espaciadas entre sí unos dos o tres metros. Sencillo y escalofriante. Louise se paralizó. Sentía como si hubiera entrado en un mundo donde el tiempo había dejado de correr. Comenzó a caminar lentamente hacia Eik, quien estaba agachado sobre la primera tumba.


  —Ellen Sofie Mathilde Jensen —leyó Eik—. Nacida en 1908, muerta en 1920. Doce años, nada más.


  Louise caminó por la línea de tumbas leyendo los nombres y las fechas labradas en las lápidas. Todas las niñas habían muerto a muy temprana edad, ninguna de ellas después de los dieciséis años. Se le erizaron los vellos de los brazos y negó con la cabeza, en un gesto que se hacía para sí misma. Entonces oyó a Dina lloriquear ansiosamente, y a Charlie, que ladraba. Estaba suficientemente familiarizada con los perros policías como para saber que él estaba estableciendo su territorio. Iba a pedirle a Eik que lo llamara cuando Dina también comenzó a ladrar. Molesta, fue a ver a los perros. El pastor alemán estaba cavando y gruñía para mantener a Dina alejada.


  —Eik, ¡maldita sea! —Ya se había sacado del bolsillo una correa para sujetar a la labrador.


  —¿Qué encontró? —preguntó Eik, que había rodeado las tumbas por el otro lado.


  —No lo sé, pero sí sé que hay restos humanos de hace cuatro mil doscientos años, así que, si eso es lo que busca, tendrá más que suficiente. —Louise agarró a Dina mientras Eik daba órdenes a Charlie para que se quedara quieto.


  —¿Tan mal está que no puedes llevarlo a un cementerio sin que se vuelva loco?


  —Por supuesto que no es eso. Es un perro de grado uno. Solo los mejores llegan a ese nivel. —Eik parecía ofendido. Estaba a punto de decir algo más, pero se contuvo.


  —¡Qué coño…!


  Cayó de rodillas y comenzó a mover a un lado la tierra compacta.


  Louise fue a amarrar a Dina a un árbol.


  —¿Qué encontró? —gritó, mientras volvía hacia él corriendo.


  —Un cadáver.


  Charlie había cavado una pequeña zanja, Ahora estaba echado a un lado, mirando su obra y a ellos alternadamente.


  La voz de Eik era tenebrosa. Toda la tibieza que ella percibía en él acababa de desvanecerse. Con mucho cuidado, Eik movió otro poco de tierra.


  —No es la mano de una niña —dijo—, y no hace cien años que está aquí.


  Louise sintió un escalofrío. Eik había dejado al descubierto una mano blanca, pálida. Por los tejidos inflamados y la película serosa que cubría la piel, supo de inmediato que no había estado ahí desde principios del siglo veinte, que eso era imposible.


  El corazón le martilleaba cuando se acuclilló a un lado de su compañero. Eik escarbó otro poco y apartó la tierra para dejar el brazo al descubierto. El cadáver no era reciente. En algunos lugares solo había huesos y tendones.


  Ella miró la lápida.


  —Klara Sofie Erna Hermansen. Nacida en 1916 y muerta en 1918.


  Se quedaron quietos por un momento. Louise se apoyó en la rodilla de Eik y estudió la piel de la parte superior del brazo. Estaba a punto de levantarse cuando él la agarró y le señaló algo. Eik había quitado otro poco de tierra y ella pudo observar que algunos de los dedos estaban intactos. Un anillo de oro, demasiado grande, adornaba uno de ellos.


  —¿Mujer? —Adivinó él. Se levantó y se limpió la mano en los pantalones—. O adolescente. Sea lo que sea, no es un hombre maduro.


  —Es difícil decirlo —respondió Louise y se levantó estirando las piernas—. Quizás ha estado aquí por un largo tiempo. La ropa está casi podrida.


  Había trazos oscuros de material por el suelo, como si la manga se hubiera deteriorado lentamente.


  —Apostaría a que lleva aquí cinco años; diez, quizás —dijo Eik. Fue a fumar un cigarrillo, mientras Louise buscaba el número de Frederik en su móvil—. La tumba no es profunda.


  —No creo que sea una tumba —dijo ella. Midió la distancia del cuerpo a la parte superior del suelo—. Alguien trató de ocultar este cuerpo.


  * * *


  —¿Lo encontraste? —quiso saber Frederik cuando Louise lo llamó.


  —Sí, lo encontramos —contestó ella. No sabía cómo comenzar—. Encontramos un cadáver que no es del orfanato.


  Segundos después, Frederik preguntó:


  —¿Qué quieres decir con eso?


  —Parece que alguien ha sido enterrado encima de una de las tumbas antiguas. —Le contó que Charlie había estado husmeando—. Hallamos el cuerpo apenas a medio metro, lo suficientemente lejos como para que los animales no lo desenterraran.


  —¿No será un animal?


  Louise se daba cuenta de que Frederik estaba conmocionado.


  —No, es una persona, no tengo la menor duda. —Lo advirtió de que, desde luego, la policía de Roskilde lo interrogaría al respecto.


  —Será mejor que vaya enseguida —dijo.


  Louise alcanzó a oír el crujir de la grava. Ya estaba en camino.


  —¿Puedes hacer arreglos para que la policía tenga una vía de entrada al bosque? No hay razones para contarles nada de esto a Jonas ni a Markus hasta mañana por la mañana. No les demos una mala noche.


  Frederik estuvo de acuerdo. Le prometió que Tønnesen quitaría la cadena que bloqueaba el camino.


  —Dile a la policía que entre por el aparcamiento del bosque y que ahí me encontraré con ellos. Pero ¿no preferirán esperar hasta mañana, cuando puedan ver?


  —Vendrán de inmediato, eso es definitivo —dijo Louise, y movía la cabeza afirmativamente hacia Eik, quien le hacía señas de que ya estaba llamando a la policía de Selandia central y occidental, en Roskilde. Mientras tanto, ella le explicaba a Frederik que, además de los agentes policíacos, llegaría un equipo de técnicos, a pesar de que estaba cayendo la oscuridad.


  —Tal vez hagan que la Agencia para el Control de Emergencias ponga una tienda sobre la tumba; después lo llenarán todo con luz —dijo Louise, y añadió que, desde luego, un patólogo forense estaría ahí para ver el cuerpo antes de que fuera cuidadosamente desenterrado y llevado a examinar.


  * * *


  Diez minutos más tarde, Frederik salió trotando del bosque. Se detuvo un momento para orientarse en la casi oscuridad de la noche veraniega y, entonces, corrió hacia ellos.


  Louise trató de detenerlo, pero él ya había llegado lo suficientemente cerca como para ver el brazo que salía a la superficie.


  —¡Madre mía! —Se quedó mirando el suelo con la mano en la boca. Movió la cabeza de un lado al otro—. ¿Cómo pudo ocurrir semejante cosa? —Parecía inseguro de hacia dónde ir—. ¿Quién haría algo como esto, esconder un cadáver en nuestro bosque?


  Retrocedió un poco sin dejar de observar el brazo en el suelo.


  «Te sorprenderías de todas las cosas que la gente es capaz de hacer», pensó Louise, pero no lo dijo. Ya estaba suficientemente conmocionado.


  —Esa es, posiblemente, una de las cosas que la policía te va a preguntar —dijo—. ¿El bosque está abierto al público?


  Frederik asintió. Finalmente, apartó la mirada.


  —Es un bosque privado y tenemos señales que prohíben la entrada de vehículos, pero ya hemos visto que algunas personas no les hacen caso.


  El móvil de Eik sonó. Asintió secamente a Frederik.


  —Estarán aquí muy pronto. ¿Puedes indicarles el camino? Se acercó para darle el móvil.


  Cuando Frederik se apartó, Eik fue con Louise y la rodeó con el brazo.


  —Lo mejor será llevarnos a los perros, para que no provoquen mucho alboroto cuando llegue la policía.


  Ella desató a Dina del árbol y la tenía sujeta con la correa, pero, por lo visto, la labrador dorada había perdido interés en el cadáver. Charlie seguía echado donde Eik lo había puesto. El gran pastor alemán no cedía, a pesar de que Dina lo incitaba a jugar.


  Louise se estremeció. En pocos minutos, el tranquilo bosque de la tarde se transformaría en el escenario de un crimen y darían comienzo todas las investigaciones relevantes. Aparecería más gente y las lámparas iluminarían con frialdad las antiguas tumbas de las niñas. Pensó en el chico que se escondía en algún lugar de por ahí. Quizás se había alejado del área; si no, las luces lo ahuyentarían. O le darían un susto de muerte.
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  —¿Qué clase de lugar es este? —gritó Nymand tras bajarse del coche y mirar las hileras de lápidas idénticas.


  —Es un cementerio privado de cuando el bosque pertenecía al viejo orfanato —le explicó Louise. Condujo al comisionado de Roskilde al lugar donde estaba el cuerpo.


  Nymand había dirigido las investigaciones del secuestro de la pequeña sobrina de Frederik, el principio de la tragedia familiar. No había hablado con él desde entonces, pero, por algo que percibió en su mirada, supo que él estaba al tanto del episodio de la casa del Guardabosques.


  —En una media hora, más o menos, estarán llegando los técnicos y los de emergencias —dijo. Mientras tanto, quiso saber cómo habían encontrado el cuerpo.


  Eik se quedó a unos metros, encendiendo un cigarrillo.


  —Fue el perro, que comenzó a cavar. Pero Charlie tiene mucha experiencia; sabe cuándo detenerse. —Eik parecía orgulloso mientras se guardaba el paquete de cigarrillos en el bolsillo y expulsaba el humo.


  —En otras palabras, arruinó la escena del crimen —declaró Nymand acremente—. ¿Por qué coño el perro no está amarrado?


  Louise tenía miedo de que Eik quisiera echar un pulso con Nymand. Ponerse a criticar al nuevo mejor amigo de su compañero no era la manera de ponerse de su lado. Louise ya se había dado cuenta de eso. Pero él simplemente inclinó un poco la cabeza.


  —Si el perro estuviera atado, no tendríamos escena del crimen —dijo secamente—. Y si usted se acerca a ver el enterramiento, podrá apreciar que no excavó más allá de la mano. Fui yo quien descubrió el brazo. Ah, y no hemos tocado el resto de la tumba.


  Nymand gruñó.


  —Charlie es un perro policía, no un aficionado —continuó Eik. Louise tuvo que apartar la vista para evitar que se le escapara una sonrisa.


  —De todos modos, quizás aquí no quede mucho como para servirnos de ayuda —admitió el comisario. Reunió a sus hombres.


  Louise lo siguió para preguntarle si había algo más que quisiera saber antes de que ella y Eik se llevaran los perros de regreso a la mansión.


  Nymand negó con la cabeza.


  —Tendremos que hablar con Frederik. —Se giró a mirar al esposo de Camilla, que estaba en un segundo plano, con las manos en los bolsillos.


  —Será más lo que averigües si hablas con su administrador —dijo Louise—. Tønnesen ha estado en este lugar por decenios. Frederik solo ha vivido aquí los últimos veinte años.


  —Es posible que aguardemos a mañana, muy temprano, para explorar el área —dijo Nymand, como si no la hubiera oído.


  Louise asintió y bajó la vista a la tumba.


  —Pero, por supuesto, protegeremos la escena del crimen desde este momento —continuó—, y nos llevaremos los restos al servicio forense mañana, cuando los técnicos hayan terminado. —Echó un vistazo alrededor.


  —Probablemente deberíamos acordonar el área.


  «¿De quién?», pensó Louise. Le dijo que se quedaría con Camilla ese fin de semana; le habló del golpe que su amiga había recibido y del chico desaparecido que había sido visto en el bosque.


  —Frederik —gritó Nymand, sin tomarla en cuenta—. ¿Podríamos charlar por la mañana?


  —Puedo quedarme acá fuera. Me gustaría ayudar, de ser posible.


  Nymand negó con un enérgico movimiento de cabeza. Era evidente que no quería forasteros contaminando su escena del crimen.


  —Ve. Te llamaré cuando te necesite.


  Louise se dio cuenta de que Frederik vacilaba.


  —Nos llevaremos los perros a casa —gritó Eik—. Adelántate y saca unas cervezas. Sea como sea, creo que me vendría bien una.


  * * *


  Cuando regresaron, Camilla seguía tumbada en el sofá, durmiendo. Era obvio que los chicos, en la cocina, se habían hecho unos sándwiches tostados. Había rebanadas de pan, jamón y queso diseminados por la barra, junto al horno tostador, que olía a queso fundido. Los chicos bajaron corriendo las escaleras.


  —¿Dónde habéis estado? —les gritó Markus incluso antes de que pudieran entrar en la cocina.


  Louise y Frederik se miraron entre sí. Se habían puesto de acuerdo en que les contarían lo que había sucedido, pero sin alharaca.


  —Eik y Louise encontraron un muerto en el bosque —empezó Frederik.


  —Alguien que se suicidó, posiblemente —mintió Louise, para que el asunto no sonara tan dramático, pero se dio cuenta de que no había funcionado—. Los policías ya están ahí. Por ahora, es muy poco lo que sabemos.


  —¿Así que tal vez hubo un asesinato en el bosque? —preguntó Markus, mirando con los ojos muy abiertos de Louise a Frederik.


  —Pero ha sido un asesinato, ¿verdad? —dijo Jonas.


  Exasperada, extendió las manos.


  —Chicos, es demasiado pronto para estar seguros de nada. Pero sí, es posible que alguien haya escondido un cadáver en el bosque. Eso no significa, necesariamente, que la persona hubiera sido asesinada ahí.


  Los hombros de Jonas se derrumbaron. Markus empujó la silla que tenía enfrente y las patas se arrastraron con un tartamudeo. Era obvio que ambos estaban intranquilos con lo que acababan de oír.


  —¿Podría tener algo que ver con lo que le sucedió a mamá? —preguntó Markus.


  Louise negó rápidamente con la cabeza.


  —No, definitivamente no. —Se acercó a Markus, le rodeó el hombro con el brazo y le acarició el pelo suavemente. Esto pudo haber sucedido hace años, mucho antes de que te mudaras aquí. Y nadie podría asegurar que ese es el lugar donde ocurrió.


  Todos parecieron asimilar lo que se había dicho.


  —¿Podemos llevarnos allá arriba la botella grande de refresco de cola? —preguntó Markus a Frederik. Con eso, el ánimo de los chicos se repuso, como si el cadáver ya no tuviera nada que ver con ellos.


  Louise sonrió cuando los vio sacar dos vasos del aparador y pedirle a Frederik que les alcanzara la bolsa de patatas fritas del estante superior.


  —¿Queréis alguna otra cosa? —preguntó cuando los chicos ya iban escaleras arriba—. ¿Tenéis hambre?


  Louise movió la cabeza y sugirió que se prepararan unos cuantos sándwiches de paté de hígado. Se sentía un poco mareada, así que se sentó mientras Frederik recogía todo.


  Primero, la sesión con Bitten y las amenazas de Thomsen, que le había dado órdenes de no meterse en sus asuntos. Después, Camilla arrollada en el bosque. Y ahora esto. Los pensamientos se arremolinaban en su cabeza. Unas mordidas más tarde, apartó su sándwich de paté.


  —Creo que iré a acostarme —dijo, a pesar de que apenas pasaban unos minutos de las once—. ¿Volverás a la ciudad? —Se volvió a Eik.


  Frederik intervino de inmediato.


  —Eres bienvenido a quedarte. Quizás sea lo mejor, en caso de que la policía llegara a necesitaros a ambos.


  Eik no necesitaba ninguna motivación adicional.


  —Estupendo. Solo necesito averiguar qué hacer para alimentar al perro. No soy tan organizado como Jonas, que trajo consigo la comida de Dina.


  Frederik señaló la nevera.


  —Tenemos bistecs ahí, así que, si Charlie no es vegetariano, puedes dárselos.


  * * *


  Louise tenía su propio cajón en la cómoda de la habitación de huéspedes, con todo lo necesario para una visita inesperada. Camilla se lo tenía preparado. Lo había sentido como una obligación, ya que su amiga la había recibido en Frederiksberg.


  Louise había dormido una sola vez con Eik, y había sido en esa misma habitación de invitados; justo la noche de la boda de Camilla y Frederik. Habían tomado toneladas de champán y se habían besado por primera vez. Louise no tenía ni idea de cómo había logrado subir las escaleras hasta meterse en la cama, pero, ahora mismo, de repente, podía recordar cada segundo de aquella noche con él, la textura de su piel, la barba incipiente en su rostro, sus manos…


  En el baño, se excitó con solo recordar sus caricias. Se enjuagó la cara cuando lo oyó subir las escaleras y entrar en la habitación.


  Eik le había confiado cosas aquella noche. Le habló de la mujer que había perdido, de haber viajado al Mediterráneo durante unas vacaciones a navegar con ella y dos amigos, de haberse peleado con ella a las afueras de Roma. Él había abandonado el viaje en barco para regresar a Copenhague, donde oyó las noticias del accidente. Unos marinos habían encontrado el bote de alquiler a la deriva cerca de un pequeño puerto. Encontraron ahogados a los amigos, pero la novia había desaparecido sin dejar rastro. Nadie la había visto desde entonces. Eso había dejado a Eik con un hoyo negro, donde caía en ocasiones. De vez en cuando era difícil sacarlo de ahí.


  Eik llamó a la puerta del baño.


  —¿Todo bien ahí?


  Louise cerró el grifo.


  —Voy enseguida —dijo, y se secó la cara.
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  Louise llevaba un rato despierta cuando sonó su móvil. No había dormido mucho. Se sentía avergonzada. Eik había sido muy comprensivo cuando, en medio de la calidez y las caricias, ella se había hecho un ovillo para ponerse a llorar. Mucho más tarde, cuando las lágrimas pararon por fin, le contó el resto de la historia: acerca del dolor y la vergüenza que había sufrido toda la vida. Él le acariciaba la espalda mientras ella le hablaba de Thomsen y su pandilla, quienes habían clavado sus garras en Klaus, a pesar de que él había querido escapar.


  En un momento de la noche, ella giró sobre él y deslizó la mano por su pecho; hacia abajo, por las costillas prominentes, el hueso de la cadera, las ingles. Pero, cuando lo sintió crecer y endurecerse, las imágenes de la casa del Guardabosques volvieron a invadirle la cabeza. Se dio la vuelta y se apartó.


  —¿No crees que deberías hablar con alguien de lo que sucedió? —murmuró él.


  De hecho, Louise ya había pensado en concertar una cita con su terapeuta de crisis: Jakobsen. En el Departamento de Homicidios habían echado mano de él varios años, y ella misma había ido a verlo en algunas ocasiones. Sabía que Eik tenía razón y decidió comunicarse con Jakobsen, pero antes tenía que encontrar al chico; y, también, llegar al fondo de lo que había sucedido la noche en que Klaus murió.


  Se agachó y recogió del suelo el teléfono que zumbaba.


  —Aquí hay una anciana. Se interpone en nuestro camino y no me puedo comunicar con Frederik Sachs-Smith —dijo Nymand sin presentarse siquiera—. Vas a tener que venir a sacarla.


  Louise se sentó. Eran casi las siete y media. Después de todo, había dormido un poco.


  —¿Dónde estáis?


  Eik se revolvió.


  —En las tumbas de las niñas. Tú mismo encontraste un cadáver aquí ayer por la tarde; una mujer, supuestamente, y ahora tenemos que peinar toda el área meticulosamente. Esta mujer no puede estar en medio de todo.


  —¿Qué se ha sabido del cadáver? —preguntó Louise.


  —¡Ni una puta cosa, mientras esta vieja nos impida hacer nuestro trabajo!


  —Vamos para allá.


  * * *


  Camilla se sentó a mirar por la ventana de la cocina. En las manos tenía una taza de café, mientras sus pensamientos estaban fuera, en el bosque, con el chico que no se acercaría a su casa.


  Además de todo lo que podía dolerle en el cuerpo, tenía un nudo en el cuello, porque Frederik la había dejado toda la noche dormida en el sofá. Cuando él llegó a darle los buenos días y unos analgésicos, Camilla se tragó las pastillas. Frederik le habló del cadáver que el perro de Eik había encontrado entre las tumbas de las niñas. Ella se sintió muy molesta por no haberse levantado para acompañarlos, pero él le dijo que no había por qué molestarse, que nadie sabía en realidad lo que había allá fuera y que, de todos modos, ella necesitaba dormir.


  Se volvió cuando oyó los pasos de Louise en las escaleras. Supuso que su amiga y Eik habían dormido juntos y esperaba verla radiante, pero la sonrisa de Camilla se esfumó cuando Louise entró en la habitación. Parecía agobiada y tenía ojeras oscuras.


  —¿Qué pasa? —preguntó Camilla. Soltó un gruñido al levantarse para servirse otra taza—. Pudisteis haberme despertado. Hubiera querido ir allá con vosotros.


  —¿Puedes comunicarte con el administrador? —dijo Louise—. La policía está allá y quieren inspeccionar el sitio, pero Elinor se plantó en una de las tumbas antiguas y rehúsa moverse. La policía quiere que alguien vaya y se la lleve.


  —¿Qué coño hace ella ahí? —dijo Camilla—, ¿y qué sucedió ayer?


  Louise se encogió de hombros.


  —Los perros andaban corriendo de un lado al otro, y antes de que nos diéramos cuenta de lo que estaban haciendo, Charlie había cavado un poco. Encontró una mano.


  —¡Madre mía! ¿Qué pasa aquí? De haber sabido que habría conductores que arrollan gente, vikingos, fantasmas y tumbas dobles, Frederik hubiera tenido que mudarse conmigo a la ciudad.


  —No sabemos si es una tumba doble —dijo Louise—. De verdad, no es mucho lo que sabemos aún, solo que hay huesos que no deberían estar ahí.


  Eik pasó por detrás de ella con un caso patológico de cabello matutino. Iba directamente hacia la máquina de Nespresso.


  —¿Tenemos tiempo para una taza?


  —Solo si la traes contigo —dijo Louise, que ya iba a medio pasillo para ponerse los zapatos.


  —Os acompaño —gritó Camilla. Había llamado a Tønnesen, pero sin éxito—. Me encargaré de Elinor.


  Louise echó un vistazo al patio. Dina estaba tumbada bajo un árbol. Charlie trotaba con la nariz pegada al suelo, moviendo la cola.


  —¿Los encerramos o quieres que vengan con nosotros?


  —Allá, el equipo de Nymand tiene sus propios perros, así que, probablemente, lo mejor es que los nuestros se queden aquí —dijo Louise. Miró a Eik.


  —Por supuesto. —Él llamó a los perros—. No puedes hacer que un viejo caballo de circo huela el aserrín si no vas a dejarlo bailar.
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  Elinor parecía un diminuto peón en un enorme tablero de ajedrez. Estaba apoyada en su bastón: una mujer encorvada sentada sobre una tumba, como si alguien la hubiera clavado ahí.


  —Hola, Elinor —gritó Camilla.


  El rocío matutino aún revestía la hierba de la pradera forestal. Las tumbas estaban rodeadas de grava negra por todos lados. Quizás las cuidaron bien por algún tiempo, pensó, pero ahora los arbustos habían invadido algunas. El seto bajo de mucho tiempo atrás, puesto, quizás, como barrera contra el viento, había perdido la forma. Brotaban largos mechones de hierba sobre las mismas tumbas. Toda la zona había sido descuidada y regresaba rápidamente a su estado natural.


  —La policía necesita que se vaya de aquí —repitió Louise.


  Fue a reunirse con Nymand y sus técnicos. Habían excavado cuidadosamente alrededor del cadáver y ahora le estaban colocando una plancha por debajo para levantarlo. Se llevarían a examinar tanto el cuerpo como la tierra de alrededor.


  Las sombras de las copas de los árboles cabriolaban en la tierra frente a los pies de Camilla. Una nube de bruma surgía del suelo desde un pequeño hueco en el borde del bosque, justo más allá del viejo árbol nudoso. La brisa fresca de la mañana la hizo estremecerse.


  —Los carros ruedan por el Camino de la Muerte —balbució la anciana.


  —¿Cómo fue que se interpuso —preguntó Camilla al adiestrador canino, que esperaba a unos metros de distancia— mientras vosotros estabais concentrados en las tumbas de ahí?


  —Tiene que conseguir que se vaya para que podamos trabajar —fue todo lo que dijo. Miraba sin disimulo su cara azul y negra.


  Elinor seguía balbuciendo. Camilla le tendió una mano, pero ella no le hizo caso. Bajó entonces la mano y dio un paso atrás. Había tierra oscura donde la mujer estaba sentada, nada de hierbas verdes. Parecía como si alguien hubiera estado cavando alrededor.


  —Escuche, maldita sea, no ha venido a molestarlos —dijo Camilla, y se acercó cojeando al policía—. En lugar de estar ahí parado y con ese aspecto de viejo quejica, podría venir a echar un vistazo. La tierra es diferente a la de las otras tumbas.


  —¡Sí, tal vez! Lo que pasa es que será difícil verla mientras ella esté ahí.


  Camilla echó un vistazo en busca de Nymand.


  Elinor se revolvió. Encorvada, mirando el suelo que tenía debajo, giró y se apartó de la tumba. Camilla la siguió. Acababa de convencerse de que lo único que Elinor intentaba era señalar la tumba que tenía debajo. Cuando estuvo segura de que Camilla lo había entendido, se quitó de ahí.


  Camilla se apresuró a ir detrás de la anciana. No solo el frío de la mañana le ponía la piel de gallina; tenía un vago presentimiento de que algo iba a ocurrir. Algo nada agradable.


  Elinor pasó junto a dos lápidas y se detuvo a un lado de la tercera. La tumba era semejante a las demás. La misma lápida gris y austera colocada un poco de lado en el suelo. Camilla se agachó, y estaba a punto de leerla, cuando una voz de hombre retumbó por detrás y la sobresaltó.


  —¡Aquí hay algo! —dijo un policía alto y fornido. Camilla notó que el adiestrador canino se había enderezado, ahora que su perro estaba interesado por el lugar donde había estado Elinor. Nymand y sus hombres corrieron al lugar.


  —¿Qué pasa? —gritó ella. Le puso una mano a Elinor en el hombro—. Voy a regresar para ver qué es este alboroto.


  Pero, en cuanto estaba a punto de volverse, Elinor la sujetó.


  —Los carros ruedan por el Camino de la Muerte.


  Los técnicos, en su furgoneta azul, daban marcha atrás hacia el lugar donde Elinor había permanecido. Dos hombres en monos blancos comenzaron a raspar la tierra cautelosamente.


  —¡Positivo! —gritó alguien.


  Camilla ya iba de prisa hacia allá cuando, de repente, sintió una mano que la sujetaba con fuerza por el hombro.


  —¡Quédese aquí! —dijo un policía.


  —¿Qué pasa? ¡Y quíteme la mano de encima! —Se retorció.


  —Parece que encontraron otro cadáver —dijo él, soltándola.


  —¿Un cuerpo donde Elinor estaba sentada, quiere decir?


  —Eso parece.


  Camilla se quedó paralizada un momento antes de volverse hacia Elinor, que, atrás, tenía los pies bien puestos sobre la tumba. Sus ojos se encontraron, y entonces la vieja giró y caminó hacia el bosque.


  Camilla gritó su nombre. Hubiera querido ir tras ella corriendo, pero el dolor en las piernas y el policía fornido la detuvieron.


  —¿Qué se trae entre manos esa vieja bruja? —dijo él, y se la quedó mirando.


  Camilla se derrumbó. Vio la tumba que la anciana acababa de dejar. Oyó al adiestrador canino alabar a su perro, y al perro, morder el premio que acababan de lanzarle. Sintió la quietud del bosque, a pesar de que todo alrededor estaba en movimiento. Era como si estuviera en un escenario cinematográfico donde, justo frente a sus ojos, se descubría una fosa común.


  —Creo que aquí hay otra tumba a la que deberían echar un ojo —dijo.


  —¡Nymand! —gritó el policía de un lado al otro del claro.


  Camilla ya no pudo moverse cuando el agente le pidió al adiestrador de perros que revisara la tumba que ella le señalaba. Creía adivinar lo que estaba a punto de ver.


  Sus ojos siguieron al policía y su perro en cámara lenta. Se detuvieron en la tumba. El perro olfateó alrededor, pero no hizo el menor sonido antes de volverse a su adiestrador. Este dijo algo al agente que estaba a un lado de Camilla. Ella no pudo oírlo; tan solo vio su boca en movimiento. Bajó la vista a la tumba.


  —Negativo —dijo el agente.


  Ella lo agarró antes de que pudiera alejarse.


  —Hay algo. Si no, ella no nos hubiera señalado esta tumba. —Hizo caso omiso al comentario del agente sobre el hecho de que las escenas criminales atraían a gente rara que buscaba llamar la atención—. No se equivocó hace unos minutos —dijo Camilla, señalando la primera tumba, alrededor de la cual estaban reunidos varios de los técnicos. El ambiente era tenso. Trabajaban de prisa, enfocándose en la excavación mientras hablaban en voz baja.


  Louise se le acercó.


  —Es una joven. Parece que ha estado enterrada por poco tiempo. Quizás no sería difícil identificarla, si pudiéramos encontrar una persona que coincida con su descripción.


  —¿Cómo pudo suceder todo esto? —suspiró Camilla. Sentía presión en el pecho. A pesar de que había cubierto muchos casos durante sus tiempos de reportera para las páginas de sucesos del Morgenavisen, nunca se había habituado a ver cadáveres—. ¿Por qué están apareciendo aquí todos estos cuerpos?


  Tenía que sentarse. Sintió un cosquilleo en el cuero cabelludo mientras la sangre abandonaba sus mejillas.


  Louise movió la cabeza de un lado al otro. No tenía respuesta.


  —Tienes que revisar la última tumba que Elinor me señaló —dijo Camilla. Miró a su amiga—. El perro pudo no haber olfateado nada, pero estoy segura de que ahí hay algo. Es obvio que ella quería que la miráramos.


  —Lo que supongo es que terminaremos acordonando toda el área. Nymand va a llamar a un arqueólogo especialista en lugares alterados para que nos diga dónde ha habido excavaciones recientes. —Louise se volvió a ver a los demás.


  Camilla la siguió.


  —¿Quién habrá sido esta mujer que acaban de encontrar?


  —Es difícil decirlo. Era joven; de veintipocos, tal vez.


  —¿Qué aspecto tenía?


  —Delgada, casi desnuda, cabello largo y rubio —dijo Louise—. Tiene un tatuaje alrededor de la muñeca, otro por la cadera. No pude ver qué eran.


  Camilla permaneció en segundo plano mientras Louise se acercaba a los técnicos y les señalaba la última tumba donde había estado Elinor.


  —¿Es posible ver de qué murió la joven? —le preguntó Camilla cuando estuvo de regreso. En ese momento, empero, Nymand dio a todo mundo órdenes de marcharse.


  —No quiero a nadie vagabundeando por aquí hasta que hayamos asegurado toda el área —gritó. Se giró a mirar a Camilla.


  En ocasiones, mientras se ejercía como reportera, se había enfrentado a casos sin resolver. Podía recordar muchos de ellos, pero ninguno que implicara el asesinato de una mujer en el área de Roskilde.


  —Esto se tomará su tiempo —dijo Louise. Pasó el brazo por el hombro de Camilla cuando esta comenzó a balancearse—. Nymand está deteniendo a todos hasta que un arqueólogo revise el lugar. También vio la última tumba que Elinor te señaló. Si alguien ha estado cavando ahí, es posible que la vegetación lo muestre.


  Un policía llegó a pedirle a Camilla que se marchara.


  —Estamos acordonando toda el área —dijo. Señaló el bosque con el rostro, como si esperara verla correr en esa dirección.


  —Hemos aparcado por allá —dijo Camilla. Apuntó con el dedo al otro lado del árbol nudoso.


  —Entonces tendrán que dar un rodeo —dijo él, y comenzó a empujarla.


  Era suficiente. Se estaba congelando, la pierna le dolía y la escena que tenía enfrente era completamente surrealista. Lo último que quería oír era a un joven policía de cabeza rapada dándole órdenes.


  —¡Quíteme las manos de encima! ¡Este bosque es mío!


  —Es posible, pero, en este momento, es la escena de un crimen. Así que le voy a pedir que se marche de aquí.


  Había mil cosas que espetarle, pero prefirió suspirar y darse por vencida. Solo quería volver a casa y tumbarse por ahí.


  —Eik y yo vamos a la ciudad —dijo Louise mientras la acompañaba al coche—. Iremos a la comisaría a consultar el registro nacional de personas desaparecidas.
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  La encontraron. ¡La encontraron! Sune sintió que estaba a punto de explotar.


  Los últimos días había visto coches de la policía desde su escondite; oyó perros, escuchó a los policías gritar. Habían excavado por todos lados. En varias de las tumbas de las antiguas huérfanas quedaba tierra en montículos desiguales, negros como el carbón.


  Había permanecido oculto entre los árboles mientras dos hombres en monos blancos extendían una bolsa para cadáveres. Incluso a la distancia, pudo reconocer su cabello largo y rubio cuando la acostaron dentro y cerraron la cremallera. La habían llevado al coche de los cristales tintados.


  Ahora que, finalmente, la policía se había ido, salió corriendo de vuelta al bosque, lejos del claro y las tumbas excavadas. El corazón le martilleaba; la sangre que le corría por las sienes le provocaba mareos. Tenía razón. Siempre la había tenido. Muy en su fuero interno, había abrigado esperanzas de que todo aquello hubiera sido fruto de su imaginación, que no había motivo para asustarse. Pero la había visto a la luz de la hoguera, tendida en el suelo, tan quieta.


  La pálida luz de la luna proyectaba sombras fantasmales alrededor de Sune, aunque a él no le daban miedo ni los árboles ni los bosques oscuros. Nada en la naturaleza lo inquietaba. Eran otras cosas.


  Se detuvo para recuperar el aliento. Entonces oyó ramitas que se rompían detrás y, enseguida, fuertes pisadas. No había estado atento. Ya iba a salir corriendo cuando oyó la voz de su padre en la oscuridad.


  —¡Espera! Tienes que escucharme. ¡Tu madre quiere verte!


  Los pensamientos revolotearon en su cabeza. La huida desesperada. El castigo, el anillo de la lealtad. Sus piernas querían correr, pero las ansias por ver a su madre lo detuvieron. El corazón le latía tan fuerte que el sonido habría asustado a los pájaros del bosque, de no haberse ido a dormir. Ahora estaban solos él y su padre.


  —Sune. —El padre se acercó con los brazos abiertos. Era como un imán para Sune, aunque seguía guardando la distancia. El hombre dejó caer los brazos—. La policía vino a preguntar por ti. No sabía qué decirles, era muy difícil. La gente cree que te suicidaste. Hablan de ti.


  Sune tampoco sabía que decir. Quería ponerle fin a todo eso. Su padre parecía completamente distinto al de la noche en que había siseado en su oído que se comportara, que no lo avergonzara.


  —Tu madre lo está pasando muy mal, terriblemente preocupada. Ven a casa por ella y podremos resolverlo todo. Ahora eres un chico mayor, tienes tus propias responsabilidades.


  —No regresaré —murmuró, incapaz de controlar la voz.


  —Tienes que hacerlo. No podré cuidarte mientras estés aquí.


  —Puedo cuidarme solo —respondió Sune, ahora más seguro de sí mismo.


  —No, ya no. Es demasiado peligroso. Regresa a casa conmigo y haz el juramento del anillo. Has nacido para esto. No hay nada que puedas hacer al respecto.


  Por un momento, estuvieron parados bajo la luz de la luna, mirándose el uno al otro. Entonces Sune negó con la cabeza. Se daba cuenta de lo que pretendía su padre, y no era nada que tuviera que ver con su madre.


  —Trato de ayudarte. Eres uno de los nuestros; te cuidaremos.


  Sune casi podía ver las ataduras de los ásatrú con que su padre trataba de encadenarlo. Se tensaban, lo cortaban, gruñendo como el gusano que envolvió a Midgård hasta morderse la cola. Pero, entonces, los hombros de su padre parecieron hundirse de nuevo y su expresión se relajó. Suspiró.


  —No tienes que decidir ahora mismo. ¿Por qué no nos vemos aquí mañana? Pero debo advertirte de que, si te sigues negando, te quedarás solo. Completamente. Como un niño que nunca hubiera tenido unas rodillas donde sentarse.


  Sune entendía lo que eso significaba. Un niño que nunca hubiera tenido unas rodillas donde sentarse no pertenecía a nadie. Podía quedar abandonado entre los lobos en cuanto los padres se sintieran incapaces de cuidarlo. Sune había sido sentado en las rodillas durante la ceremonia en que le dieron nombre y fue oficialmente aceptado por sus padres. Era muy pequeño entonces, no recordaba nada de eso. Pero nadie le había dicho que esa admisión podía ser revocada.


  —Mañana por la tarde, pasado el atardecer, en el roble de los sacrificios —dijo el padre—. Te dejo la puerta abierta, pero, si no vienes, ya no podré protegerte.


  Dio media vuelta y se marchó.
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  —¿Te has llevado tu unidad fuera de la comisaría o qué? —preguntó Olle cuando Louise se encontró con él en el pasillo, el lunes por la mañana.


  Ella estuvo a punto de decirle que habían pasado todo el fin de semana trabajando, pero, en vez de eso, le explicó que habían estado ayudando a la policía de Roskilde. Ahora tenían tres personas que identificar. Él le preguntó si se trataba del asunto de Nymand, a lo que ella asintió.


  —Rønholt habló de eso en la sesión informativa de la mañana —le contó Olle—. Dijo que habían encontrado tres tumbas dobles y que esperaban contar con nuestra ayuda. Tendremos que ponernos en contacto con la Interpol y buscar en su base de datos de personas desaparecidas.


  —Yo no lo dudaría —dijo Louise—. Nymand está retorciendo brazos y los patólogos se pondrán a examinar los cadáveres esta misma mañana. En cuanto tengamos los dientes, comenzaremos con el trabajo de identificación. Habrá otras cosas que hacer con el cuerpo más reciente. La mujer tenía tatuajes y los tenemos fotografiados. Reuniré todo para llevarlo a la reunión.


  Sonrió a su colega y se apresuró a continuar por el pasillo hasta la Ratonera.


  —Supuse que querrías tomar de tu propio té —dijo Eik cuando entró, cinco minutos después. Colocó una bandeja en su escritorio y le pasó a Louise un plato con dos bocadillos.


  Louise se quedó sorprendida al ver la montaña de sándwiches en el plato de su compañero: dos rebanadas de pan con queso y cuatro sándwiches de paté de hígado.


  —Parece que los aires del campo te abrieron el apetito —dijo ella. Pero, cuando él empezó a quitar de los cuatro sándwiches los pepinillos y la jalea, ella se dio cuenta de lo que él estaba tramando.


  —No, no lo harás. ¡No vas a alimentarlo con eso! —Bajó la vista al pastor alemán, que no dejaba de mirar hacia arriba, hacia la fuente de todo aquel aroma—. Se estará pedorreando todo el día y terminará echándonos de aquí.


  —Tranquila. Iré a Netto más tarde a comprarle algo de comida para perro —prometió Eik. Puso el plato en el suelo.


  Louise suspiró. Sabía quién terminaría yendo al veterinario y comprando algo de comida decente para Charlie. Pero, antes de que pudiera decir algo más, Olle llamó a la puerta y asomó la cabeza. Miraba al perro con inquietud.


  —Echa un vistazo a estas fotos. —Le tendió una carpeta—. Es una mujer de veinticuatro años de Tårnby. Su hermana la reportó como desaparecida hace unas tres semanas. Tiene un hijo pequeño. Desapareció la noche anterior al cumpleaños de su hijo. Tenía dos tatuajes.


  El caso era de la comisaría central, y la chica, una prostituta. Por lo visto, no se ha considerado de alta prioridad, pensó Louise. Lo normal era que la policía no se moviera gran cosa en los casos de personas desaparecidas, puesto que, a menudo, regresaban solas.


  —Lisa Maria Nielsen —leyó ella en voz alta.


  —¿Exactamente cuándo desapareció? —preguntó Eik. Se estaba cepillando las migajas de la camiseta.


  —El treinta y uno de mayo o el primero de junio —dijo ella. Inclinó la cabeza y pensó por un instante—. Al mismo tiempo que el chico. —Se volvió a Olle—. ¿Puedo quedarme con esto por un tiempo? Tendremos que asegurarnos, por supuesto, pero te lo agradezco, Olle.


  Él se marchó y Eik aprovechó el momento para pedirle a Louise que leyera en voz alta.


  —Lisa Maria tiene un hijo pequeño; cumplió tres años el primero de junio. Por eso, la hermana hizo el reporte de inmediato, porque vio que no llegaba a casa. Lisa, por su propia iniciativa, nunca se hubiera perdido el cumpleaños de su hijo. El niño significaba todo para ella. Había invitado a los amigos de la guardería a una fiesta, con sándwiches y tarta de cumpleaños. Se suponía que la hermana se haría cargo de todo. Ha sido muy difícil para ella explicarle a su sobrino dónde ha estado su madre.


  —Desafortunadamente, son cosas que ocurren en esta profesión —murmuró Eik—. ¿Quién se está haciendo cargo del niño?


  —La hermana. Compartían piso en una casa. Ella tiene una hija de cuatro años.


  Por un momento, estudió las fotos de Lisa Maria que la hermana había proporcionado a la policía. Louise reconoció ambos tatuajes. Llamó a Olle.


  —Comunícate con la hermana y haz los arreglos necesarios para la identificación del cadáver. No sé a qué hora lo tendrán listo los médicos forenses. Trata de hablar con Flemming Larsen, que estuvo de servicio durante el fin de semana. Él fue quien recibió los cuerpos.


  Colgó el teléfono y le pasó el expediente a Eik. Consultó entonces la carpeta verde que había abierto para el caso de Sune Frandsen y le echó un vistazo.


  —Han estado desaparecidos durante el mismo período.


  —Pero no sabemos si desaparecieron en la misma área —señaló Eik. Dejó caer al suelo la última mitad de su sándwich de queso.


  —Deja de hacer eso o lo vas a enfermar —dijo ella—. Es cierto, no lo sabemos, pero a ella la enterraron en el lugar donde se escondía el chico.


  —Así que, según tú, él pudo haber visto algo, ¿o no? —Ella asintió—. Y, a lo mejor, ese es el motivo por el que ha estado escondiéndose. Ha sido testigo de un crimen y no se atreve a volver a casa. ¿Qué opinas?


  Las piezas estaban comenzando a encajar.


  —¡Él pudo haberla asesinado! —dijo Louise. Asesinar o ser testigo de un homicidio. Dos buenas razones para esconderse.


  —Es una posibilidad. Pero tiene quince años. ¿Habría sido él?


  —Quizás vio algo que lo aterrorizó más allá de su control, algo que lo hizo reaccionar como un animal herido.


  —Los adolescentes desaparecen todos los días —le recordó él.


  Ella asintió. Normalmente, a los adolescentes se los buscaba con intensidad solo al principio. La policía dragaba lagos, investigaba rutas frecuentemente transitadas, examinaba los cargos de las tarjetas de débito… Si no surgía nada, lo siguiente era revisar la Ciudad Libre de Christiania, un paraíso donde algunos personajes estrafalarios y problemáticos encontraban refugio y se escondían de las autoridades. Se revisaban, finalmente, las casas juveniles. A menudo, los últimos pasos se volvían innecesarios, cuando el hambre se asentaba y las comodidades del hogar se volvían demasiado seductoras; cuando el olor del cuerpo propio se volvía un fastidio.


  —Aquí no encaja el patrón convencional —dijo ella.


  —Tenemos que investigarlo —concedió Eik. Le preguntó si era verdad que el padre iría a buscar al hijo, ahora que se sabía dónde se estaba escondiendo, aproximadamente.


  Louise asintió.


  —Prometió llamarnos si lo encontraba. De cualquier manera, estoy llamando a Nymand. Si el chico está conectado con este asesinato, el caso es suyo.


  Comunicaron a Louise con el comisario. Ella le dijo que lo más probable era que ya tuvieran identificada a la joven. Añadió que Sune Frandsen se había escondido en el bosque el mismo día en que Lisa Maria había desaparecido.


  Le hizo un resumen de ambos casos y le dio el número de persona desaparecida de Sune, para que pudiera ver su fotografía.


  Nymand decidió promover la búsqueda del niño en el área.


  —Si está ahí, lo encontraremos. Pero, si el chico no está relacionado con ninguno de mis casos, debes saber que no tenemos tiempo de andar por ahí haciéndoos el favor de buscar a vuestros adolescentes.


  —Por supuesto —dijo Louise. Era extraño, pensó, que ese comentario tan ridículo no la hubiera enfurecido. Seguramente estaba exhausta.


  —Llamaré al padre y lo informaré de que Roskilde está organizando una búsqueda —dijo Eik.


  Louise mordió un poco de su bocadillo, pero el pan seco se le quedó atorado en la garganta. No obstante, estaba hambrienta. Desenvolvió un cubo de mantequilla, untó una gruesa capa en el pan y volvió al ataque. Para cuando Eik terminó de hablar, ya había limpiado el plato.


  —Dile a Nymand que lo cancele. Sune está de vuelta en casa.


  —¿Y a aquel idiota ni siquiera se le había ocurrido llamar? Fatigada o no, Louise estaba furiosa.


  —No dejó de disculparse. Dijo que había sido muy emocionante ver al chico reunido otra vez con su madre. Necesitaban algo de tiempo solos, y, simplemente, se olvidó de llamar. Por lo visto, el chico ya está de vuelta en el cole, pero todo esto me parece muy extraño. Quiero decir, ¡ha estado fuera tres semanas!


  —Así son las cosas en las ciudades pequeñas —dijo Louise. Se encogió de hombros con tristeza—. Todo debe regresar a la normalidad lo más pronto posible.


  Eik negó con la cabeza.


  —Esperarías que alguien se preocupara por el chico, que verificara que está bien. ¿Así es como las cosas funcionan ahí o es, simplemente, más provechoso olvidarse de todo?


  El último comentario tenía el sabor de una acusación contra Louise.


  —Será revisado. Lo haremos nosotros. Antes de cancelar la búsqueda y cerrar el caso, iremos a hablar con él. Quiero saber por qué se escondió durante tres semanas en el bosque. Cuando hayamos terminado, me aseguraré de que alguien lo vigile.


  —¿No deberíamos ir ahora mismo? —Eik puso las palmas en la mesa como si estuviera listo para ponerse de pie— ¿Mientras está en el colegio, quieres decir?


  Él asintió.


  —¿No sería más fácil para él decirnos por qué no quería volver a casa si sus padres no están alrededor?


  Claro que sí, pensó Louise. Tendría que estar presente un adulto, pero podrían contar con un maestro o, quizás, con un trabajador administrativo.


  —Vamos —dijo ella, y ya estaba de pie.
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  Cuando pasaron a un lado del lago, Louise se dio cuenta de que no había estado en el colegio de Hvalsø desde su graduación, al terminar tercero. En aquel entonces, el colegio había sido, prácticamente, su vida entera. Y había terminado abruptamente. Pero ¿por qué regresar? Una vez que te has graduado, ya no hay ningún motivo.


  Recordaba su ruta cotidiana. Dio instrucciones a Eik para que aparcara frente al auditorio y caminaron juntos a lo largo de los cobertizos para bicicletas. Era un atajo, además de que no tendrían que usar la entrada principal. Pero había que atravesar la cafetería, donde ojos curiosos los seguirían por todo el camino hasta el despacho del director.


  La sensación de pisar terrenos conocidos se evaporó lentamente cuando descubrió que la cafetería había desaparecido. Y, por supuesto, descubrió también que la madre Ellen ya no vendía sándwiches ni golosinas a los estudiantes mayores. De hecho, sintió cierta indignación al ver tantos cambios en su viejo cole.


  A la mujer que estaba en el despacho de la secretaría le explicaron que tenían intenciones de hablar con Sune Frandsen. Se disculparon por venir a horas de clases, tomando en cuenta que el chico apenas acababa de regresar al colegio.


  La secretaria los miro perpleja, pero se recuperó de inmediato y sonrió.


  —Ni siquiera supe que había regresado. Qué buena noticia. Es un chico encantador y nadie podía entender por qué había hecho semejante cosa. Suicidarse… —De pronto, parecía molesta—. Ningún niño, ningún joven, nadie, de hecho, debería ir tan lejos. Cariño. Siéntense, por favor, lo traeré enseguida.


  Señaló dos sillas bajo una gran fotografía del colegio. Hormigón gris, ventanas cuadradas en rojo óxido. Una larga fila de estudiantes situados frente al edificio. Louise recordaba cuándo se había tomado esa fotografía. De hecho, ella estaba ahí, en algún lugar.


  El director salió de su despacho. Ellos se presentaron y asintieron con la cabeza cuando él les dijo que esperaba que un caso tan lamentable quedara cerrado, por fin, con un final feliz.


  —La semana pasada celebramos una reunión con el grupo de tercero. Hablamos con ellos acerca de cuán difícil y confusa puede ser la vida para algunos; de cómo, a veces, simplemente quieres rendirte.


  La secretaria regresó acompañada del maestro de Sune.


  —¿Quién les dijo que Sune estaba en la escuela? —El maestro miraba de Louise a Eik y de Eik a Louise—. Porque no es cierto. Tampoco sus compañeros lo han visto. ¿Quién se lo dijo?


  —Acabamos de hablar con su padre —respondió Eik—. Nos contó que Sune había vuelto a clases.


  El maestro estaba visiblemente molesto.


  —He hablado de esto varias veces. Deberíamos llamar a los servicios sociales y averiguar qué está sucediendo en esa casa. Pero nadie hace nada. He hablado con los del distrito escolar, he tratado de convencerlos de que visiten a esos padres. No pasa nada. No es tan extraño que sucedan cosas como las de Tønder y Mern. Ya no hay nadie que proteja los intereses de los niños. Todo gira alrededor del dinero, de pasarle dinero a otra persona, de no asumir nada uno mismo.


  —Cálmate, creo que deberíamos… —farfulló el director, pero enseguida se recuperó—. Llamaré a los padres para ver qué me dicen.


  —No estoy afirmando que este sea un caso de abuso ni de negligencia —dijo el maestro—, pero, cuando un chico de quince años desaparece de este modo, como en el aire, algo está muy mal. Lo dije desde el principio; incluso cuando apareció en aquella foto. Aunque nadie estaba dispuesto a escuchar.


  —No hemos hecho otra cosa que trabajar en este caso desde que usted hizo que la policía de Holbæk viera la foto del periódico —dijo Eik, y se puso de pie. Le sacaba una cabeza al maestro de Sune. Normalmente, este policía vestido de negro, con chaqueta de cuero y el cabello largo peinado hacia atrás, no parecía amenazador. Pero esta vez estaba enojado—. No tenemos ninguna certeza de que la familia hubiera sido culpable de nada, pero es posible que Sune haya sido testigo de un crimen muy grave. Esa podría ser la razón de que se esté escondiendo. En realidad, no podemos acusar de eso a la familia.


  Louise vio cómo retrocedía el joven maestro.


  —¿Podría estar en peligro? —preguntó el director.


  —Tal vez —admitió Louise. Hizo mucho énfasis en que, de verdad, querían hablar con Sune—. Si llegara a aparecer, llámenos enseguida, por favor. Iremos a ver a sus padres. Con suerte, ahílo encontraremos.


  A la salida, vio una vez más la foto del colegio. Klaus también debería estar en algún lado.
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  Les llevó solo cinco minutos conducir de la escuela al lugar donde vivían los padres de Sune. El patio estaba desierto cuando Eik aparcó su Jeep Cherokee destartalada junto a un nogal.


  Golpeó la puerta algunas veces. Después abrió y gritó «¡Hola!».


  Louise lo siguió por el pasillo. Eik gritó otra vez, pero no hubo respuesta. Aguardaron un momento antes de entrar en la sala de estar y decir en voz alta el nombre de Jane. Louise fue al dormitorio y llamó.


  —Jane, soy Louise, ¿puedo entrar?


  Creyó haber oído un ruido y abrió apenas la puerta. Solo se colaba un rayo de sol por el borde de las cortinas cerradas.


  —¿Jane? —repitió.


  —¡Louise! ¿Lo encontraste?


  Louise acercó una silla a la cama de su vieja amiga y llamó a Eik para que entrara.


  —Jane, estamos aquí por Sune. Mi colega habló con Lars hace un rato. Él le contó que tu hijo ya estaba en casa. Necesitamos hablar con Sune. Creemos que pudo haber presenciado un crimen muy grave.


  Los labios de Jane temblaron. La mujer miró para el otro lado. Respiró hondo y se giró de nuevo hacia Louise, con los ojos anegados en lágrimas. Negó con la cabeza.


  —No es cierto. No ha regresado. —Buscó la mano de Louise y se la apretó—. ¡Tienes que encontrar a mi hijo antes que ellos! Ayúdame…


  El resto de sus palabras se ahogaron en un largo sollozo. Louise le pasó un pañuelo que estaba en la mesita de noche.


  Le acariciaba la mano mecánicamente.


  —No quiero otra cosa que ver a Sune antes de morir. —Jane vio hacia arriba, con ojos suplicantes—. Todas las noches van a buscarlo en el auto. Es solo un niño. ¡No entiende a lo que se está enfrentando!


  Louise seguía sosteniéndole la mano mientras se inclinaba hacia delante.


  —Jane, tienes que decirnos qué ha sucedido. ¿Hay algo de lo que no nos han hablado?


  La vieja amiga asintió lentamente. Las lágrimas rodaban por sus mejillas hundidas, pero su voz era firme mientras les hablaba de la ceremonia de iniciación en el bosque, el ritual que todos habían estado esperando.


  —Pero algo aconteció esa noche y no he podido conseguir que nadie me lo cuente. Lo único que Lars me ha dicho es que, de repente, Sune desapareció. Conozco a mi esposo. Puedo sentir cuando ha sucedido algo muy malo, y tengo miedo de que vayan a lastimar a Sune.


  Louise sintió una llamarada de ansiedad. Eik acercó otra silla y ella le hizo un hueco.


  —Dinos lo que sepas —dijo él—, y comienza desde el principio, para que podamos entender lo que ha sucedido.


  El tono sosegado y la voz baja de su compañero hicieron que Louise se arrepintiera de no haberle dejado el lugar junto a la cabecera de la cama. Jane se lo quedó mirando por un momento, como considerando qué decir. Luego se volvió hacia Louise.


  —No sé si sabes algo de esto, pero se remonta a cuando éramos niños. Klaus también era parte.


  —Louise enarcó una ceja y negó con la cabeza.


  —¿A qué te refieres?


  —A su hermandad. Hicieron un juramento de estar juntos y de protegerse los unos a los otros. Tal como lo hicieron Odín y Loki. Son hermanos de sangre.


  La ansiedad se convirtió en un viento gélido cuando Louise oyó hablar de Klaus y de cosas que nunca supo.


  —¿De qué hablas? ¿De los ásatrú?


  —¿Así que mezclaron sus sangres? —preguntó Eik—. ¿Eso es lo que quieres decir? ¿Hicieron juramentos mutuos?


  Jane asintió. Su cabeza apenas podía levantarse de entre el montón de almohadas.


  —Podría decirse así. Solo que esto es más complicado; es algo particular de este grupo, algo que se toman con absoluta seriedad. —Hizo una breve pausa—. Por lo visto, con más seriedad de la que yo pensaba.


  —¿Y cómo fue que tu hijo se mezcló en esto? —preguntó Eik.


  —No sé con exactitud qué sucede durante el ritual. Es solo para hombres. Es secreto. Lo llaman rito de iniciación. Se debe hacer un sacrifico para ganar alguna cosa. Se llaman a sí mismos hermanos de sangre, una expresión que tiene raíces en la mitología nórdica. De ahí vienen nuestras creencias.


  Louise podía percibir el miedo detrás de las palabras de la mujer.


  —Los chicos son aceptados en la hermandad mediante una de sus ceremonias de iniciación. Con las niñas es diferente, algo más parecido a una confirmación con un sacerdote. Las niñas revalidan sus creencias en los dioses nórdicos y, a partir de ese momento, ya son admitidas entre los adultos. Pero, con los chicos, hay algo especial, puesto que pasan a formar parte del círculo interno. Hacen un juramento de que se apoyarán mutuamente. Eso es un asunto de varones. Sune lo ha estado esperando durante todo el año, y en eso estaban la noche en que huyó.


  Para Louise, eso sonaba más como la iniciación del club de moteros, pero, al parecer, eso era también lo que Thomsen y su pandilla pensaban de sí mismos.


  —¿Juran también vengarse entre sí? —preguntó Eik.


  Jane los miró con una expresión sombría. Movió la cabeza afirmativamente.


  —Sí, así es. Pero lo que no me deja dormir es la parte del juramento que dice que, si abandonas la hermandad, te conviertes en un paria. No sé qué fue lo que sucedió, pero, desde que me dijisteis que Sune estaba escondido en el bosque, me he temido lo peor.


  Se quedaron un rato en silencio. Finalmente, Louise preguntó quiénes pertenecían al círculo interno, quiénes habrían estado en el bosque aquella tarde en que Sune desapareció. Ahora era ella quien temía saber la respuesta.


  Jane se quedó mirando al frente por un momento. Se dirigió entonces a Louise.


  —Thomsen, por supuesto, y John Knudsen, de Særlose. ¿Lo recuerdas? Lo llamaban Chichi.


  Louise asintió.


  —Y Lars Hemmingsen. Él también se juntaba con Ole Thomsen, a pesar de que vivía en Såby.


  —¿El mampostero? —preguntó Louise. Estaba casi convencida de que era el hombre a quien Camilla había despedido durante las reformas de Ingersminde. En cuanto Frederik rehusó dejarlo trabajar sin facturar los ingresos, el tipo empezó a retrasarse en sus deberes.


  —Sí. Y mi Lars. Y René Gamst. Aunque él no estuvo ahí esa noche, por supuesto. No sé si había otros. Siempre he supuesto que se trata del mismo grupo, el de los tiempos del cole.


  No habían mencionado el cuerpo de la prostituta joven. Louise estaba a punto de preguntarle a Jane sobre ella cuando Eik se inclinó al frente.


  —¿Por qué nunca hablaste de esto con la policía? —preguntó.


  Jane se quedó con la mirada vacía por un momento.


  —No me atreví. No me atrevía a volver su ira contra nosotros, no mientras yo estuviera aquí acostada de este modo. —Hizo una pausa—. Pero, ahora, ¿qué tengo que perder? —murmuró, como si hablara consigo misma—. En cualquier caso, no hay nada más importante que mi hijo.


  Comenzó a desfallecer. Louise se daba cuenta de que, si Jane hablaba con la policía, sería su esposo quién enfrentaría los problemas más graves.


  —Conozco a Sune lo suficientemente bien como para saber que, si él pudiera, vendría a casa; él querría estar conmigo en el último momento. He oído a Lars levantarse muchas noches. He visto las luces del coche cuando retrocede. Sune está allá fuera, y yo creo que tiene miedo.


  —Encontramos el cuerpo de una prostituta joven en el bosque donde Sune se esconde —dijo Eik—. Desapareció la misma noche que tu hijo, y pensamos que él pudo haber visto algo y que ahora tiene demasiado miedo como para volver a casa. ¿Sabes algo de eso?


  Por un momento, Jane parecía haberse quedado dormida, pero entonces negó con la cabeza y abrió los ojos.


  —¿Murió esa misma noche?


  —Es demasiado pronto para decirlo, pero nadie la ha visto desde que dejó a su hijo en casa de su hermana, cuando iba saliendo a trabajar.


  Jane escondió el rostro entre sus finas manos.


  —Los hombres cumplen un rito de fertilidad.


  Hizo una pausa, con el rostro todavía oculto.


  —Y entonces… —dijo Eik.


  —Contratan a una prostituta…


  Los hombros de Jane comenzaron a temblar.


  —¿Contratan a una prostituta? —dijo Louise, casi gritando. Inmediatamente, Eik le puso la mano en el brazo.


  Jane apartó las manos de su rostro.


  —No lo sé, pero creo que eso es lo que pasa. Lars nunca me ha hablado del tema. Todo lo que he oído me lo ha contado Ditte, la esposa del albañil. Una vez, ella y su marido tuvieron un pleito, y él le dijo que, a pesar de que la prostituta era muy joven y que la habían compartido entre muchos hombres, era notablemente mejor que lo que él tenía en casa, que era nada.


  —Madre mía —suspiró Louise.


  Un coche se detuvo fuera de la casa.


  —Encontrad a Sune. —Jane se aferró al brazo de Louise—. Encontradlo antes que ellos.


  * * *


  Louise ya estaba casi en la cocina cuando se abrió la puerta principal. El carnicero entró en la casa.


  —¿Vas a decirnos qué ocurrió en el bosque la noche en que desapareció Sune? —Ella le gruñó. Se acercó a él—. Tu hijo no está en casa.


  —Nosotros nos encargamos de nosotros mismos. Nunca os pedimos que metierais vuestro culo en esto. —El rostro del carnicero era inexpresivo.


  —Nos mentiste —dijo Louise—. Eso es ya bastante malo. Pero, además, estás ocultándole información a la policía, y tengo la intención de levantarte cargos si no empiezas a cooperar. —La cara del hombre se endureció, pero ella no se detuvo—. Y si logramos descubrir que tú o tus amigos estáis conectados con el asesinato de una prostituta joven que acabamos de desenterrar en el bosque, iré tras de ti y haré que te encierren por mucho mucho mucho tiempo. ¿Has entendido?


  Louise sabía que podría haber problemas si el carnicero resultaba lo suficientemente listo como para quejarse de que la policía lo había amenazado. Era un pequeño riesgo, pensó ella. Pero valía la pena.
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  —Tenemos que encontrar al chico y tiene que ser ya —dijo Louise cuando estuvo con Eik en el coche—. Si Sune vio que Thomsen y su pandilla mataron a Lisa Maria, esos tipos van a hacer todo lo posible para evitar que hable.


  —¿Qué mierda de padre es este carnicero? —clamó Eik. Ella nunca lo había visto tan enojado. Recorrió demasiado rápido el angosto camino de grava de la casa. Louise le puso una mano sobre el brazo para tranquilizarlo. Parecía estar canalizando toda su furia a través del pedal del acelerador. No disminuyó la velocidad hasta que el coche dio con un bache y la cabeza de Eik golpeó el techo—. No puedes tratar así a un hijo.


  —Tienes razón —dijo Louise—. Así se comporta la gente cuando se involucra con Ole Thomsen. Él y sus compinches tienen sus propias reglas y, lamentablemente, son muchos los que se ven enredados en ellas.


  Nunca había oído hablar de la hermandad, pero no estaba sorprendida. Especialmente después de que los padres de Klaus le hubieran contado lo de Gudrun y el conserje. Se cubrían las espaldas mutuamente; es lo que habían hecho siempre. A Louise, nada le importaba menos que los modos en que ellos se referían a sí mismos, pero no los dejaría salirse con la suya. No permitiría que impusieran a un chico de quince años esa malsana forma de solidaridad.


  —Detente. Aguardemos hasta saber a dónde tenemos que ir.


  Antes de que su compañero se bajara del coche a fumar un cigarrillo y dejar correr a Charlie, ya estaba llamando a Nymand. Quería asegurarse de que sí se organizaría la búsqueda de Sune.


  —Creo que los asesinos de la prostituta han sido un grupo de hombres de los alrededores de Hvalsø —dijo Louise. Le explicó que era probable que el niño hubiera presenciado el crimen—. Y sospecho que están buscándolo precisamente porque es un testigo y podría declarar en contra de ellos. —Cuando Nymand le preguntó el motivo de sus sospechas, ella le habló de la iniciación ocurrida la misma noche en que la prostituta había desaparecido—. Si no están directamente involucrados en el asesinato, debemos, al menos, hablar con ellos. Estuvieron en el área y al mismo tiempo.


  Nymand carraspeó.


  —En los estudios preliminares de los forenses nada apunta a que hubiera sido asesinada en el bosque. Me temo que tendremos que esperar.


  —¡Mierda! —Louise tenía que serenarse. Se daba cuenta de que presionaba de más porque ardía en deseos de atrapar al Gran Thomsen—. De acuerdo. Pero, por tu bien, asegúrate de que los técnicos echen un vistazo al claro detrás de las tumbas de las niñas. Ahí están el sitio de la hoguera y un gran roble que tiene el tronco parcialmente hueco. Volvamos a hablar cuando hayan examinado el área.


  Louise sabía a qué sonaba eso. Le estaba diciendo qué hacer con su personal, cuando ella no tenía absolutamente nada que ver con las investigaciones criminales del hombre. Pero había que correr el riesgo.


  —Eik y yo vamos a ir a hablar con cuatro de los hombres que estuvieron ahí esa noche.


  —¡Oh, no, no lo harás! —gritó Nymand. Louise tuvo que apartarse el teléfono del oído—. Si crees que estos tipos, específicamente estos, estuvieron involucrados en el asesinato, mi gente hablará con ellos.


  —Estos tipos, específicamente estos, están involucrados con mi investigación —contestó ella—. Podrían tener algo que ver con el asesinato.


  Sabía que el hombre se apuntaría una declarando a los medios que la policía había conducido los primeros interrogatorios del asesinato. Así que le dio los cuatro nombres. También le dijo que ya habían hablado con los padres del chico. Le prometió que le enviaría el informe de lo que Jane le había relatado tan pronto como lo tuviera escrito.


  —Estamos muy cerca de dos de los hombres. Nos encargaremos de ellos, pero el último vive en Kirke Såby.


  Eso era algo que le había dicho Camilla. Louise, por su parte, desde su salida de Hvalsø, no había tenido ningún contacto con el mampostero.


  —Ponlo en cintura —dijo. Explicó que Lars Hemmingsen había admitido a su esposa que, una vez al año, él y sus amigos contrataban una prostituta para llevar a cabo una ceremonia de fertilidad en el bosque—. En otras palabras, celebran violaciones colectivas en honor a Freyr. Nymand no tuvo más que decir.


  * * *


  —Aquí gira a la derecha —dijo ella.


  —¿Dónde empezamos?


  —Thomsen, en Skov Hastrup. Y, si resulta que se ha mudado a vivir permanentemente con Bitten, tendremos que internarnos en el bosque.


  Louise estaba sorprendida de que, de repente, se sentía ansiosa por enfrentarse a sus antiguos demonios. Estaba lista.


  —Creo que debemos dejar a Jane al margen de todo esto —dijo cuando estaban cerca de la casa de Thomsen—. Oigamos lo que nos quiera decir sobre sus ceremonias de iniciación. No nos quitará mucho tiempo. Solo quiero verlo reaccionar cuando le digamos que sabemos lo de su hermandad. Al terminar aquí, iremos a Holbæk.


  Eik quería saber más, Louise podía notarlo, pero él simplemente asintió.


  * * *


  Salieron de la autopista y condujeron por una pequeña carretera de zanjas anchas. La casa de campo encalada de Thomsen apareció justo detrás de una curva corta. Inmediatamente, ella vio la Toyota Land Cruiser de Thomsen estacionada cerca de la casa, junto a un viejo Mercedes negro.


  Entraron y aparcaron. El Gran Thomsen y un hombre de cabello gris caminaban detrás de la casa, junto a la pila de leña. Ella reconoció al viejo jefe de policía, vestido con un mono azul y sosteniendo una motosierra.


  —¡Maldita sea! —dijo ella—. Aquí está su padre. Thomsen no nos dirá una palabra.


  «¡Como si fuera a hablar, de todos modos!», pensó.


  Incluso antes de que pudiera salir del coche, Thomsen y su padre ya estaban hombro con hombro, con los brazos cruzados. Los dos observaron a sus visitantes sin decir una palabra, pero, cuando Louise y Eik ya iban caminando por el aparcamiento de grava, Roed Thomsen dio un paso al frente.


  El padre y el hijo no hacían nada que Louise pudiera calificar como amenazante, pero hubiera sido difícil mostrarse más insolentes. A pesar de eso, ella hizo el intento por parecer amistosa y dijo que estaba contenta de encontrar a Thomsen en casa. No les ofreció la mano. Instintivamente, sabía que no se la aceptarían.


  —Queremos hablar contigo acerca de la iniciación de Sune. Entendemos que ambos estuvieron ahí esa noche. Por supuesto, sabes que el chico no ha sido visto desde entonces.


  Lentamente, Roed Thomsen volvió la cabeza hacia su hijo. El Gran Thomsen estaba ligeramente echado hacia atrás. Parecía mirar a Louise de arriba abajo.


  —Eso fue un asunto privado —le dijo.


  —De todos modos, queremos saber qué sucedió —dijo ella. Rehusaba caer en provocaciones. Lo miró a los ojos sin parpadear.


  Por un momento, él pareció sopesar sus propias palabras, pero entonces negó con la cabeza.


  —Festejamos el cumpleaños del niño y celebramos una fiesta —dijo—. Su padre trajo unos buenos cortes de su carnicería y tomamos algo de cerveza.


  Eik dio un paso adelante. Era un policía de gran ciudad metido en una chaqueta de cuero negro, tan alto como Ole Thomsen. Encendió un cigarrillo en la cara de Thomsen y dejó caer la cerilla en la propiedad. El gordo del mono tuvo que hacer un esfuerzo por mantener su altanería.


  —¿Cómo son esas ceremonias, realmente? ¿Cómo se entra en tu hermandad? —Eik lanzó el humo hacia ambos hombres—. Sabemos del anillo de la lealtad y de ese negocio de jurar sumisión. Y silencio.


  Louise hubiera podido matar a Eik. Estaba hablando de más. Necesitaba hacerlo parar.


  —Pero ¿qué hay de esa prueba de hombría?, ¿de cómo demostrar el valor?


  Ahora era Eik quién echaba la cabeza un poco atrás, mirando de arriba abajo al Gran Thomsen, quien, a su vez, miraba a su padre.


  El exjefe de la policía rio secamente.


  —Los chicos de ahora no tienen agallas. Puede ser que el colegio los esté suavizando; ya no son como cuando yo crecí. —Le preguntó a Eik de qué clase de prueba de hombría hablaba.


  Un músculo se estremeció en el ojo del Gran Thomsen, pero el tipo mantuvo la boca cerrada.


  —Os reunís allá, en el bosque —dijo Eik, sin dejarse perturbar por el mayor de los Thomsen—. Y hacéis un sacrificio, supongo.


  —¿Cuánto sabéis de eso, en realidad?


  Roed Thomsen había tomado el control. Aunque Louise no conocía al viejo personalmente, sabía que era él quien, por lo general, conducía las charlas. Él hacía las preguntas; los demás no lo cuestionaban.


  —Digamos que no mucho —contestó Eik con calma—. Yo también estuve jugueteando con cosas como esas cuando era niño.


  —¡No es algo con lo que uno juguetea! —rugió el Gran Thomsen. Lanzó a Eik una mirada torva y dio un paso al frente—. El Ministerio de Cultos reconoció el ásatrú como religión hace ya diez años, así que no vengas a faltarnos al respecto y a burlarte de nosotros.


  —No hemos venido a faltarle el respeto a nadie —dijo Eik. Arrojó lejos el cigarrillo, que hizo un elegante arco y fue a caer junto al neumático delantero izquierdo de la Land Cruiser.


  —¿Por qué habría de quedarme aquí hablándote de cosas que no eres capaz de tomar en serio? —continuó el Gran Thomsen con un tono lleno de desprecio.


  —Porque hemos encontrado el cadáver de una joven que desapareció la misma noche en que fuiste al bosque a pasar el rato. Y porque estamos interesados en lo que aconteció.


  —No sé nada de eso —dijo el Gran Thomsen.


  —En este preciso momento, toda el área está siendo revisada minuciosamente. Están dándole la vuelta a cada hoja, y puedes estar absolutamente seguro de que encontraremos cualquier conexión entre tu fiestecita y la muerte de la chica, por minúscula que sea. —Eik movía la cabeza de arriba abajo para dar más énfasis a sus palabras.


  —De todos modos, no tienes derecho a venir aquí y acusarnos solo porque nuestras creencias provienen de la naturaleza, no de un templo —le escupió Roed Thomsen.


  Tenía las manos en los bolsillos del mono y el pecho inflado. No era difícil comprender de dónde había salido la actitud del hijo, pensó Louise.


  Eik dio un paso atrás.


  —No estamos acusando a nadie de nada —dijo—, solo estamos pidiéndote que describas lo que hiciste, los rituales de cuando haces sacrificios.


  —Os pediré que salgáis de la propiedad de mi hijo ahora mismo u os demandaré por difamación —dijo el exjefe de policía. Los azuzó para que regresaran al coche.


  —No os preocupéis, me parece que tenemos suficiente —dijo Louise, mirando al Gran Thomsen—. De todos modos, tenemos que ir a Holbæk a hablar con René. ¿Debo mandarle saludos de tu parte?


  Sintió placer al ver los iris azul marinos del hombre volverse negros de rabia. Ambos sabían que él no podría aleccionar a René sobre qué decir y qué no decir.
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  —¿Qué Coño fue eso? —preguntó Eik. Bajó la ventanilla y encendió otro cigarrillo.


  Louise estaba a punto de quejarse, pero lo dejó pasar. Ella también moría por fumar. No era tanto lo que los dos hombres habían dicho como su estado de ánimo. Fue como si ella y Eik hubieran embestido una pared.


  —Bienvenido a Hvalsø —dijo ella tristemente, aunque bien sabía que no estaba siendo justa con el resto de la ciudad—, donde la mejor defensa es una buena ofensiva.


  Siempre había sido así, pensó. Era un modo de protegerse, aunque llevaba algo de tiempo aprender a usarlo. Cuando ella estaba en el colegio, después de que por fin se hiciera con un caballo, su padre había comenzado a acumular un montón de estiércol al otro lado de la carretera. No pasó mucho tiempo antes de que un hombre de Lerbjerg comenzara a hacerle reclamaciones. Y ni siquiera era un vecino cercano. Pero, para entonces, el padre de Louise ya se sabía las reglas del juego. Le dijo al viejo que había muchas cosas de qué hablar: sobre cómo alguien había tendido una línea de su fosa séptica a la tubería de drenaje del distrito, de cómo la orina y la mierda iban a dar al arroyo cercano. Después de eso, el padre no volvió a oír reclamación alguna sobre su montón de estiércol.


  —Es verdaderamente increíble —dijo ella. Se reía al recordar unas cuantas de las historias favoritas de su padre.


  —¿Qué es increíble? —preguntó Eik.


  —Cuando mis padres compraron la granja de Lerbjerg, había campos de cereales a ambos lados de la carretera, y, por supuesto, había que cosecharlos. Mi padre nunca lo había hecho. Venía de Copenhague. Sabía cero de todas esas cosas, así que contrató a uno de los vecinos, uno que tenía una cosechadora. El vecino lo cortó todo. Papá se subió en la máquina, ató sacos de granos y los arrojó al suelo. Después de eso, se suponía que los sacos debían voltearse con regularidad para evitar que los granos se pudrieran.


  —Eso debió de haber sido hace mucho tiempo —dijo Eik, aunque Louise sabía que su compañero no tenía ni idea acerca de la agricultura.


  —Cada vez que mi padre salía a darles la vuelta a los sacos, nuestro vecino se sentaba fuera de su casa con una taza de café. Disfrutaba de ver a este inepto de la gran ciudad jugando a las luchas con sacos de cincuenta kilogramos. Desde luego, al vecino ni se le ocurría ayudar, pero no tenía reparos en exhibir cuán entretenido era ver a mi padre sudar. Así era como trataban a los «foráneos». Quizás no sea lo mismo ahora, con tantas familias que vienen de la ciudad a vivir aquí, pero despreciar a los demás siempre ha sido parte de la mentalidad. Chichi vive allá arriba. —Louise señaló la iglesia en lo alto de la colina.


  John Knudsen se había quedado con la granja de sus padres en Særlose. Había estado en la misma clase del Gran Thomsen y llevaba adherido ese desafortunado apodo colegial. Eso era, al menos, lo que Louise sabía.


  Eik salió de la carretera y condujo a lo largo del cementerio por un estrecho camino de grava: dos surcos separados por hierbas crecidas que raspaban los bajos del auto. La carretera terminaba en una casa de campo destartalada con un granero de buen tamaño. La puerta del granero era una lona verde rota. La granja familiar de la familia Knudsen se venía abajo, según Louise podía apreciar. Prácticamente todos los días, cuando era niña, pasaba por aquí para coger el autobús escolar.


  Era todo lo contrario de la granja de Thomsen, donde cada cosa se mantenía en buen estado. Casi demasiado bien. Louise sospechaba que tenía bajo coerción a los fontaneros, carpinteros y otros trabajadores de Hvalsø y que los obligaba a hacer turnos extra en su casa.


  Las gallinas corrían por el corral de Chichi, picoteando entre los adoquines, mientras dos niños, con un cubo de plástico, vertían arena frente a los escalones de la cocina.


  —Detente aquí —dijo Louise. Echó un vistazo alrededor. Una mujer rechoncha en mallas, con un cigarrillo en la boca, aguardaba de pie en los escalones. Otro niño pequeño la tenía cogida de las piernas y trataba de arrastrarla de regreso a la casa.


  Eik ya estaba fuera del coche. Saludó a la esposa de Knudsen, quien asintió y señaló el granero, detrás de la casa. Louise no la reconoció, pero eso podía deberse a todo el peso que la mujer se había echado encima con tantos embarazos. Louise se acercó y le tendió la mano. Ahora estaba segura de que nunca la había visto.


  —Está en el granero, ahogando a unos gatitos recién nacidos —dijo la esposa como si fuera algo de todos los días—. Pero tiene que recoger a nuestra hija mayor, que va a la gimnasia. Llegará en un minuto.


  —¿Cuántos hijos tiene? —preguntó Eik. Echó un vistazo a los dos que estaban en el cajón de arena.


  —Cuatro —dijo. Se puso una mano en el vientre—. Viene otro en camino, pero no llegará hasta Navidad.


  Eik sonrió y la felicitó, mientras Louise pensaba en el cigarrillo que la mujer fumaba cuando llegaron. Los dos niños de la caja de arena gritaron y uno rompió a llorar. El otro comenzó a apilar un cúmulo que parecía una montaña empinada.


  —Están enterrando un ratón. Tjalfe quería una verdadera hoguera para el cuerpo, pero su padre no los deja encender fuego si no está presente.


  —Ese es un nombre grandioso —dijo Eik—. ¿Todos tienen nombres de personajes de la mitología nórdica?


  —Eso habría querido mi esposo —dijo la mujer. Sonrió abiertamente y dos profundos hoyuelos relucieron en su rostro—. Se llamarían Odín, Thory Loki, pero yo me bajé de ese tren.


  Eik asintió. Dijo que su hermana tenía una hija llamada Sigrun.


  Louise ni siquiera sabía que él tuviera una hermana. De hecho, no sabía gran cosa de su infancia, excepto algo que alguna vez mencionó: que había crecido en Hillerød y que se había ido de ahí a los diecisiete años.


  Oyeron pisadas. Dos niños gritaron:


  —¡Papá!


  El cabello de John Knudsen se había vuelto gris. Se le pegaba a la cabeza. Estaba igual que su padre, quien siempre se quedaba despidiéndolo cuando se alejaba en el autobús escolar.


  Puso su atención en los niños y los elogió por su tumba antes de acercarse a Louise y Eik. La reconoció de inmediato, según ella pudo notar, y le dedicó un leve movimiento de cabeza antes de estrechar la mano de Eik. No era hostil, a diferencia de los Thomsen, pero tampoco era particularmente cordial.


  —Puedes volver allá dentro —le dijo a su esposa—. Solo nos tomará un minuto.


  —Adiós —dijo ella con una sonrisa. Sus hoyuelos se hicieron más profundos cuando Eik le prometió que no tardarían.


  Después de que ella hubo cerrado la puerta, Knudsen les dijo que ya sabía por qué estaban ahí. Thomsen lo había llamado.


  Louise se arrepintió de no haber ido de inmediato al granero.


  —No tengo nada que deciros de esa noche —dijo en su amplio acento de Selandia Central—. De todos modos, ¿qué queréis saber?


  —Solo queremos saber qué sucedió —dijo Louise—. ¿Qué fue lo que atemorizó a Sune al grado de no atreverse a regresar a su casa?


  Chichi se rio.


  —Ah, eso, ¡eso sí que puedo decírtelo! Ese niño se asusta cuando alguien se tira un pedo. Quizás uno de los chicos dejó que uno se le escapara.


  Louise estaba furiosa, pero Eik fue el primero en reaccionar. Knudsen aún sonreía cuando Eik lo cogió del cuello de la camisa y lo empujó contra la pared.


  —Oigamos algo acerca de la joven prostituta. La que forzasteis a ir al bosque —siseó.


  —No forzamos a nadie. Le pagamos —jadeó cuando Eik apretó el puño un poco más en su camisa de leñador a cuadros azules.


  —Y, después de que vosotros, chicos, os divertisteis, ¡la matasteis! —Eik lo sostuvo un momento más antes de soltarlo. Las rodillas de Knudsen se doblaron mientras el hombre luchaba por recuperar el aliento.


  Louise miró a la esposa, que los observaba desde la ventana de la sala de estar.


  —¿La mataste? —preguntó Eik.


  Knudsen se cogió la garganta con ambas manos. Tenía los ojos desorbitados.


  —No matamos a nadie —dijo, sacudiendo la cabeza.


  —Encontramos su cuerpo ahí mismo —dijo Eik.


  Chichi bajó la vista al suelo.


  Louise se hizo cargo.


  —¿Matasteis a una joven en el bosque de Boserup? —Desde el cajón de arena, los niños los miraban con los ojos bien abiertos.


  Chichi movió la cabeza violentamente de un lado al otro. Se había restablecido lo suficiente para recuperar un poco la compostura.


  —¿De qué habláis? ¡Por supuesto que no!


  —¿Quién más estaba con vosotros esa noche?


  Su expresión se quedó vacía.


  —Tengo que ir a recoger a mi hija —dijo, y comenzó a caminar hacia su coche.


  Louise asintió. Miró a Eik. Era suficiente por ahora. Chichi había admitido que le habían pagado a Lisa Maria para que se fuera con ellos al bosque, una declaración que difícilmente podría negar después. Louise la tenía grabada en el teléfono.
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  Cuando Louise entró en la sala de visitas, René Gamst tenía la espalda apoyada en el respaldo de la silla y las manos metidas en los bolsillos de sus holgados pantalones de presidiario. Su cabello seguía húmedo por la ducha. Había bebido un poco del refresco de cola que tenía en la mesa frente a él.


  —No tengo nada más que contaros —dijo antes de que Louise pusiera un pie en la habitación. Y estaba a punto de añadir algo, pero se enderezó en cuanto vio que ella no venía sola.


  —Creo que tienes mucho qué contarnos —dijo Eik, y dejó caer sus cigarrillos sobre la mesa—. ¿Quieres un cigarrillo?


  —¿Quién coño eres? —dijo René, cogiendo el paquete. Luego se rio—. ¡Ahora recuerdo! Estabas allá fuera cuando esta compañera tuya tuvo aquel problema del que la salvé.


  —Es cierto —dijo Eik asintiendo—. Yo estaba allá fuera. Sé exactamente la clase de hijo de puta que eres. Por eso, no tengo ningún reparo en decirte esto: uno de tus amiguitos folla con tu esposa mientras tú estás por aquí jugando al tres en raya.


  René se volvió a Louise.


  —¿De qué mierdas está hablando este?


  —Tienes que disculpar a mi colega —dijo ella—. Viene de Sydhavnen, así que es difícil entenderlo. Lo que está tratando de decirte es que Big Thomsen se mudó a vivir con Bitten. Se apoderó de tu esposa, tu cama extragrande y tu hija.


  —¿Qué putas patrañas son estas? —siseó René. Estaba a punto de levantarse, pero Eik le puso una mano sobre el hombro.


  —¿No nos crees? —le dijo Louise con calma—. Así que, dime: ¿tienes una bata de felpa azul? Se ve ridícula en un hombre que es medio metro más alto que tú y mucho más ancho. —René se hundió en la silla—. Ya no te quedan cartas con qué jugar, René. Llámalo como te plazca: jaque mate, cornudo… Estoy segura de que no resulta bonito.


  Había imaginado que ese momento sería más dulce, pero la satisfacción de la venganza se disipó cuando René la miró fijamente por un momento antes de cruzar los dedos y apoyar la frente en los nudillos.


  —Fuimos a ver a Jane. Tal vez no te importe, pero solíamos jugar al balonmano juntas. Me siento muy triste por lo mal que está. ¿La has visto recientemente? —Louise dejó la pregunta colgada en el aire. Él no contestó—. Los médicos le han dicho que podría quedarle una semana. Dos, quizás, con suerte. Eso es todo.


  —¿Por qué me dices esto? —preguntó él. La miró sin comprender. Había palidecido—. Por supuesto, recuerdo que vosotras dos salías juntas.


  —Porque nos habló de la ceremonia de iniciación. Su hijo había esperado mucho esa noche. Se sentía orgulloso. Pero ¿sabes qué la tortura cada minuto de cada día?


  Él no contestó. No podía hacer otra cosa que observar.


  —¿Sabes? —gritó Louise. Se inclinó sobre la mesa—. El miedo a no volver a verlo. ¿Tienes una idea de lo que se siente?


  —Una cosa es que tu esposa se esté contentando con otro tipo —dijo Eik, que acababa de sentarse en el catre—, pero, al menos, está viva. ¿Quién sabe? Incluso podríais volver a estar juntos, si ella te aceptara.


  —Jane nos habló de vuestros rituales y creencias —dijo Louise—. Ahora nos vas a decir, con todos los detalles, qué sucedió esa noche en que Sune cumplió quince años.


  René se la quedó mirando.


  —¿Cómo podría hacerlo? Yo estaba aquí. Y tú lo sabes, ¡puta de mierda!


  Con el rabillo del ojo notó que Eik estaba a punto de saltar, pero pudo detenerlo. Dio un puñetazo en la mesa, enfrente de René. El refresco de cola se volcó y burbujeó sobre la mesa plegable.


  —Creo que conocías los planes hasta el más mínimo detalle.


  —¿Y por qué habría de contártelos?


  —Porque es la única oportunidad que tienes de sacar a Thomsen de la cama de tu mujer. Porque tus amigos ya han hablado. Deberías conocerlos lo suficientemente bien como para saber que te acusan de haberlo planeado todo, ahora que estás aquí y eres incapaz de defenderte.


  Louise sabía que lo tenía agarrado de los cojones. Le mentía sin parpadear, sin el menor remordimiento. Avasallaba a René Gamst con cada palabra. Y en ese momento, decidió acabar con él.


  —Supongo que no crees que Thomsen quiera ver a su amigo libre y de vuelta en casa con Bitten, ¿o sí?


  Él hizo una mueca. Su dolor era evidente. El hombre no sabía ni qué creer, sin duda, pero finalmente pareció darse cuenta de que ella podía tener razón. Parecía destrozado.


  —¿Está conviviendo con ella?


  Louise retorció el puñal.


  —Cuando pasé por tu casa, estaba a punto de llevar a tu hija al parvulario, así que doy por hecho que así es.


  —¡El muy hijo de puta! —estalló de furia antes de volver a derrumbarse. Escondió el rostro entre las manos.


  —Encontramos el cadáver de una joven en el bosque, cerca de donde lleváis a cabo vuestras ceremonias —dijo ella, después de darle un poco de tiempo para que se recuperara—. Sospechamos que hay alguna conexión. Sabemos que tu hermandad pagó a la prostituta por acompañaros al bosque esa noche. ¿Quién de vosotros se puso en contacto con ella?


  René no se movió.


  —He oído hablar del rito de la fertilidad y quiero saber qué teníais planeado. Te prometo que, si Thomsen fue quien contactó con la mujer, no se saldrá con la suya echándote la culpa a ti.


  Él levantó la cabeza y miró al frente por un instante.


  —Él es quien hace todos los arreglos cuando llevamos chicas al bosque. —Hablaba al aire y sin mirarlos. Era obvio que se sentía incómodo al delatar a su amigo—. ¿Qué me daréis a cambio de esto? —preguntó en otro tono de voz.


  —Como te dije, si tienes suerte, echarás a Thomsen de tu cama —dijo Louise.


  Lo pensó por un momento.


  —Bien —dijo con voz ronca. Miró a Louise con mucha seriedad—. Si te cuento cosas, ¿me prometes que el tipo se mantendrá lejos de mi familia?


  —No puedo prometerte nada —dijo ella sin parpadear—. Pero, si reunimos suficientes pruebas, eso se resolverá por sí mismo.


  René cogió los cigarrillos de Eik, que seguían sobre la mesa, y pidió un mechero.


  —Sabíamos que el hijo del carnicero nunca había follado, así que todos estuvimos de acuerdo en que necesitaba convertirse en un hombre de verdad, ahora que estaba entrando a la hermandad.


  —¿Y tener relaciones sexuales con una prostituta te convierte en un hombre de verdad?


  De repente, ella recordó una noche en la posada de Hvalsø. Era viernes, noche de discotecas, y estaba en el bar escuchando a unos tipos decir exactamente lo mismo: no eres un hombre de verdad si no has estado con una ramera.


  —Sí —dijo René—, tiene que haber una primera vez.


  Louise no podía creerlo.


  —Así que el plan es que él hiciera su debut frente a su padre y todos vosotros, y que todos vosotros le dierais una puntuación. Es simplemente hermoso.


  René bajó la mirada, pero asintió.


  —¿Qué salió mal, entonces? —preguntó ella.


  —No lo sé. Pero la ceremonia es, en sí misma, toda una experiencia, y el chico es blando. Quizás no quiso dejar que le quitaran la virginidad.


  Louise pensó en Jane, que estaba tan orgullosa de su hijo, y en el padre, que alegaba que el chico era un marica.


  —Después de la iniciación, se suponía que ese sería su regalo —dijo René.


  —Y el regalo era una prostituta —suspiró Louise. La gran prueba de virilidad.


  —He oído que él no quiso hacerlo, que salió corriendo con los pantalones enredados en los tobillos.


  —¿Así que tus amigos se hicieron cargo del asunto? —Adivinó Eik.


  —No sé qué pasó —dijo él de inmediato.


  Pero ya tenía a Louise encima, literalmente en la cara.


  —¿Cómo murió? —siseó ella.


  —¡No lo sé! Dicen que la chica también se fue corriendo.


  —¿Después de que se la follaron?


  Pasó un instante antes de que asintiera.


  Louise calculó si debía hablarle de los otros dos cuerpos que la policía había encontrado, pero decidió guardarse eso para más tarde. Quizás haría falta volver a exprimirle información.


  —¿Quién estuvo en el bosque esa noche?


  Apretó los dientes. Los músculos de su mandíbula se tensaron.


  —No lo sé.


  —Adivina —dijo Louise, enojada una vez más—. Thomsen, Chichi, el mampostero, el carnicero. ¿Quién más?


  Puso cara de póquer.


  —Vamos, ¿quién más? —le preguntó Eik desde atrás.


  —Tal vez el hijo del mampostero, Roar —dijo René—. Tuvo su iniciación hace un año, pero el padre no sabía si estaría presente. Asiste a un internado.


  —¿Hay otros en el círculo interior? —dijo Louise, tratando de mantener la voz serena.


  No pudo leer la expresión de René.


  —Klaus —dijo finalmente—. Creo que no pudo llegar esa noche. —Solo faltó que le diera un puñetazo a Louise—. ¿Cómo coño puedo saber quién asistió si yo mismo no estuve ahí? No sé qué sucedió y tampoco nadie me lo dirá. ¡Ya te encargaste de eso!


  —Recibiste una visita —dijo ella—. ¿Puedo suponer que hablasteis?


  René no respondió.


  —El anillo de la lealtad —continuó—. ¡Háblame de él!


  Parecía incómodo en su silla. Se incorporó un poco, cambió el peso de un pie al otro y volvió a sentarse.


  —Pasarse el anillo de la lealtad unos a otros significa hacer un voto de silencio. No puedes decirle a nadie lo que ha ocurrido. Puedes arrepentirte, pero no romper el juramento.


  La oscura sala de visitas se quedó en silencio. Los últimos humos de los cigarrillos apagados estaban suspendidos cerca del techo.


  —¿Os pasasteis el anillo de la lealtad la noche en que Klaus murió? —preguntó Louise, ahora con voz más tranquila. René se quedó absolutamente quieto, excepto por un ligero asentimiento con la cabeza.


  —¿De verdad llevaba puesta mi bata azul? —preguntó un momento después. Louise podía ver la desesperación en sus ojos—. Bitten me la regaló en mi cumpleaños.


  —Dime lo que sucedió en la casa —dijo ella. Enarcó las cejas hacia Eik y señaló la puerta con el rostro, como señal de que podía esperar fuera si así lo deseaba. Él negó con la cabeza.


  René comenzó a llorar. Las lágrimas descendían silenciosamente por sus mejillas pálidas de presidiario, mientras sus hombros se agitaban. Louise sacó un paquete de pañuelos desechables a medio usar y lo dejó caer sobre la mesa.


  Él se sonó la nariz ruidosamente. Permaneció quieto por un momento, recuperando la respiración, y se volvió a ella con los ojos enrojecidos.


  —Todos estábamos ahí —comenzó.


  Louise sintió un mareo. De pronto, no estaba segura de querer oír lo que se avecinaba. ¿Sería mejor para ella saberlo? ¿Sanaría eso las heridas que la habían roto por dentro o había pasado ya demasiado tiempo?


  —Tú no estabas ahí —dijo él, como si ella pudiera olvidarlo—. Trajimos cerveza. Iba a ser, supuestamente, una inauguración. Primero trató de echarnos, pero, entonces, alguien dijo que no podía hacerles eso a sus hermanos. Así que entramos.


  Miró a Louise con furia.


  —¿Qué coño sucede con vosotras, putas de mierda? Creéis jodidamente que podéis llegar a cambiarlo todo, simplemente porque tenéis ganas de jugar a las casitas.


  Louise estuvo a punto de defenderse, pero se daba cuenta de que, en cierto sentido, tenía razón. A ella no le gustaban nada los amigos de su novio. Sin embargo, aquel cambio solo podía atribuirse a Klaus: simplemente había madurado.


  —Lo mismo ocurrió con Bitten cuando se mudó conmigo. Al principio, no quería que yo anduviera por ahí con los chicos. Le saqué esa idea de la cabeza en un santiamén.


  Los ojos de René se desenfocaron. Parecía perdido en los recuerdos.


  Probablemente porque se daba cuenta de que, ahora, era Bitten quién jugaba con los chicos; o, al menos, con uno de ellos.


  —¿Qué pasó entonces? —murmuró Louise.


  René respiró hondo y desvió la mirada.


  —Apilamos las cajas de cerveza en el cuarto de lavado, detrás de la cocina, para poder agarrar una cada vez que regresáramos de ir a mear. Ahí estábamos todos cuando Klaus vino a contarnos esa mierda de que tenía que ir a ver a alguien, que debíamos marcharnos. Entonces cambió la historia: dijo que estabas al llegar, que no quería tener problemas, puesto que tú ya estabas viviendo ahí.


  Louise se sintió muy mal de solo pensar los esfuerzos de su novio por deshacerse de ellos.


  —Después nos dijo que su padre iba a llegar con un taladro. Ahí fue cuando Thomsen lo abofeteó y le ordenó que se callara la boca y abriera una cerveza. Entonces Klaus se enfureció. Se tenían agarrados del cuello cuando Klaus gritó que quería abandonar la hermandad. Dijo que hablaría de algunas cosas si no lo dejábamos renunciar.


  —¿De qué cosas pensaba hablar? —preguntó Louise—. ¿Del accidente que el conserje sufrió en Såby? ¿De lo que le ocurrió a Gudrun en su tienda?


  René la miró desconcertado. Sus ojos iban de un lado al otro mientras hacía un esfuerzo por recapitular. Entonces asintió.


  —Eso creo, pero no lo sé. En aquel momento, simplemente pensé que nos amenazaba para que lo dejáramos abandonar la hermandad.


  Louise se daba cuenta de por qué, imprevistamente, René estaba soltando la lengua. Él sabía que no les había contado lo suficiente sobre la ceremonia de iniciación como para alejar a su esposa de las garras de Thomsen. Sin embargo, la historia acerca de la muerte de Klaus podría funcionar. Él iba tras Thomsen, con quién estaba Bitten.


  —Klaus ya no quería estar ahí —dijo—. La mayoría de nosotros habíamos pertenecido a la hermandad por algún tiempo. La verdad es que ninguno había tenido la audacia de irse. No hasta ese momento. —Pronunció esas últimas palabras en voz baja.


  Louise quería oír algo más, pero, al mismo tiempo, sentía ganas de correr, de desaparecer de la habitación, como humo succionado bajo la puerta, disuelto en el viento, en la oscuridad.


  —Insistía en que nos fuéramos y que nos lleváramos las cervezas. Thomsen seguía abofeteándolo. Entonces Klaus perdió el equilibrio y cayó sobre una de las cajas de cerveza. Él simplemente se quedó ahí, pero el carnicero y yo lo pusimos en un sillón.


  Una imagen destelló en la memoria de Louise: el sillón reclinable de cuero negro que le habían dado a Klaus.


  —No sé qué hora era. Estábamos escuchando música cuando se nos acabó la cerveza y decidimos largarnos. Le preguntamos a Klaus si quería venir con nosotros, pero no contestó; simplemente seguía ahí sentado, con los ojos cerrados, como si se hubiera quedado dormido. El carnicero fue a agarrarlo, pero estaba jodidamente muerto. No nos dimos cuenta hasta que comenzamos a sacudirlo. Solo se cayó de la silla.


  Hizo una pausa.


  —Nadie muere de una caída sobre una caja de cervezas —dijo—. No había manera de saberlo. Fue un accidente. —Hizo otra pausa—. De verdad: un puto accidente de mierda.


  —¿Por lo que no pedisteis una ambulancia? —preguntó Louise—. ¿A quién se le ocurrió la idea de la soga? ¿Por qué quisisteis que pareciera un suicidio?


  Había juntado las manos al frente y miraba la mesa. Se encogió de hombros.


  —No queríamos vernos involucrados en nada. Supusimos que lo mejor era hacerlo parecer un suicidio.


  Era como si, en la cabeza de Louise, se hubieran disipado las nieblas. Como si se encontrara en la cima de una montaña, un día invernal de cielos cristalinos, congelada hasta los huesos, viendo a René llorar como un crío. Instantáneamente se dio cuenta de que todos los miembros del grupo se habían guardado el secreto que pudo haber remendado su propia vida. Se sintió partida en dos: una parte que se desvanecía y otra que se levantaba como un negro nubarrón.


  Ella se enderezó. Esos hijos de puta habían cerrado la boca acerca de un accidente del que nadie, en modo alguno, los habría culpado. Si hubieran cumplido la promesa de protegerse mutuamente, incluso podían haberle salvado la vida, pensó. Pudieron haber llamado una ambulancia, en vez de simplemente seguir emborrachándose. Pero no lo hicieron. Castigaron a Klaus por elegirla a ella en vez de a ellos. Y a ella la castigaron haciéndola creer que Klaus la había abandonado, que ella no era digna de su amor.


  —No dijiste nada, incluso a sabiendas de que él no se había suicidado.


  —Fue un accidente.


  —¿Y qué ocurrió con el conserje y con Gudrun? ¿Sus muertes también fueron accidentales?


  —¡No matamos a nadie!


  —Debisteis haber dicho algo.


  —Las promesas no se rompen.


  —¡Acabas de hacerlo! —señaló ella.


  —Ahora es distinto. —La miró desafiante.


  —Sabías que el hijo de Jane tenía miedo, que no se atrevía a volver a casa, pero no dijiste nada. No hasta ahora, que estás interesado en entregarnos a Thomsen. ¿Qué clase de persona eres? —Se inclinó hacia delante—. Sabías muy bien lo que eran capaces de hacer. ¡El chico tiene quince años! Si algo le sucede a Sune, tú vas a ser el responsable —le gritó.


  —No sé qué esperas que haga —dijo él.


  —Espero que me digas todo lo que sepas acerca de Thomsen y cualquier otra cosa que tú y los cabrones de tus amigos estén ocultando. Quiero que le cuentes todo a la policía: acerca de Klaus y del resto de las mierdas que habéis hecho.


  La paciencia de Louise se había agotado. La verdad tendría que aflorar, toda. Sabía que había ido demasiado lejos, no obstante, y se maldijo por eso. No debes gritar, nunca; no debes perder el control, nunca. Pero, al parecer, René ni siquiera se daba cuenta.


  —No puedo denunciar a los otros. ¿Sabes lo que me sucedería si lo hiciera?


  —¡Y una mierda! Eres un adulto, compórtate como tal.


  Lloriqueaba.


  —¿No crees que ahora mismo tengo suficientes problemas con mi propia vida?


  —¡No tienes una puta mierda por qué seguir adelante! —gritó Louise. Sentía los ojos de Eik clavados en ella—. Lo has perdido todo. Tu esposa. Tu hija. Tu libertad. Estás atrapado en tu propia cagada y los ridículos juramentos de tu hermandad. Te vas a hundir, hagas lo que hagas. Y, si yo fuera tú, me llevaría a Thomsen conmigo. Quiero ayudarte, pero la única condición es que debes prometerme que testificarás en su contra.


  René se quedó quieto por un momento, pensando. Se secó entonces las lágrimas, asintió lentamente y habló como en un suspiro:


  —Lo haré.


  De repente, ya no podía soportar verlo. No había suficiente aire en la habitación. Se sentía mareada. Se volvió a Eik, quien se levantó y llamó al guardia. Absolutamente agotada, no hizo otra cosa que seguirlo en su salida por la sala de guardia, rumbo al crepúsculo, lejos de la cárcel. Él la atrajo hacia sí, la rodeó con los brazos y la dejó llorar.


  Louise sintió su mano, que le acariciaba el cabello, que la sostenía gentilmente por la espalda. Finalmente, se enjugó las lágrimas, le dio un beso en la mejilla y retrocedió medio paso.


  —Gracias —musitó—. Gracias por haberte quedado conmigo.
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  A Sune le dolía el estómago. Pero, por una vez, no era el hambre. La sola idea de encontrarse con su padre en el roble de los sacrificios lo había atormentado el día entero, aunque aún no sabía qué iba a decirle.


  Comenzó a llorar. Estaba solo, y echaba tanto de menos a su madre que se sentía impotente para actuar, incapaz de hacer acopio de voluntad para seguir adelante.


  El sol había desaparecido, dejando el bosque en la penumbra de las noches danesas de verano, mientras se aproximaba al roble de los sacrificios. Su padre estaba sentado con la espalda apoyada en el tronco, sus grandes manos alrededor de las rodillas. No parecía enojado. Solo triste. A Sune lo envolvió un pensamiento espantoso. Caminó aterrorizado hacia su padre.


  —¿Ha ocurrido algo? —suspiró—. ¿A mamá? —El padre negó con la cabeza—. ¿Cómo está?


  —Mal, pero sigue luchando. Lo único que la mantiene viva es la esperanza de volver a verte.


  Sune sentía una pena horrible; un peso negro y plomizo que le rodeaba el corazón.


  —La policía fue otra vez a vernos —dijo el padre. Parecía cansado—. ¿Puedes volver a casa, por favor?


  Sune no contestó. El único sonido era el del viento que soplaba entre los árboles.


  —Encontraron a la chica —dijo Sune finalmente.


  —Lo sé. Por eso te estoy pidiendo que vengas a casa ahora mismo. Naciste dentro de esto, no hay nada que podamos hacer al respecto.


  —Pero… —Las palabras casi se estrellaron en la garganta de Sune—. ¡Fue asesinada! La policía se dará cuenta.


  —Esa es otra de las razones por las que debes irte de aquí. La gente pensará que tú lo hiciste.


  —¡Pero yo no fui!


  —La gente pensará que fuiste tú.


  Una voz profunda sonó detrás de Sune.


  —Si no sostienes el anillo y haces el juramento junto con los demás, el asesino habrás sido tú.


  Aterrado, Sune giró y vio al gothi salir de la oscuridad. Su padre se puso de pie y lo abrazó para protegerlo.


  —No podremos cuidarte si no eres uno de los nuestros —dijo el gothi. Se acercó a ellos—. Tendremos que decir que tú fuiste el responsable de lo que sucedió aquí.


  —Pero yo le contaré a la policía lo que vosotros le hicisteis.


  El gothi extendió la mano para agarrar a Sune. El padre abrazó a su hijo desesperadamente.


  —Deja en paz a mi hijo —le gritó—. Yo me encargaré de esto.


  Sune miró el leño en la mano del gothi, miró cómo lo levantaba, cómo crujía contra la cabeza de su padre. Él y su padre cayeron juntos, y, antes de que pudiera darse cuenta, ya lo arrastraban con rudeza hasta sacarlo a la fuerza del claro.


  —Este chico pertenece a los dioses, le guste o no.


  —¡Detente! —gritó el padre… O trató de gritar. Su voz era espesa y atontada.
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  —¿Qué fue eso? —preguntó Camilla, sujetando a Frederik del brazo.


  Él primero quiso entender de dónde venían los gritos estridentes, y entonces se perdió dentro del bosque. Camilla dejó caer el saco que le traían al chico y corrió tras su esposo.


  Poco más tarde, vio que Frederik se había detenido. Una figura grande vestida con una chaqueta verde oscura de cazador venía arrastrando a alguien: ¡al chico!, que seguía gritando. El corazón de Camilla se contrajo cuando vio su rostro horrorizado.


  —¿Qué coño está pasando? —gritó Frederik—. Corrió para alcanzar al niño, pero fue lanzado al suelo como azotado por un oso. El hombre comenzó a tambalearse. Camilla supuso que Frederik lo tenía agarrado de las piernas, pero no podía ver otra cosa que unas anchas espaldas y una pierna que pateaba a su esposo. Cuando el hombre se agachó, el chico se sacudió hasta soltarse, corrió hacia Camilla y se escondió detrás de ella, como si hubiera encontrado un lugar seguro.


  Entre los árboles, vislumbró a Frederik, otra vez de pie, aunque balanceándose. Lo vio apoyarse en un árbol y, entonces, salir corriendo en dirección al hombre, que ya había desaparecido por el camino forestal.


  —Frederik —gritó—. ¡Detente!


  De pronto, el bosque se había quedado en completo silencio. Lo único que alcanzaba a oír era su propia respiración acelerada y los sollozos casi mudos del chico. Los hombros de Sune temblaron. Él se apartó de Camilla como si se avergonzara de haberse escondido detrás de ella. Estaba muy flaco y andrajoso. Sus manos y su ropa estaban sucias. Camilla lo alcanzó.


  —Se acabó —le dijo ella, confortándolo, pero la interrumpió otra oleada de gritos. Reconoció la voz de Frederik. Entonces oyó una puerta de coche que se cerraba y un motor que rugía furiosamente. Los neumáticos chillaron cuando el vehículo se alejó.


  —Mi padre —suspiró el chico—. Tengo que encontrar a mi padre.


  —¿Dónde está? —preguntó Camilla. Dudó por un momento. ¿Debería seguir al chico o apresurarse a buscar a Frederik? Fue tras el chico, a través del bosque, más allá de una pila de leña y un cúmulo de helechos. Se abrieron paso entre los arbustos, pisoteando algunas frambuesas silvestres.


  —¡Papá!


  El chico echó a correr. Camilla trataba de seguirle el paso. Ambos se detuvieron al llegar al roble del sacrificio. Sune tenía su campamento detrás de un matorral, entre algunos arbustos bajos y unos cuantos troncos. Había hecho un poco de espacio para una hoguera, y, a un lado, en el suelo, estaba la chaqueta azul de Markus. Aparte de eso, el campamento parecía desierto.


  —¡Se ha ido! —aulló el chico.


  —Pero ¿no estabas huyendo de él? —preguntó Camilla, mirando alrededor. Nada se movía.


  —No, mi padre vino a por mí. Estaba tratando de ayudarme.


  Cayó al suelo y escondió la cara entre las manos. Sus finos hombros comenzaron a temblar otra vez. Camilla se sentó a su lado y le puso la mano en la espalda.


  —Encontraremos a tu padre —le dijo—. Puedo llevarte a casa.


  Él negó con la cabeza en un movimiento casi imperceptible.


  —No puedo ir a casa —murmuró, casi presa del pánico—. Se han vuelto contra papá.


  —Estoy segura de que todo marchará bien a partir de ahora —dijo Camilla.


  —No entiendes. Van a matarme.


  —Nadie va a matar a un niño —exclamó Camilla. Pero entonces pensó en los cuerpos de las niñas, a menos de medio kilómetro de distancia.


  Se oyó el grito de un hombre.


  —¡Hola!


  El chico se sobresaltó.


  —Tranquilo, es mi esposo —dijo Camilla—. ¡Aquí! —gritó ella.


  Frederik apareció en el claro y caminó hacia ellos.


  —¿Qué demonios sucedió? —dijo ella, consternada al verlo. Su ropa estaba cubierta de barro. Sangraba de una sien.


  —Intentó arrollarme. Tuve que saltar a la zanja.


  —Tal vez fue él quien me golpeó —dijo Camilla, con el puño apretado por la cólera—. Es un maniático total.


  Ambos se volvieron hacia el chico.


  —No se detendrán hasta encontrarme —dijo él, llorando de nuevo—. Y no sé a dónde ir.


  Camilla se levantó y lo ayudó a ponerse de pie.


  —Ven con nosotros. Encontraremos el modo de salir de esto. La policía estará encantada de saber que te encuentras bien.


  Pero el chico seguía resistiéndose, y, por un momento, ella se temió que saldría corriendo otra vez.


  —Mi padre podría estar por ahí —dijo.


  —Aguardemos un momento, entonces —sugirió Camilla—. También podrías hacer el intento de llamarlo.


  Le dio su teléfono, pero él no quiso cogerlo. El estómago del chico gruñía y, según Camilla pudo ver, tenía mucho frío.


  —Con toda franqueza, te vendría bien un baño. —Le sonrió—. Y das la impresión de que podrías disfrutar de una comida decente. A veces, las cosas se ven de otra manera después de haber dormido bien. ¿De acuerdo?


  Ahora parecía más sereno, pero seguía mirando hacia el bosque.


  —Quiero ir con vosotros, pero tendréis que prometerme que no llamaréis a nadie. Creo que papá vendrá a buscarme mañana.


  —Te lo prometemos —dijo Frederik, y le puso una mano en el hombro.
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  —Si son los culpables de la muerte de Klaus, pagarán por eso —dijo Louise. Tomó un sorbo del amargo café matutino que Eik le había puesto enfrente, sobre el escritorio—. Aunque haya sido un accidente. Debieron buscar ayuda en lugar de cubrirse las espaldas, como han hecho tantas veces. Esto tiene que terminar. Ahora mismo.


  Fue una noche de dar vueltas y vueltas. En cierto momento, había ido a la cocina a hacerse una infusión de manzanilla. Más de una vez se arrepintió de haber rechazado la oferta de Eik de dormir en su piso de Sydhavnen. Él comenzaba todos los días con una sesión matutina de nado y un trago de Gammel Dansk.


  Eso la habría ayudado a calmarse, pensó. Pero se había negado cortésmente, y, en vez de eso, compró comida para llevar que disfrutaría con Jonas. Él estaba en su habitación, con sus grandes cascos puestos. El chico había perdido la noción del tiempo hasta el punto de olvidarse de la cena. De repente, tenía más hambre que un oso; tanta que, después de comer el pollo tikka masala, Louise tuvo que calentarle un poco de sopa. Hicieron palomitas de maíz. Melvin llegó entonces con dos cartones de fresas danesas y medio litro de nata que había comprado en su recorrido desde el jardín comunitario.


  —Solo he venido a recoger la correspondencia y a por un poco de ropa limpia —les dijo a manera de excusa. Antes de que Louise se diera cuenta, él ya se había instalado en la sala de estar con un café y un trago de algo que había ido a buscar allá abajo.


  Pronto se dio cuenta de que su vecino los había echado de menos. Y eso la llenó de ternura. Mientras ella y Jonas estaban en el sofá, con Melvin sentado enfrente y Dina descansando la cabeza sobre sus pies, desapareció algo del dolor. Todo parecía un poco más manejable.


  Hasta una hora después. Todo regresó de golpe en cuanto apagó la luz de la mesilla de noche; todo lo que René Gamst había dicho sobre la última noche de Klaus en la casa.


  Eik interrumpió sus meditaciones.


  —Espero que no estés entreverando los dos casos. —Puso su taza sobre la mesa—. Todo lo que tiene que ver con Klaus es el caso de Roskilde, si acaso hay uno. Tú y yo seguimos buscando al chico que huyó de su casa.


  No estaba segura, pero le dio la impresión de que estaba un pelín celoso. Louise lo estudió por un instante. Estaba enamorada. Lo había reconocido en algún momento de esa misma noche. Había sido su extraño encanto, la personalidad que, debajo de esa chaqueta de cuero, resultaba suave y llena de calidez y empatía. Él era tanto oscuridad como luz. Se le había metido de tal modo que empezaba a añorar su presencia cada vez que él no estaba.


  Klaus ya no era el gran amor de su vida. Lo había echado de menos, era una pena de la que nunca había logrado reponerse. Y todo había sido —ahora lo sabía— por culpa de una pandilla de chicos que, incluso en la edad adulta, no se atrevían a revelar la verdad. Eso la enfurecía. Algo tenía que hacer con esa rabia antes de que la devorara. Nada le importaba menos que mezclar las cosas. Le dolía el estómago de solo pensar que estos hermanos de sangre estuvieran obligando a un chico de quince años a formar parte de su venenosa hermandad.


  —Los dos casos están conectados. —Miró a Eik—. ¿No lo ves? Se están cubriendo el culo unos a otros. Si en algún momento salimos adelante con esto, vamos a tener que recopilar todas las pruebas posibles que los inculpen. También deberíamos echar un buen vistazo a lo que concierne a Gudrun y el conserje, ahora que René está dispuesto a testificar contra los demás.


  Eik parecía seguir dudando.


  —Antes de venir, hablé con los padres de Klaus —dijo, sin hacer caso del escepticismo de su compañero—. Nymand está tratando de que lo autoricen a exhumar los restos para pedir a los forenses que los examinen. No hubo autopsia entonces, por la nota de suicidio, pero, si Klaus murió por las heridas que le produjo la caída, hay una buena posibilidad de que consigamos demostrar que estaba muerto antes de que lo colgaran. Eso apoyaría la declaración de René y le daría credibilidad.


  Esa mañana, Nymand le contó que había interrogado a René Gamst la tarde anterior.


  —Están preparando las órdenes judiciales, pero antes de arrestar a nadie por el asesinato de Lisa Maria Nielsen, quiere tener pruebas irrefutables en contra de todo el grupo, para no terminar deteniendo a uno solo. Quiere que el caso los incluya a todos.


  Louise estaba completamente de acuerdo con Nymand. El caso se parecía al último asesinato por honor, en el cual una familia había elegido a alguien para que fuera el autor material: un hijo de diecisiete años. Creían que le caería una sentencia leve. Había sido toda una declaración pública que la familia completa fuera condenada a sentencias de diversas duraciones por asesinato o intento de asesinato. Pero el asunto había exigido una preparación intensiva. Nymand había puesto en marcha preparativos por el estilo, y eso los implicaba a ella y a Eik.


  Su compañero negó con la cabeza. No dijo nada al principio, pero, para Louise, no era difícil adivinar lo que estaba pensando.


  Finalmente lo sacó:


  —No sabes si los casos están vinculados. ¡No sabes si mataron a la prostituta ni si el chico huyó por culpa de ellos!


  —No —admitió Louise—. No lo sé, pero tengo una fuerte sospecha. Si me equivoco, será mi jodida culpa. Y con eso tendré que apañármelas.


  —Te doy un consejo. —Apoyó los codos en el escritorio—. Ten cuidado. No pongas de lado tu profesionalismo solo porque esto te afecta emocionalmente. Yo cometí ese error cuando Sofie desapareció. Lo único que conseguí fue que nadie se tomara mi caso en serio.


  A Louise no le gustó enterarse del nombre de la examante de Eik. Hasta ese momento, solo había sido una vaga presencia en la mente de Louise.


  —Estaba tan enfocado en lo que le sucedió —relató él— que dejé de pensar en que los otros dos se habían ahogado en el bote. Cuando se me sugirió que ella pudo haber tenido algo que ver con esas muertes, yo tenía los ojos vendados: rehusé tomármelo en serio. Solo sabía que ella se había ahogado con ellos esa noche.


  —Pero, estrictamente, no puedes estar seguro de que ella no anda por ahí, ¿no es verdad?


  Louise no contestó una llamada de Camilla.


  Eik negó con la cabeza.


  —Nunca volví a oír nada de ella, a pesar de que sabía mi número de teléfono y dónde vivía.


  Él trataba de conservar la calma, según ella alcanzaba a notar, pero los ojos no le ayudaban. Louise carraspeó y asintió.


  —Entiendo bien de qué me hablas, y te agradezco la explicación; pero aquí no se trata solo de Klaus. También tienes razón en que no sabemos lo que le ha sucedido al chico. Lo que sí sabemos es que los mismos hombres que metieron las manos en la muerte de Klaus, los que probablemente mataron a la joven prostituta, los hombres de cuyos métodos tenemos ya una imagen clara no se detendrán ante nada para eludir la prisión. Y no puedo permitir que eso suceda. Lisa Maria era madre soltera y tenía un hijo de tres años. Thomsen le pagó para que los acompañara al bosque y, un mes después, desenterramos su cadáver en el mismo bosque. Si no consigo que se haga justicia por eso, simplemente devolveré mi placa.


  —Ese caso es de Roskilde. No es nuestro. ¿Fueron ellos los que investigaron la muerte de tu antiguo novio?


  —¡Es que no hubo investigación! Thomsen y su pandilla se salieron con la suya haciendo creer a todo mundo que había sido un suicidio.


  —Aun así, está en su jurisdicción.


  —Exactamente. Por eso, quien tiene que exhumarlo es Nymand. Es un caso de Roskilde, de principio a fin; aunque, si se trata de a atrapar a esos tipos, tengo que ayudarlo. Si René está dispuesto a hablar es porque yo puedo apretarle los tornillos, no hay otra razón. De cualquier modo, Nymand no sabe nada de esos asuntos antiguos, ¿por qué habría de conocerlos? En aquellos tiempos, ni siquiera estaba en Roskilde. Tenemos que considerar absolutamente todo: los casos antiguos deben volverse a abrir. Habrá pruebas. Cuando yo haya reunido todas las posibles, irán a parar a su escritorio.


  Eik reflexionó por un momento. Entonces asintió; caviloso, primero, pero, enseguida, más decididamente.


  —Tienes mi apoyo. Desde luego, no podemos dejar que esos gilipollas se salgan con la suya después de asesinar a una madre soltera. Por cierto, ¿hemos sabido algo de los otros dos cuerpos que se desenterraron ahí?


  Louise negó con la cabeza.


  —Todavía no.


  La luz del móvil volvió a parpadear y, entonces, cogió la llamada.


  —Camilla, te devolveré la llamada en un momento. —Estaba a punto de colgar cuando se dio cuenta de que algo no andaba bien.


  —Tienes que venir. —Su amiga estaba llorando—. Ya llamé a la policía de Roskilde, pero me dijeron que lo del chico es asunto tuyo. Alguien se lo llevó y nos declaró la guerra.
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  —¿Eso fue todo lo que dijo? —preguntó Eik cuando ya estaban cerca del Hospital Psiquiátrico San Hans.


  Durante todo el camino a Roskilde, Louise había tratado desesperadamente de llamar a Camilla, pero su teléfono estaba ocupado.


  —¿Te dijo por qué Sune estaba en casa con ellos?


  Louise negó con la cabeza.


  —Dijo que sería más fácil explicarnos todo cuando estuviéramos ahí. Estaba asustada. Todo lo que sé es que alguien se metió a la casa mientras dormían y se llevó al chico.


  —Pudo haberse ido por su propio pie —dijo Eik. Ya lo había dicho varias veces.


  —Pudo. Es la explicación más obvia, pero alguien se metió en la casa. Por lo visto, de eso no hay ninguna duda. De lo que no entiendo ni pío es de la declaración de guerra. Tampoco entiendo cómo consiguieron que el chico se fuera con ellos.


  Divisó los dos pilares de piedra que marcaban la entrada de Ingersminde. En la parte de atrás del coche, Charlie se animó cuando Eik se desvió hacia el largo camino de entrada y aceleró. El coche se deslizó hasta detenerse frente a las anchas escaleras de piedra, y, antes de que Eik pudiera apagar el motor, Camilla ya estaba fuera de la casa, en pijama, pálida como una sábana. Los invitó a entrar.


  —Hay algo que tienes que ver —dijo, e inmediatamente se apresuró a recorrer el largo pasillo.


  En la casa reinaba el silencio. Había una chaqueta en el suelo. Las botas de hule de Frederik estaban a un lado de la puerta de la cocina. A través de las ventanas de la cocina que daban al enorme jardín, Louise pudo observar a Frederik y al administrador de la finca junto al sendero que llevaba al bosque, el comienzo del viejo Camino de la Muerte.


  Camilla se giró para asegurarse de que la seguían. Pasó entonces por un corto pasillo detrás de la cocina y abrió la puerta que daba al exterior. Salió y les dio paso.


  Había un poste clavado en el suelo. En la parte de arriba estaba encajada la gran cabeza de un caballo marrón oscuro.


  Louise se detuvo paralizada. Eik se tropezó con su espalda y ella acabó sobre el pie de él. Su compañero la sujetó por los hombros para estabilizarla. La cabeza de caballo había sido cortada muy por debajo del cuello. Las crines estaban enredadas en el poste como un velo. Unos ojos negros y muertos los contemplaban. Había algunos moscardones zumbando por los bordes de los ojos y la ensangrentada parte inferior del cuello.


  —¿Qué coño es esto? —Dio un empujón a Eik para zafarse.


  —Frederik dice que es un poste de la ignominia —dijo Camilla. Se la oía débil. Llevó a Louise de regreso a la cocina mientras Eik ya iba por el césped a reunirse con Frederik y Tønnesen—. Es parte de la religión nórdica. Significa que alguien nos ha hecho un conjuro.


  —Nunca había oído algo así —dijo Louise. Las piernas seguían temblándole.


  —Dice que es como cuando los vikingos navegaban con una cabeza de dragón labrada en la popa. Se consideraba una muestra de agresión.


  Camilla se sentó y acercó una silla para su pierna lastimada.


  —Solo Dios sabe de dónde sacaron la cabeza. Todo el mundo por aquí tiene caballos. Espero que no haya sido el de algún vecino cercano. ¡Toda el área estaría en un grito!


  Louise fue a la máquina de Nespresso y le preguntó a Camilla qué quería.


  —Fuerte, grande, con leche. —Camilla se inclinó—. Empecé a llorar, tenía mucho miedo. —Respiró hondo por un momento antes de enderezarse. Louise le dio el café.


  —A primera hora de la mañana —dijo Camilla—, abrí la puerta y salí. Si hace bueno, desayunamos en la terraza. —Se volvió a Louise—. No lo vi hasta que estuve parada enfrente.


  Louise vio por la ventana que Eik sacaba a Charlie del coche. El perro corrió de un lado al otro por el césped, con el hocico pegado al suelo.


  —¿Por cuánto tiempo estuvisteis escondiendo al niño y por qué no nos lo dijisteis? ¡Sabíais que lo estábamos buscando!


  —No lo estábamos escondiendo. —Camilla sujetó la taza de café con ambas manos y se quedó mirando la espuma.


  —¿Sí te has dado cuenta?, ¿o no?, ¿de que, con toda probabilidad, una joven fue asesinada en tu bosque? Sune pudo haber sido un testigo importante, pero, en lugar de llamar a la policía y decir que habías encontrado al chico, no hiciste nada. Hasta que dejaste que nuestro testigo volviera a desaparecer. —Las manos de Louise trepidaban de cólera, pero ella sabía que debía controlarse, concentrarse—. ¿Por cuánto tiempo lo mantuviste oculto a la policía?


  Ahora tocó a Camilla el turno de explotar. Bajó de golpe la taza y salpicó café por toda la mesa.


  —No lo estaba escondiendo, carajo. No de la policía. Algo terrible sucedió anoche y nos hicimos cargo de él. La única persona de quien lo escondimos fue del idiota que lo llevaba arrastrando a su coche.


  Movió la cabeza de un lado al otro y cerró los ojos por un momento. Explicó, entonces, que ella y Frederik habían reunido algunas provisiones para él.


  —Oímos gritos. Entonces vimos a un hombre que lo arrastraba por el suelo. Hicimos lo que cualquier otro hubiera hecho. Lo trajimos a un lugar seguro.


  —Lo que cualquier otro hubiera hecho es llamar a la policía —dijo Louise.


  —¡Maldita sea, Louise! Eso hubiéramos querido, pero, de haber estado dispuestos a hacerlo, él no habría venido con nosotros. Por otra parte, necesitaba comida, un baño y estar en un lugar seguro.


  —¿Habló con su padre allá, en el bosque?


  La explicación de Camilla la había tranquilizado un poco. Y tenía que admitir que, probablemente, ella habría hecho lo mismo. El bienestar del niño era lo primero, por supuesto que sí.


  Camilla asintió.


  —No sé por cuánto tiempo hablaron. No llegamos ahí hasta que Sune empezó a gritar. Entonces Frederik corrió hacia él. Yo después lo seguí a su campamento, pero el padre ya había desaparecido.


  Antes de que Louise pudiera preguntar por el hombre que había intentado secuestrar a Sune, Camilla le pasó un pedazo de papel sobre el escritorio.


  —Este es el número de la matrícula del tipo. Puedes revisarlo. Era un cuatro por cuatro negro, según Frederik.


  Hizo una breve pausa.


  —Sune temblaba como una hoja cuando corrió hacia mí. Estaba terriblemente asustado. Para ti, esto puede ser un caso más, pero el chico gritaba como si fuera un asunto de vida o muerte. Estaba fuera de sí.


  Louise asintió. Leyó el número de la matrícula y al instante se quedó atónita. Reconoció las letras «ST» al principio. Que esas letras y la descripción de su amiga apuntaran al cuatro por cuatro de Thomsen no era ninguna sorpresa. Pero saber que el sujeto estaba un paso por delante de ellos le puso la piel de gallina.


  —¿Qué te contó Sune? —Los tres hombres y el perro caminaban ahora hacia la casa, atravesando el jardín.


  Camilla negó con la cabeza.


  —Nada. Solo que, ahora, ellos irían también a por su padre, porque había venido a protegerlo. Se le veía muy mal y no tenía a dónde ir. Esa fue la razón de que Frederik le dijera que se quedara con nosotros. Pero no estaba en condiciones de responder preguntas. Necesitaba dormir antes de que pudiéramos hacer el intento de averiguar nada más. Dormía como una roca en la habitación de invitados, a un lado de la tuya, cuando me fui a acostar.


  —¿Y, si el chico se hubiera levantado para salir de puntillas, lo habrías oído?


  —No, lo dudo. Pero la puerta de la cocina estaba rota por fuera. Él hubiera podido simplemente quitar el seguro y salir.


  Louise pensó por un segundo.


  —¿Estás segura de que su padre lo estaba protegiendo de otro hombre?


  —No vi nada, pero eso es lo que dijo Sune. Solo vi al hombre que golpeó a Frederik. Lo miré antes de que se largara; de hecho, solo por detrás. Pero, como dije, el chico estaba totalmente alterado y temía mucho por su padre. Dijo que él había tratado de detener al hombre que lo estaba secuestrando.


  —¿Entonces viste al hombre?


  —Te lo acabo de decir: solo por la espalda. No había suficiente luz para mirarlo bien. Vi, básicamente, una sombra que se alejaba. —Camilla se frotó la frente con los dedos—. No sé qué tenía más conmocionado al chico, si ver que golpeaban a su padre o la discusión entre los dos hombres.


  —Quizás estaba sorprendido de que su padre lo defendiera —sugirió Louise—. Tal vez sintió que ya no tenía ninguna necesidad de esconderse, sabiendo que su padre lucharía por él.


  Camilla frunció el ceño.


  —¿Por qué demonios alguien pondría a su hijo en una situación así? —balbució. Los dos hombres entraron.


  —No hay ninguna duda —dijo Frederik—: se metieron por el sendero antiguo. —Puso tazas sobre la mesa—. La hierba está pisoteada y, al parecer, hubo una pelea.


  Louise miró a Eik.


  —Vámonos. Necesito encontrar al carnicero. Tengo la sensación de que debemos darnos prisa.
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  La furgoneta blanca del carnicero estaba aparcada en medio del terreno, como si hubiera sido abandonada a toda prisa. Además, la granja parecía oscura y desierta.


  Louise estaba muy preocupada, menos por el silencio que por la incertidumbre de no saber lo que la esperaba. Tenía la sensación inconfundible de que algo se le estaba escapando.


  Detrás, Eik cerró de golpe la puerta del coche. Mientras se dirigía a la entrada de la casa, a la mente de Louise acudió la imagen suplicante de Jane. Esperaba, de todo corazón, que la familia estuviera finalmente reunida. Esperaba que Sune hubiera sido llevado a sus padres y que, en ese preciso instante, estuviera sentado a un lado de la cama de su madre. Pero no podía olvidarse de la cabeza de caballo. La amenaza y la riña en el bosque apuntaban a que había habido una especie de confrontación.


  Louise llamó a la puerta. Un momento después, intentó abrirla. No tenía seguro. Aguzó el oído para escuchar los sonidos de la casa y entró. La cocina estaba vacía, al igual que la sala de estar, pero la puerta del dormitorio de Jane estaba entreabierta. Louise echó un vistazo alrededor. Había un teléfono y una billetera en la mesa del comedor. Alguien había arrojado sobre el sofá un par de zapatillas. Una manta arrugada colgaba del apoya brazos y llegaba hasta el suelo.


  —Hola —gritó. Fue a la puerta—. ¿Hay alguien aquí?


  Se detuvo. Creyó haber oído un sonido; alguna tela o algo material que alguien frotaba, pero no hubo respuesta. Escuchó entonces respiraciones profundas y sollozos.


  Louise empujó la puerta. El carnicero estaba sentado en una silla junto al lecho vacío. Tenía los antebrazos apoyados en los muslos y las manos colgando. Su rostro estaba pálido, surcado de lágrimas, los ojos rojos y brillantes. «He aquí un hombre hecho pedazos», pensó Louise. La cama estaba hecha; la cubierta del edredón, estirada, y las almohadas, hinchadas.


  De pronto, sintió que no podía respirar, como si el aire no llegara a sus pulmones. En su cabeza había un enjambre de frases, imágenes escolares y recuerdos largamente olvidados: ella y Jane explorando Hammershus durante un viaje de campamento en Bornholm; veranos y clases de nado en la piscina al aire libre de Uggerløse, donde Louise había conseguido sus mejores registros en cien y mil metros. Cada mañana, el autobús escolar la recogía a un lado de Skolesøen; y, al terminar las clases, iban a la parrilla y comían patatas fritas.


  Puso una mano sobre el hombro del carnicero. Él no dijo una palabra, pero sus ojos siguieron los movimientos de Louise. Entonces se levantó y miró la entrada de la habitación, donde Eik esperaba de pie. La boca le temblaba, pero apretó los labios y les dio forma hasta conseguir algo parecido a una mueca.


  Louise señaló la cama y enarcó las cejas.


  El carnicero movió la cabeza de un lado al otro.


  —Jane está con sus padres. Me ha dejado.


  «Una moribunda no deja a su esposo», pensó Louise. Su ansiedad volvió.


  —¿Le dijiste que ayer huiste en lugar de quedarte a ayudar a tu hijo? —preguntó Eik.


  El carnicero bajó la cabeza.


  —No hui —dijo en voz baja. No lo dijo como escusa; más bien, como un dato—. Seguí a quienes rescataron a Sune, los seguí hasta su mansión. Los vi llevarlo dentro. No espero que lo entiendan, pero créanme: mi hijo está más seguro ahí que conmigo.


  Escondió el rostro entre las manos y sus gruesos dedos parecían contener su desesperación.


  —No pueden hacerme esto. —Su voz era ronca—. A él. Es solo un niño. No sé a dónde llevarlo para que no lo encuentren. No sé cómo protegerlo.


  Suspiró las últimas palabras. Luego se sentó.


  —Tengo que ir a por él. Tenemos que huir de aquí. Solo que es demasiado. ¿Qué hago con la tienda? ¿Qué va a suceder con Jane? No estoy seguro de que tenga la suficiente energía como para que podamos moverla otra vez. Ni siquiera tuvo fuerzas para hablar conmigo anoche, cuando la llamé.


  Eik fue a la cama y se sentó a un lado de Louise. Ella le hubiera concedido unos cuantos minutos más al carnicero, pero Eik se hizo cargo.


  —Desafortunadamente, es demasiado tarde.


  Habló con voz neutral, sin atisbos de reproches ni acusaciones. Al principio pareció que el carnicero no le hubiera entendido, pero entonces el hombre se volvió furioso a mirar a Eik.


  —¿Qué quieres decir con «demasiado tarde»? —se burló—. Si nos vas a echar a los de servicios sociales, adelante; ¡pero que me aspen si crees que vas a evitar que intente proteger a mi hijo!


  —Sune ya no está en la mansión —dijo Eik. Le explicó que alguien había irrumpido en la casa durante la noche—. Esta mañana ya se había ido.


  Los brazos del carnicero se desplomaron. El hombre se quedó mirando a Eik en silencio, como si tratara de entender lo que le acababan de decir.


  —A un lado de la puerta clavaron un poste con una cabeza de caballo en la parte superior —dijo Louise—. ¿Qué debemos entender?


  El rostro del carnicero se torció y se tensó. «Desesperación», pensó Louise. Eso parecía. Genuina desesperación y miedo.


  —Lo van a matar —suspiró—. El poste de la ignominia significa que irán en contra de la gente que tenía oculto a Sune. Sacrificarán a mi hijo a los dioses como castigo por romper la hermandad.


  —No matas a alguien por abandonar a sus amigos —dijo Louise. Entonces se acordó de Klaus.


  —Este no es un grupo de amigos —dijo él—. Creí que todos vosotros ya os habíais dado cuenta. Es el infierno. Nadie sale.
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  Podía estar en cualquier lado. A Louise, ya en el coche de Eik, las posibilidades le parecían infinitas mientras veía pasar los campos en los alrededores de Skov Hastrup. Había tantos lugares donde esconder, con toda facilidad, a un chico de quince años: cabañas vacías de niños exploradores, todos los graneros del área, pajares, cobertizos en el bosque. La búsqueda se haría inmensamente difícil si a Thomsen le diera por retener al niño.


  Tras haber entregado el carnicero a unos cuantos de los hombres de Nymand, con tal de salir a buscar a Sune, Louise pensó que los dolores de su estómago se debían a que tenían muy poco tiempo. Le habían comenzado al oír que Sune había desaparecido de la casa de Camilla y Frederik. Pero, ahora, mientras Eik giraba sobre Kvandrupvej y ponía rumbo a la granja del Gran Thomsen, se daba cuenta de que la fuente de su pavor era el solo pensar en lo que estos hombres podrían hacer pasar al chico. El carnicero tenía toda la razón. Si alguien sabía cuán lejos serían capaces de llegar para detener a quienquiera que se interpusiera en su camino, esa era ella.


  —Vamos, vamos, maldita sea —ladró cuando Eik tomó la curva y apareció la granja de Thomsen. En vez de acelerar, él redujo la velocidad.


  —¿Han llamado? —preguntó él.


  Louise apretó los dientes y negó con la cabeza. Nymand había enviado a sus hombres a Såby, por el mampostero, y a la granja de Chichi, en Særløse, que estaba a menos de un kilómetro de donde se encontraban en ese momento. Según el plan, cuando todos estuvieran cerca de sus destinos, tenían que enviar a Nymand un mensaje de texto para que las búsquedas tuvieran lugar simultáneamente.


  Louise acababa de decirle que estaban listos. Se quedó mirando la pantalla del móvil, esperando el «Ahora».


  Le dio puntos a Eik por no decir nada de que ella lo estuviera presionando, cuando no podían hacer otra cosa que sentarse y esperar. Lo miró. Su largo cabello oscuro estaba peinado hacia atrás. Había lanzado su chaqueta de cuero negro al asiento trasero, y ella, entonces, pudo darse cuenta de que llevaba una camiseta blanca, no negra. Siempre usaba camisetas negras.


  Cuando acababan de conocerse, él admitió que se vestía siempre de negro porque detestaba ir de compras. Adquiría la ropa por pilas: diez camisetas negras, cinco pantalones Levi’s negros, todos del mismo modelo. Calcetines negros. No usaba ropa interior, le dijo. Había adquirido ese hábito durante un largo viaje por la India.


  También notó que la camiseta negra no era lo único diferente. Las dos finas cuerdas que solía llevar en la muñeca, una amarilla y una verde, también habían desaparecido, así como el collar de diente de tiburón. Nunca le había preguntado por esas cosas. Tenía la impresión de que las usaba desde la desaparición de su novia.


  Quería ponerle la mano en el brazo, sentir sus músculos fibrosos, el calor de su cuerpo.


  —¿Crees que estos tipos, en realidad, matarían al chico? —Louise se enderezó. ¿Era posible? Lo pensó por un momento, y entonces asintió—. Me temo que sí. Para salvar sus propios culos. Me temo que harían casi cualquier cosa por evitar cargos por asesinato. Si tienen algo de cerebro, saben que eso es exactamente a lo que se enfrentarán si Sune habla. Y, si las cosas empezaran a desmoronarse para ellos, ¿quién sabe qué más saldría a la luz?


  —Pero ¿matar a un niño?


  —Ellos no lo ven así. No es un niño para ellos. En su mundo, es un adulto que rompió el voto de silencio.


  —¿En su mundo?


  —Tal vez las cosas no funcionen así en la ciudad —dijo ella, un poco molesta con él—. Pero, aquí, la gente está muy unida. Creo que sucede lo mismo en la mayoría de las pequeñas comunidades. Te mantienes unido y, desde mi punto de vista, está claro que Thomsen y su pandilla han llevado al extremo este tipo de solidaridad. Lo dijo el carnicero: ya no es una cuestión de amistad, sino una especie de pandilla callejera o una secta de la cual nadie puede salir. Por eso creo que, para ellos, lo mismo da si alguien tiene quince o treinta años. —Esa sensación en su estómago, esa ansiedad, se estaba convirtiendo en ira—. En aquellos tiempos, cuando había fiesta en la escuela, los amigos se cuidaban los unos a los otros. Si golpeaban a alguien, sus amigos se interponían. Esas eran las reglas, y creo que todo mundo estaba de acuerdo con ellas, con lo que se esperaba que hicieran los amigos.


  Eik gruñó, pero no hizo ningún comentario. Ella no estaba segura de qué pensaba él de todo eso.


  —No es lo políticamente correcto —dijo ella—, pero no puedo decir que yo no hubiera hecho lo mismo. Si estuviera por ahí con Camilla y alguien saltara contra ella, me interpondría.


  —Sería muy interesante de ver —balbució él.


  Louise no le hizo caso. En vez de eso, se reclinó, y estaba a punto de hacer un comentario sobre la camiseta blanca, cuando sonó el móvil. «Adelante», decía Nymand.


  * * *


  Eik pisó a fondo el acelerador. Los campos y los corrales pasaron volando, pero lo único que Louise podía ver era la imagen del Gran Thomsen, el torturador de Sune, quien había recurrido a la violencia para atraparlo. Estaba más que lista para enfrentarlo.


  Apareció frente a ellos el hastial blanco de la granja. La Toyota Land Cruiser de Thomsen estaba aparcada en el extremo de una de las alas. Tenía la puerta trasera abierta.


  —Empieza la función —dijo Eik y entró.


  El plan era que, si Thomsen no salía, Louise iría a la puerta trasera, mientras Eik permanecería al frente. De no encontrarlo en casa, tendrían que llamar a un vecino para hacerlo testigo del registro. Pero nada de eso fue necesario. El Gran Thomsen salió en el mismo instante en que Eik entraba con el coche.


  No parecía sorprendido de verlos, pero tampoco actuó como si los estuviera esperando. Era el de siempre, relajado, con las manos en los bolsillos de sus pantalones azules de trabajo. Evidentemente, quería parecer distante, pero, por alguna razón, eso no iba a funcionar con Louise, que avanzó hacia él y le pidió permiso de registrar su propiedad.


  Eik habló desde atrás.


  —Tenemos una orden judicial de…


  —¡Alto! —gritó Louise cuando Thomsen cogió el teléfono y se lo llevó al oído—, nada de llamadas. Vas a regresar allá dentro con mi colega y vosotros dos os pondréis a charlar mientras echo un vistazo.


  —Esto no está bien: que vayáis hostigando a los ciudadanos de este modo todo el tiempo. ¿Qué creéis que he hecho?


  Ella hubiera querido decirle que habían regresado por montones de motivos. Quería gritárselo en la cara. No podía dejar de pensar en Sune ni en el niño de tres años que se había quedado sin madre que lo cuidara. Pero se contuvo y, simplemente, se contentó con mirarlo con repulsión.


  —No hemos dicho que hubieras hecho nada —dijo Eik mientras lo conducía a la casa—, pero sabemos que anoche estuviste en el bosque de Boserup y que ibas arrastrando a un niño de quince años hacia tu coche. También sabemos que tuviste una pelea con el padre, pero Sune se las arregló para huir. Queremos saber dónde está el chico.


  —No estuve anoche en el bosque. ¿Cómo podría saber dónde está el niño? —Thomsen parecía divertirse—. Y no tuve ningún pleito, con nadie. O peleas o no peleas.


  —Discutiste en el bosque con el padre del chico —declaró Eik.


  —No sé de qué estás hablando. Pero, en caso de que no lo sepas, la madre del chico está muy enferma. ¿No crees que le gustaría ver a su hijo antes de estirar la pata?


  Louise tenía los puños apretados. Estaba a dos segundos de saltar sobre el Gran Thomsen, pero Eik le puso una mano para detenerla. Por un momento, se estremeció de ira; entonces se volvió sobre los talones y caminó hacia el ala donde estaba el granero de la casa.


  —Ese chico necesita una buena tunda por el modo en que está haciendo sufrir a su madre…


  Eso fue lo último que Louise escuchó antes de internarse en la oscuridad del granero. Mucho tiempo atrás, probablemente se guardaban animales en ese lugar: cerdos o ganado; gallinas, quizás. Los techos eran bajos y había medios muros de ladrillo que separaban las tres habitaciones. Olía al polvo amargo de las paredes enmohecidas. Al parecer, solo la habitación del medio seguía usándose.


  Pasó por encima de los muebles descartados y la basura que se apilaba en el suelo. Contra la pared había una caja de cartón llena de porcelana y un viejo baúl sin tapa.


  Pero no había señales del chico, ni ahí ni en las otras dos habitaciones vacías, de ventanas tan grises de mugre y telarañas que no podía atravesarlas la luz del sol.


  Eik y el Gran Thomsen se habían ido cuando ella salió. La puerta del ala central, donde Thomsen vivía, estaba cerrada. Se apresuró a llegar a la otra ala. Sus paredes interiores habían sido derribadas y olía a hierba y aceite de motor. El centro del espacio estaba dominado por un tractor de jardín, lo suficientemente grande como para un parque urbano. De la pared del fondo colgaba una hoja de madera contrachapada cubierta de siluetas de diversas herramientas: martillos, sierras, escuadras. Por un momento, se quedó impresionada con el nivel de organización, en contraste con el desastre que Thomsen había hecho en la casa de Bitten.


  Fuera, miró los hastiales en busca de una vía para subir a los áticos de ambas alas. Encontró una escotilla de madera negra en uno de los hastiales, al ras de la pared, cuya tapa estaba cubierta de tantas telarañas como las ventanas de abajo. Nadie la había abierto en siglos.


  Fue a la residencia del ala central. Por la ventana, miró a Thomson haciendo gestos a Eik, como si estuviera enfatizando en algún punto. Había abrigos y paraguas colgando en una de las paredes del pasillo. La otra pared estaba cubierta de estantes. A un lado de la puerta había un pequeño grifo con una manguera corta acoplada colgando sobre un desagüe. Sus padres tenían algo parecido: un lugar para enjuagar los zapatos. Limpió sus botas de hule y entró a la sala de estar, donde el Gran Thomsen estaba gritando.


  —Anoche dormí con mi novia. ¿No te entra eso en la cabeza? Estuve ahí toda la noche, ¡pregúntale!


  Eik asentía con calma mientras Louise comenzaba a hacer una búsqueda sistemática por toda la casa. Habían colocado un gran sofá esquinero de piel negra en un rincón, cerca de la puerta del porche. De las paredes colgaban pinturas. Un gran plato de cristal lucía en el aparador; un plato muy caro, pensó Louise. Este no era un apartamento de soltero. Ella hubiera esperado ver una mesa de billar o un tablero de dardos. En la cocina había una gran nevera con el compartimento del congelador en la parte de abajo, y arriba, un dispensador de cubos de hielo. Revisó un dormitorio que tenía baño, así como las dos habitaciones de huéspedes al otro lado del pasillo. El niño seguía sin aparecer. Las colchas eran suaves, todo parecía estar en su lugar, sin señales de que alguien las hubiera usado recientemente.


  Louise se asomó al dormitorio de Thomsen. Sobre la cómoda había una foto enmarcada de sus padres. El padre, tal como lo recordaba, en los tiempos en que era policía en Roskilde. A la madre la llamaban «la señora Jefa de Policía». Louise la había conocido como la mujer tras el mostrador del banco mucho antes de que Unibank se convirtiera en Nordea.


  Era curioso cómo esos pequeños destellos reaparecían en su memoria, pensó, mientras miraba una foto de Ole Thomsen como colegial. Cara ancha, cabello grueso, ojos de felicidad y sonrisa ligera. Tenía el brazo alrededor de una niña. Louise había olvidado que, en aquellos tiempos, era buen mozo.


  Al poco tiempo de que Louise se mudara a Lerbjerg, cuando entró al cole en Hvalsø, Ole era uno de los chicos con quienes se veía durante los recreos. No podía recordar en qué momento se habían esfumado sus encantos, cuándo había descendido a lo que era en este momento.


  —Muy bien, iremos a verla —oyó que Eik decía en el salón. Alguien empezó a caminar—. Detente ahí —gritó Eik—. Quita las manos del móvil. Nada de llamadas hasta que hayamos hablado con Bitten Gamst.


  Louise hizo un alto en el pasillo y aguardó a que ellos se pusieran los zapatos. Entonces echó un vistazo al despacho de Thomsen, detrás de la cocina.


  —Iré a mirar al ático —le dijo a Eik cuando los vio a punto de salir. Las escaleras del cuarto de lavado llevaban a una trampilla encalada en el techo. La abrió y encontró el interruptor de la luz a un lado de la chimenea.


  Encontró varias cajas de cartón y el soporte de un árbol de navidad apilados cerca de la puerta. Entró. El piso del ático cedía un poco bajo su peso. El polvo hacía remolinos y había hileras de sombras oscuras en las paredes. Cosas almacenadas y olvidadas. No había ruidos, ningún signo de vida. Louise iluminó los rincones con su linterna. Nada.


  Fuera, Eik ya había puesto el coche en marcha. Oyó el ronroneo del motor diésel. Apagó la luz, cerró la trampilla sobre su cabeza y bajó las escaleras.


  Echó un último vistazo al salón antes de salir y subirse al asiento de atrás. Sentía cómo Thomsen la miraba por el espejo lateral. Sus miradas se cruzaron por un instante, pero, entonces, ella sacudió la cabeza y lo dejó mirando su perfil.
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  Remontaron la colina a las afueras de Særløse. Louise miró la granja dilapidada de John Knudsen. Había dos coches patrulla encubiertos en la carretera y varias personas en grupos por toda la granja.


  «Bien podría estar ahí», pensó. A lo mejor Sune estaba escondido en el cobertizo grande, donde Chichi había ahogado a los gatos recién nacidos.


  Nadie hablaba dentro del coche, pero ella podía notar, por lo que veía en el espejo lateral, que el Gran Thomsen estaba pensando. A estas alturas, ya se estaría dando cuenta de que no era el único por quien la policía se había interesado. Aparentemente, eso lo aliviaba. El tipo se hundió en el asiento con la vista al frente.


  Ella llamó a Nymand y le contó, en pocas palabras, que habían concluido con la búsqueda. «Negativa», le dijo. Se dirigían a la dirección donde Thomsen había pasado la noche, según alegaba.


  —¿Se han reportado los demás? —preguntó. Él le dijo que el grupo que había ido a Såby, a la casa del mampostero, ya había terminado. Ahí tampoco había señales del chico.


  —Al principio adujo que no sabía nada de Sune Frandsen, que nunca había oído hablar de postes de la ignominia y que no tenía ni idea de dónde estaba Ingersminde —le contó Nymand.


  «Mentiroso», pensó Louise. El mampostero había trabajado un largo tiempo en la mansión de Camilla. Ella había firmado un contrato con su compañía para las reformas de la casa.


  El equipo que había ido a investigar a Chichi aún no se reportaba.


  Louise desvió la mirada cuando pasaron por la casa del Guardabosques y se internaron en el bosque. No había estado ahí desde la noche en que la atacaron, pero sabía que la casa estaba vacía, puesto que Bodil Parkov ya se había ido de ahí.


  Sonrió para sí misma por la confianza con que Eik tomó la carretera para pasar por Avnsø y llegar a la casa de Bitten. La primera vez que estuvieron juntos en el bosque, ella tuvo la impresión de que su compañero nunca se había alejado tanto de Sydhavnen. Ahora se movía por esos rumbos como si hubiera vivido ahí toda la vida.


  * * *


  La casa forestal de Bitten quedó a la vista y Louise notó que había alguien fuera. Por el aspecto aniñado y el pelo corto, pensó que tenía que ser Sune, que caminaba por ahí, aunque solo lo había visto en fotografías; pero entonces se dio cuenta de que la figura en vaqueros ajustados y camiseta de manga larga era Bitten.


  —¡Qué coño! —Thomsen se enderezó en el asiento mientras se aproximaban a la casa. Todas sus cosas estaban apiladas en medio del patio. Bitten había vuelto al interior y, ahora, un montón de ropa salía volando por la puerta.


  Thomsen abrió de golpe la puerta del coche.


  —¡Qué mierdas estás haciendo, loca hija de la gran puta!


  Bitten se revolvió. No lo había oído llegar. Se quedó parada, con las manos en las caderas y la expresión de quien dice a todo el mundo que no está dispuesta a retroceder.


  Louise y Eik venían pisándole los talones a Thomsen mientras este atravesaba el patio. Fuera de la puerta, algunas de las altas malvarrosas habían caído rotas hasta casi tocar los adoquines. Por lo visto, Bitten iba en serio.


  —Puedes coger tus malditas porquerías y largarte al carajo —le espetó Bitten cuando Thomsen comenzó a gritarle de nuevo.


  La frágil esposa de René se las había arreglado incluso para sacar al patio el enorme sillón. Lo había puesto de costado, con la pantalla plana de televisión encima. Al verlo, el rostro de Thomsen se encendió en rojo. El tipo se detuvo junto a Bitten, y antes de que Louise y Eik pudieran detenerlo, le dio un puñetazo en la cara.


  —Vas a arrepentirte de esto —dijo encorvado, puesto que Eik le torcía el brazo por la espalda y tiraba de él.


  Bitten no respondió. Se llevó la mano a la mejilla. La sangre comenzó a brotarle por la nariz y le fluía entre los dedos, pero ella no dejaba de mirar desafiante a Thomsen.


  —Eres el hijo de puta más grande que jamás haya caminado en dos patas —le dijo—. No quiero volver a verte nunca más.


  —¿Qué ocurrió? —preguntó Louise mientras Eik controlaba al Gran Thomsen y se lo llevaba de vuelta al coche, amenazándolo con descargas eléctricas.


  —René no quiso verme cuando fui a visitarlo hoy. —La voz de Bitten era casi irreconocible entre tanta amargura—. Ese gilipollas, por lo visto, le envió un mensaje. Le dijo que yo quería divorciarme, que había contratado a un abogado y que los papeles ya estaban listos. Yo nunca dije que quería el divorcio. Luego, cuando traté de usar mi tarjeta de débito, estaba bloqueada. Fui al banco y me dijeron que el salario de René, que normalmente va a dar a nuestra cuenta mancomunada, no había llegado. Y yo que creía que ayudaba a René siendo amistosa con Thomsen mientras él está en prisión.


  Bitten se limpió la mano en los vaqueros. Una mancha de sangre apareció en su muslo. La nariz seguía sangrándole, así que Louise le sugirió que fueran dentro para que pudiera ponerse hielo en la lesión.


  —Todo este tiempo ha estado diciendo que nos ayudaría a mí y a mi hija, que todo iría bien. Iba a mantener a René en la nómina de su negocio para que no lo pasáramos mal.


  En la cocina, Louise metió hielo en un paño y lo sostuvo contra la nariz de Bitten. Ella seguía explicándole cómo había sido usada, cómo sentía que la habían hecho caer en una trampa.


  —Está aquí todo el tiempo. El trato era que vendría solo cuando mi hija estuviera dormida o fuera de casa, y ahora insiste en llevarla a la escuela por las mañanas y en ser parte de la familia. Ha tomado posesión de todo. Hoy me lo encontré durmiendo en mi cama cuando llegué de la cárcel. ¿Sabes qué me dijo cuando le pregunté por qué se había propuesto destruir mi familia?


  El rostro de Bitten se contorsionó de rabia.


  —¡Dijo que aplastaría a René simplemente porque era capaz de hacerlo! ¡Como si se tratara de aplastar una mosca!


  Dejó caer el paño y se secó la mejilla con la manga.


  —Dijo que nadie que lo apuñalara por la espalda se saldría con la suya.


  —¿Apuñalarlo por la espalda? —preguntó Louise.


  —Oyó que René te contó acerca de los rituales del bosque, y también de la mujer, el regalo del chico.


  Louise estaba atónita.


  —¿Cómo pudo haberse enterado?


  Bitten desvió la mirada. Finalmente, respondió:


  —Practica el tiro al plato con un agente que ayudó a interrogar a René.


  Furiosa, Louise cogió el teléfono para llamar a Nymand. Bitten apoyó su frente en la mano y negó con la cabeza, como si no tuviera idea de qué hacer.


  —Así que, mientras me dice todas esas cosas, la mierda esa está en mi cama, ¡roncando!


  Louise volvió a meterse el móvil en el bolsillo y rodeó a la esposa de René con el brazo.


  —¿Pasó la noche contigo?


  Bitten asintió.


  —Llegó como a las ocho, vació el refrigerador y se desplomó frente al televisor. Se metió en la cama sin darme las buenas noches, siquiera. Seguía dormido cuando salí a visitar a René.


  —¿Y estás segura de que estuvo aquí toda la noche?


  Bitten la miró con el ceño fruncido.


  —Cuando un hombre ronca como él, sabes que está en la casa.


  Sonó el móvil y en la pantalla apareció el nombre de Camilla. Louise se disculpó y cogió la llamada.


  —Hola.


  —Encontré a Sune —suspiró su amiga.
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  Camilla estaba sentada en el patio, bajo una sombrilla, cuando Elinor apareció de repente en la terraza y le tendió la mano. Le sonrió y la saludó. Estaba empezando a acostumbrarse a que la mujer apareciera de la nada. Pero Elinor empezó a alejarse, sin dejar de hacerle señas a Camilla, quien captó el mensaje.


  Recorrieron en silencio el sendero hasta el bosque. El bastón crujía cada vez que tocaba el suelo, pero la vieja llevaba al paso a Camilla, quien, con la pierna aún dolorida, pasaba apuros para mantener el ritmo.


  Sintió aprensión al aproximarse al roble de los sacrificios en el bosque callado y misterioso. Elinor se detuvo y señaló algo con una expresión que hizo que Camilla se sintiera aún más ansiosa. Camilla hizo acopio de valor y miró, y entonces se cubrió la boca conmocionada al descubrir la chaqueta azul oscura y el cuerpo inerte apoyado contra el árbol.


  Sune tenía la cabeza recargada en el pecho; el pelo le cubría los ojos. Sin embargo, lo que paralizó a Camilla fue la visión del antebrazo derecho cubierto de sangre oscura. Llena de temor, se arrodilló y puso un dedo en la garganta del niño, buscándole el pulso. Cerró los ojos y se concentró.


  Cuando se puso de pie, temblaba tan terriblemente que apenas pudo sacarse el móvil del bolsillo. Se encorvó y marcó el número de emergencia. El tiempo parecía haberse detenido; se temía que fuera demasiado tarde. Se sorprendió a sí misma al ser capaz de describir con toda precisión el lugar del bosque en que se encontraba. Después de pedir que informaran al comisario Nymand, escuchó al operador decir que la ambulancia iba en camino.


  —Creo que respira. Es muy difícil asegurarlo —dijo Camilla vacilante, insegura de que el operador la estuviera escuchando. Entonces llamó a Louise, pero, más tarde, difícilmente recordaría lo que le dijo. Toda su atención estaba en el chico, en vigilar sus signos vitales: dedos que se movieran, el pecho abultándose… Simplemente no había ningún movimiento.


  Lentamente se dio cuenta de lo que había sucedido. La sangre salía de su codo derecho, donde la vena estaba cortada. No había ninguna duda del simbolismo: Sune había sido puesto bajo el árbol como un sacrificio a los dioses.


  Desesperada, miró a Elinor caminar en pequeños círculos alrededor del sitio de la hoguera. Los labios de la anciana se movían, pero no emitían sonido alguno.


  Gracias a su paso por la sección de sucesos de un periódico, Camilla sabía que una persona a quien le hubieran cortado una arteria tenía muy poco tiempo. Se recompuso, arrancó un girón de su blusa y lo hizo tiras.


  —Se pondrá bien —balbució. Comenzó a hablar con voz tranquila, tanto para ella como para él. Acostó al chico en el suelo, le levantó las piernas y las apoyó en el tronco de un árbol, de modo que la sangre corriera hacia la cabeza. Ató las tiras de tela en lo alto del brazo de Sune. La ambulancia aulló a la distancia. Su mente iba a toda velocidad: masaje cardíaco, respiración artificial… ¿Le haría más daño que bien? Cogió un pequeño palo, lo metió entre los pliegues de la tela y le dio vueltas para apretar bien el torniquete.
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  Se fueron de la casa de Bitten inmediatamente después de la llamada de Camilla. Cuando Thomsen exigió saber qué había pasado, le dijeron que cerrara la boca.


  Eik dejó al Gran Thomsen en la rotonda cerca de Særløse. Louise hizo caso omiso cuando él se quejó groseramente de que no lo hubieran llevado a casa. Sabía que eso traería consecuencias.


  Thomsen dio un puñetazo en el capó.


  —Sabrás llegar a tu casa —le dijo Eik desde la ventanilla abierta. Antes de que el grandullón pudiera responder, Eik puso una marcha y pisó el acelerador hasta el fondo. La grava saltó y tamborileó bajo el chasis del auto. Louise podía mirar por el espejo lateral a Thomsen, que seguía gritando. Nymand llamó.


  —El padre está en camino. Han admitido al chico en la sala de emergencias; su estado es crítico.


  * * *


  Lo primero que vio al entrar al hospital fue al carnicero, en una silla encorvado, llorando. Louise se detuvo. Eik puso una mano en la espalda de Louise.


  —Iré a buscar a Nymand. Quédate con él. —Fue a ver a la recepcionista de bata blanca que acababa de salir de su despacho acristalado.


  Louise estudió al carnicero por un momento. Esa mañana, cuando lo dejaron en su casa, parecía un hombre a punto de desmoronarse. Ya se había desmoronado.


  —Hola —le dijo en un murmullo. Se sentó junto a él—. ¿Has oído algo?


  Negó con la cabeza y respiró hondo. Estuvieron por un momento en aquella agitación de la sala de emergencias. Un niño gritó en la recepción y una enfermera salió corriendo.


  —Entre —dijo una voz baja. Louise levantó la mirada y se encontró con el rostro de una mujer negra—. No debería estar aquí fuera. Puede usar el salón, ya que, de cualquier manera, nadie tendrá tiempo para tomarse un descanso en las próximas horas.


  La placa la identificaba con jefa médica. Louise sintió una punzada de vergüenza por haberse sorprendido de que hablara un danés fluido.


  —¿Cuándo podré verlo? —preguntó el carnicero sin enterarse de nada, excepto del hecho de que esa persona podría decirle algo acerca de su hijo.


  —Estaremos con él en un momento —dijo la médica. Puso una mano en el hombro del carnicero y lo llevó a una silla en la mesa larga—. Pero primero tendré que decirle algo.


  El carnicero se quedó helado.


  —Vengo del área de oncología. Admitimos a su esposa esta mañana. En nuestra conferencia matutina hemos decidido que debería recibir atención terminal.


  El carnicero, en obvia confusión, miró primero a la médica y luego a Louise.


  —¿Qué significa eso?


  —Eso significa que hemos interrumpido el tratamiento. Pero necesitamos su permiso para quitarle la alimentación asistida y para dejar de administrarle líquidos. Seguiremos dándole analgésicos.


  Vio a Louise una vez más. Ella sintió que las lágrimas empezaban a brotar y cogió la mano del hombre.


  —Eso quiere decir que Jane está a punto de morir, Lars. —Apretó los labios y parpadeó hasta que sus ojos se aclararon—. Eres su pariente más cercano, necesitan tu permiso. Si siguieran dándole líquidos y alimentos, solo estarían retrasando su muerte, y el proceso podría ser largo. —Miró a la médica, que se había sentado al otro lado del carnicero.


  —Desafortunadamente, ya no hay nada que podamos hacer por su esposa —le explicó—. Entró en la fase final y, en este momento, está seminconsciente. Duerme la mayor parte del tiempo. Nos estamos cerciorando de que no sienta dolor. No podríamos decir con exactitud cuánto tiempo se llevará. Podría ser hoy; algunos días, quizás; incluso, semanas. Por supuesto, esto se hace más difícil ahora que su hijo está ingresado.


  El carnicero había empezado a mover la cabeza, mecánicamente, de un lado al otro. Louise podía observar que él no se daba cuenta de lo que estaba haciendo. Se descubrió a sí misma presionándose el vientre con las manos.


  —¿Pero, Sune? —suspiró—. ¿Qué hay de él?


  —A su hijo lo están trasladando a la unidad de cuidados intensivos. Perdió mucha sangre. Su pulso está acelerado, pero débil. Estuvo muy cerca de morir por desangramiento. Le estamos dando líquidos y oxígeno mientras lo preparamos para una transfusión.


  —¿Va a sobrevivir? —musitó sin mirar a la mujer.


  —Es muy pronto para decirlo —contestó la médica—. Estaba en muy mal estado antes de recibir los primeros tratamientos.


  Louise no pudo soportar más. Las lágrimas ya corrían por su mejilla cuando se puso de pie.


  —Hemos hecho arreglos para que bajen a su esposa a la habitación de Sune, de modo que puedan estar juntos.


  Eso fue lo último que Louise escuchó antes de levantarse y salir.


  * * *


  A las seis y media, el carnicero entró a la sala familiar de cuidados intensivos. La enfermera encargada les había dado permiso de usarla. Louise y Eik ya iban de regreso a Copenhague cuando Nymand los llamó y dijo que el padre del chico había pedido hablar con ellos.


  Se le veía pálido cuando se sentó enfrente. Los contornos de sus ojos oscurecidos estaban teñidos de rojo. Parecía mirar a través de Louise y Eik.


  —En este momento, los médicos creen que hay posibilidades de que mi hijo sobreviva. —Juntó las manos sobre la mesa, como si necesitara apoyarse—. Pero no Jane. Juntaron su cama a la de Sune para que pudiera cogerle la mano. No sé cuánto es capaz de entender, pero sabe que él está ahí. Dijo su nombre.


  Al principio, su llanto era silencioso, pero entonces comenzó a sollozar desde lo más hondo. Movió la cabeza de un lado al otro y se levantó, Fue al lavabo, que estaba en una esquina de la habitación, cogió una toalla de papel y se sonó la nariz. Estuvo ahí un momento, dándoles la espalda, hasta que tiró el papel a la papelera y regresó a la mesa.


  —Lo siento —balbució. Respiró muy hondo, como tratando de recuperar la compostura—. Te dije que la pandilla del Gran Thomsen no es como tu grupo normal de amigos —habló dirigiéndose a Louise—. Es como una clase de secta de la que ninguno de nosotros puede escapar. Quiero que sepas que siempre respeté a Klaus, y mucho, porque él lo intentó. Después de lo que ha sucedido hoy, nunca me perdonaré no haber tenido el mismo coraje.


  Louise se sintió vacía. ¿De qué valía el coraje si terminaba matándote?


  —Quiero contarte cómo empezó todo.


  Ella sintió el brazo de Eik rodear sus hombros y se apoyó en el respaldo, tensa. Pensaba que ya había oído toda la historia.


  —¿Te acuerdas de Eline, la hermana menor de Thomsen?


  Louise trató de recordar: ¿Thomsen tenía una hermana? Entonces se le apareció una niña pálida y delgada de la clase de su hermano menor. También estaba en una foto sobre la cómoda de Thomsen. Asintió lentamente. La niña había enfermado, solo que no recordaba de qué.


  —Es una historia triste de verdad —siguió el carnicero, mirándose las manos—. Cuando eres joven, estar rodeado de enfermedad y muerte pude ser sobrecogedor.


  Su expresión y, en particular, la forma en que hablaba de Eline le decían a Louise que algo lo había afectado profundamente.


  Levantó la cara.


  —No lo sé, quizás solo estoy tratando de justificar lo que ocurrió.


  —¿Qué tenía? —preguntó Eik. Se había metido una cerilla entre los dientes, como sustituto de un cigarrillo.


  No hizo caso a la pregunta.


  —He pensado en eso mil veces. En aquel entonces, ninguno de nosotros entendía las consecuencias. No puedes; no cuando eres solo un adolescente. Creímos que podríamos salvarla. Resultó que no.


  Hablaba prácticamente para sí mismo, pensó Louise. Él se enderezó.


  —Thomsen subió a su hermana a la casa del árbol que él había construido. Quería mostrarle la vista. Eso fue en 1983, cuando ella tenía ocho años. Una rama se rompió y ella cayó sobre el lado izquierdo de su espalda, pero siguió jugando. Se sentía bien. Esa noche, después de la cena, comenzó a quejarse de un dolor. Se puso peor con el transcurso de la noche y terminaron llevándola a la sala de emergencias. Los médicos les dijeron que tenía un derrame, que se había roto el bazo.


  El carnicero hizo una pausa.


  —Necesitaban hacerle una transfusión y el asunto era de vida o muerte —dijo, ahora más tranquilo—. Y así fue como contrajo el VIH. La sangre no había sido tratada. Cinco años más tarde, contrajo el sida.


  —Pero eso no hace a nadie culpable de su muerte —dijo Louise—. La niña tenía una enfermedad grave.


  El carnicero negó con la cabeza.


  —Eline no murió de sida. Thomsen la mató. Es una de las niñas que encontrasteis en el antiguo cementerio.
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  Las palabras del carnicero se quedaron suspendidas en el aire, pero, antes de que Louise realmente pudiera captar lo que le acababa de decir, él desvió la mirada y siguió:


  —Había llegado al punto en que los médicos pensaban que no viviría mucho más. Un mes; dos, quizás. Al final, estaba verdaderamente enferma. Simplemente se quedaba en su dormitorio sintiéndose fatal. Pero se defendía. Para los que la conocíamos, todo era muy extraño; ella había sido una verdadera centella. Y ahora estaba ahí, consumida por toda esa mierda del sida. —Se volvió a Louise—. Tú conoces a Roed Thomsen. Él no podía soportar que su hija tuviera sida. Nadie hablaba del tema. Era como si estuvieran avergonzados, pero no era culpa de la niña, de eso puedes estar segura.


  Louise sabía exactamente de qué hablaba. Algunas personas habían entrado en pánico. Pensaban que podías contagiarte por besar a alguien o por beber de su vaso. No era difícil imaginar que esta familia de Hvalsø, tan conocida en la localidad, hubiera cerrado los ojos al padecimiento de la niña.


  —Quizás te parezca que Thomsen no es un tipo sensible, pero aquello lo tenía totalmente aniquilado. Él la había subido al árbol. Adoraba a su hermanita; hubiera hecho cualquier cosa por que estuviera bien. No puedo recordar cuándo nos convocó a todos. Sus padres estaban en Fionia o en Jutlandia, de visita con amigos, y ahí iban a pasar la noche. Eline le había pedido que la llevara al roble de los sacrificios para que pudiéramos pedir a los dioses que la cuidaran. En muchos sentidos, era realmente duro, pero, en aquel entonces, no pensábamos demasiado en eso. Lo importante era apoyar a Eline o, tal vez, sentir que teníamos algún significado para ella.


  Louise se inclinó hacia delante.


  —¿De dónde sacó esa idea?


  —La abuela de Thomsen creció en el antiguo orfanato. Eline escuchaba sus historias acerca de las niñas agonizantes que llevaban al árbol para asegurarse de que los dioses estuvieran listos para recibirlas. Esos relatos le habían causado una gran impresión. Quería lo mismo para ella.


  —¿Habrá sido la infancia de la abuela, me pregunto, la razón de que Thomsen se convirtiera en un ásatrú y os presionara al resto para que os unierais?


  —No presionó a nadie —dijo el carnicero, molesto con la pregunta—. Te conviertes en un ásatrú porque eso le da sentido a tu vida, para ser uno con la naturaleza. Para los escandinavos, es la fe más obvia que existe.


  Semejante estallido hizo pensar a Louise que el hombre estaba acostumbrado a defenderse.


  —Muy bien, pero ¿cómo empezó todo?


  Como te dije, la abuela creció con la fe en el orfanato. El director era el gothi. Así es como llamamos a nuestro sacerdote. Un montón de los mitos nórdicos tuvieron lugar aquí, en Lejre y Roskilde. Son parte de la historia de la región y, ahora, los hemos hecho una parte de nuestras vidas.


  Louise asintió. Pensó en Sune. Solo tenía quince años, y, a pesar de eso, estos hombres lo habían obligado a pertenecer a su hermandad. Pobre chico. Mientras más hablaba el padre sobre el tema, más parecía una secta; sin embargo, muchos la habían convertido en su religión.


  El carnicero se acomodó en la silla.


  —Nunca le he contado esto a nadie, pero creo que no hay razón para seguir callándolo. —Primero vio a Eik y luego a Louise—. ¿Sabéis algo del roble de los sacrificios en el bosque de Boserup?


  Se quedó sorprendido cuando ambos asintieron.


  —Es igual. Cuando llevamos a Eline al bosque, era una noche de luna llena. No era más que una coincidencia, nada que Thomsen pudiera controlar. Pero el ambiente era muy especial. A ella ya no le quedaban fuerzas para caminar, así que la llevamos cargando. En aquellos tiempos había mucha maleza; aún no habíamos limpiado el sitio de la hoguera. Eline pensó que la luz de la luna era como plata que caía del cielo. Pusimos mantas en el suelo y montamos una pequeña fogata.


  Louise ni siquiera quiso preguntarse si Klaus había estado presente.


  —Así que ella se quedó simplemente sentada, apoyada en el árbol, a la luz del fuego, envuelta en su edredón blanco. Nos sentamos en círculo a su alrededor e invocamos a los dioses.


  Su voz era más gentil ahora. Sonaba unos cuantos tonos más oscura, como si los recuerdos estuvieran tan frescos que pudiera evocar el estado de ánimo.


  —Suceden cosas muy especiales cuando estás en armonía con la naturaleza. Si te pones en círculo al calor de la hoguera, a la luz de la luna, en la quietud del bosque, puedes sentir la fuerza de los dioses. Puedes sentir su presencia, espiritual y físicamente. Tienes la impresión, muy fuerte, de que no estás solo. Hay una gran sensación de paz.


  Los miró vacilante, como si hubiera quedado expuesto y estuviera a la espera de su reacción.


  —Lo sé, tienes razón —dijo Eik—. Estuve en una celebración del solsticio de invierno. La sensación es muy especial.


  Louise lo miró, pero prefirió no decir nada.


  —No lo habíamos descubierto aún —dijo el carnicero—, no hasta que abrimos el círculo para darle a Eline un poco de refresco de cola y sentarnos a pasar un buen rato mientras duraba el fuego.


  —¿Descubrir qué? —dijo Louise.


  —Que estaba sangrando. —Se frotó la nariz. Le estaba costando trabajo seguir con el relato—. Había traído consigo una navaja de bolsillo. Se hizo cortes en la sangradura, cortes profundos, y la sangre fluía hasta el suelo.


  Louise sintió un escalofrío. Recordó lo que Camilla le había contado de Sune.


  —Thomsen se puso como un loco, trató de detener la hemorragia. Intentó ponerle algo en el brazo, pero ella no dejaba de quitárselo. Al final, la dejó en paz.


  Louise casi podía sentir lo que se debió de haber vivido esa noche en el bosque.


  —No sé lo que ella y Thomsen se dijeron y nunca tuve el valor de preguntar.


  —¿Murió? —preguntó Eik.


  El carnicero movió la cabeza de un lado al otro.


  —Sí y no. No murió de inmediato. Fue más tarde, esa misma noche, en casa. —Por un rato se quedaron asimilando lo que acababan de escuchar. Entonces el carnicero se inclinó hacia delante, descansó los antebrazos en los muslos y juntó las manos.


  —¿Qué les dijo Thomsen a sus padres?, ¿cómo se lo explicó? —preguntó Louise. Casi podía oír la voz del jefe de la policía mientras el carnicero relataba lo ocurrido.


  —El padre no quiso escucharlo cuando él le dijo que lo había hecho la propia Eline y que nosotros no pudimos evitarlo. Tampoco le creyó cuando Thomsen le contó que había tratado de detener la hemorragia. Nunca nos acusó de haberla asesinado, pero nosotros sabíamos que culpaba a su hijo de la muerte de su hija. —Se mordió el labio—. En cierto modo, había sido culpa de Thomsen, por supuesto. Nuestra culpa. Si se estaba muriendo, no teníamos por qué haberla llevado al bosque.


  Habló en voz baja después de una larga pausa.


  —Eline decidió suicidarse y nosotros la ayudamos.


  Eik rompió el duro silencio que vino enseguida.


  —Lo que no entiendo es cómo fue a dar a una de las antiguas tumbas de las niñas.


  El carnicero se retorció. Louise apenas podía soportar seguir mirándolo. Él les estaba dando entrada a las profundidades de su ser, a un lugar donde había cosas verdaderamente atroces.


  —El jefe de policía no quiso que se supiera que su pequeña se había suicidado. Como si él no hubiera sido capaz de cuidar de ella o no la hubiera amado lo suficiente.


  —¿Por qué nadie habla de esto? —dijo Louise—. ¿Por qué yo no sabía nada de esta historia?


  —Porque nadie quiso que se supiera. La reportaron como desaparecida, y eso fue todo. De alguna manera, el jefe de policía se hizo cargo, no sé cómo. Nadie se hubiera atrevido a preguntarle. Todo el mundo temía ponerse del lado contrario de Roed Thomsen.


  —¿Así que la enterró en el bosque? —preguntó Louise.


  Él movió la cabeza de un lado al otro.


  —Nosotros la enterramos. Él quiso guardar las distancias. Esto es, ¿te imaginas cómo se habría visto que él, de algún modo, hubiera estado involucrado en la muerte de su propia hija?


  —¿Y luego…? —dijo Eik.


  —Luego pasamos el anillo de la lealtad. Ya llevábamos un tiempo siendo ásatrú, pero esa fue la ocasión en que formamos la hermandad e hicimos un voto de silencio. Klaus también lo hizo.


  Miró a Louise, pero de inmediato se dio cuenta de que no quería saber nada más al respecto.


  —Nos prometimos mutuamente nunca decir nada de eso y juramos que seríamos hermanos, pasara lo que pasara.


  De pronto, pareció vacío, desesperado.


  —Le fallé a Sune. Nunca fui lo suficientemente fuerte como para liberarme de lo que pasó entonces. He sido un padre de mierda. La hermandad con Thomsen y los demás siempre ha sido más importante que mi familia, y, como quiera, la culpa de que lo hayan castigado es solo mía. Nunca debí haberlo obligado a entrar.


  «Es un poco tarde para eso», pensó Louise.


  Era evidente que estaba cansado. Su frente se arrugó.


  —¿Sabes que tendrás que decirle a la policía de Roskilde lo que nos has contado, verdad? —dijo Louise.


  Él ya estaba asintiendo incluso antes de que Louise terminara de hablar. Aparentemente, ya se había dado cuenta, y eso significaba un alivio para ella.


  —Claro. Sé que he tenido la boca cerrada demasiado tiempo. Ya basta.
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  Camilla se sirvió un enorme gin-tonic en un jarro de cerveza. Se sentó en la terraza y se quedó contemplando el fiordo en dirección de Ringøen, la isla del anillo, y los patos que se mecían en las tranquilas aguas. Su cuerpo seguía hormigueando con algo del cansancio que no había podido sacudirse.


  Frederik la sobresaltó cuando le gritó desde la cocina. No lo había oído llegar a casa; ni siquiera se había dado cuenta de que el viento se había vuelto frío, que tenía la piel de gallina en los brazos descubiertos.


  Ella habló con él al regresar del bosque, después de que la ambulancia se hubiera llevado a Sune. Él todavía tenía pendiente una reunión del consejo directivo y una conferencia con las oficinas de los Estados Unidos, si bien ella no tuvo ningún inconveniente. Necesitaba algo de tiempo a solas.


  Jonas y Markus habían ido a Roskilde a «pasar el rato», según habían dicho. A ella le faltó la energía para determinar cuán probable sería que la cerveza y los cigarrillos estuvieran incluidos en ese plan. O, tal vez, simple e inocentemente se sentarían a escuchar música en el parque de la ciudad.


  Sus pensamientos se habían quedado con Sune después de la llamada de Louise. El último informe médico hablaba de estabilidad. Lo habían encontrado a tiempo.


  Se sorprendió a sí misma sintiéndose inútil. Aunque no conocía a Sune y no tenía nada útil que hacer en el hospital, se sentía cercana al chico. De repente, todo parecía vacío.


  —¿Qué coño le pasó al árbol?


  Camilla se volvió y dio un salto cuando vio el rostro de Frederik.


  —¿Cuál árbol?


  —Alguien desfiguró el árbol guardián. Tuvieron que haber usado una motosierra. —Ya iba de regreso hacia el patio.


  Ella vació el jarro. El alcohol la quemó por dentro. Lo siguió por la cocina hasta los escalones de la entrada, donde se detuvo en seco.


  Grandes placas de madera blanca yacían donde el tronco había sido desgarrado. Bajo el árbol quedaban montones de virutas de madera, como cabellos en el suelo de una peluquería. Cuando Camilla tocó la parte expuesta, estaba húmeda.


  Los destrozos empezaban a medio metro del suelo. La primera impresión de Camilla fue que era como un grafiti en una pared recién pintada. Estaba furiosa. Lentamente, se acercó al árbol mientras Frederik caminaba alrededor con el teléfono al oído. «Tønnesen», adivinó ella.


  ¿Cómo no lo había oído? Camilla contó doce áreas distintas donde el árbol había sufrido daños. Tuvo que haberles tomado algo de tiempo. Luego pensó en Sune.


  —Entraron aquí cuando el niño se estaba muriendo —dijo, conmovida con la noción de que alguien hubiera estado en ese lugar mientras ella y Elinor llamaban a la ambulancia. Camilla había regresado directamente del bosque sin pasar enfrente de la casa.


  —Tønnesen viene en camino —dijo Frederik—. Quiero que derribe el árbol. No estoy dispuesto a dejarlos creer que pueden asustarnos de este modo.


  —¿Crees que es prudente? —No se había dado cuenta de que la vieja superstición hacía que, de hecho, Camilla se sintiera un poco nerviosa.


  Frederik retrocedió y alzó el cuello para mirar las copas de los árboles. Se encogió de hombros.


  —Por lo menos, les mostrará a estas personas que no nos dejaremos amenazar. —Por la forma en que lo dijo, ella sabía que ya había tomado una decisión.


  —¿Quién sabrá que tenemos un árbol guardián? —preguntó ella. Notó que una de las marcas en el tronco era diferente a las demás.


  —Quizás todos los que viven alrededor y creen en esa clase de cosas, quienes se interesan en la mitología —dijo.


  Ella quiso que él viera algo, así que Frederik se acercó.


  —¿Esto ha estado aquí siempre? —dijo ella, aunque la pregunta era innecesaria. La madera expuesta estaba fresca.


  Frederik pasó el dedo por el círculo labrado, dentro del cual había una cruz con pequeñas marcas en los extremos.


  —Creo que es una runa.


  Camilla tomó una fotografía con su móvil. Supuso que podría buscar runas en Google. En ese momento, el administrador entró en el patio y bajó de su auto.


  —¿Qué demonios pasó aquí? —dijo, aunque Frederik ya se lo había contado todo. Lo que había acontecido era obvio.


  Camilla regresó a la casa desconcertada. Una semana antes, si alguien le hubiera hablado de los ásatrú, habría pensado en escenificaciones y mercados vikingos. Nunca se le hubiera ocurrido que habría gente practicando de verdad esa religión, gente que creyera genuinamente en esas cosas.


  Confundida, se sentó en la cocina. ¿Qué estarían tratando de decirles? No entendía por qué alguien se había vuelto contra ellos. Pero estaba de acuerdo con Frederik: el árbol debía ser derribado. No se dejarían intimidar de esa manera.
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  La mesa estaba cubierta de pizza, refrescos de cola y patatas fritas, todo un tópico del modo en que los policías comen durante las horas de trabajo febril. Estaban en la comisaría de Roskilde y Louise tenía enfrente media pizza de salami. Sentía como si estuviera gorroneando, porque ella y Eik ya habían terminado con su deber: encontrar al niño y reunirlo con su familia. No obstante, todavía quedaban algunos detalles pendientes.


  Cada vez que Louise veía en su imaginación a Jane acostada en la cama, sosteniendo la mano de su hijo, tragaba saliva. Pensaba que era capaz de controlar sus emociones. Movió la cabeza al recordar todas las sesiones con el psicólogo de la división de Homicidios en que hacía el intento de apartar del trabajo las emociones personales. Al mismo tiempo, podía oír la voz de Sune. Su jefe en la división de Homicidios sostenía que una persona sin empatía nunca sería una buena investigadora; no tendría nada que ver con su división.


  Louise parpadeó rápidamente unas cuantas veces cuando Nymand dijo que acababan de identificar uno de los dos cuerpos hallados junto con el de Lisa Maria.


  —Aún no hemos notificado a sus parientes cercanos. —Su mirada decía que estaba a punto de revelar una información extremadamente confidencial—. El cuerpo es el de una joven, Anette Mikkelsen. Desapareció en el 2005, poco después de cumplir veintitrés años. Trabajaba como prostituta. —Hizo una pausa y pasó la vista por su grupo de policías.


  —Conozco la identidad de la última —dijo Louise, limpiándose los dedos rápidamente con una servilleta—. Se llamaba Eline Thomsen. Era la hija del exjefe de policía. —Nymand se volvió a ella sorprendido—. Tenía trece años cuando murió, en 1988. Su hermano y sus amigos la enterraron ahí, pero fue el padre quien los obligó a hacerlo.


  Nymand enarcó las cejas incrédulo.


  —¿Y de dónde sacaste esa ridícula imputación?


  Ella no hizo caso al modo en que él se la quedó mirando.


  —No es una hipótesis. Tengo un testigo que describió lo sucedido. Él ayudó a enterrarla.


  —Creo que deberíamos dejar a Roed Thomsen al margen de esto. Su hijo podrá ser una manzana podrida, pero no hay motivos para levantar acusaciones en contra de un hombre que ha sido muy respetado en la comunidad por muchos muchos años.


  —Si no me crees, te sugiero que investigues lo que le sucedió a su hija cuando desapareció, en 1988. Adivino que encontrarás que la reportaron como desaparecida y que nadie la ha visto desde entonces.


  Nymand le hizo una señal negativa con la cabeza y cambió de tema.


  —Hablé también con tu patólogo forense, Flemming Larsen. Ha terminado de examinar el cuerpo que exhumamos en el cementerio de Hvalsø.


  «¿Mi patólogo?», pensó Louise. La habitación estaba en silencio. Adivinó, en las miradas de muchos, que nadie sabía de lo que él estaba hablando. Aparentemente, ninguno había oído que hubiera otro cuerpo implicado.


  Ella asintió sin hacer reclamaciones.


  —Encontraron el viejo informe de las investigaciones. —Se dirigió a los demás—. El incidente ocurrió en la casa donde el occiso fue descolgado de una soga que pendía sobre el pasillo. —Explicó que se trataba de un hombre de veintiún años y que había pertenecido a la pandilla de Ole Thomsen. Con mucho tacto, no mencionó la conexión con Louise.


  —El informe asegura que el cuerpo tenía las piernas ligeramente flexionadas. Había lividez en las manos, en los pies y en la parte baja de las extremidades, lo cual coincide con el ahorcamiento.


  Nymand se volvió a Louise.


  —Durante la autopsia, Larsen descubrió que había recibido un fuerte golpe en la parte posterior de la cabeza. —Continuó con la lectura de un papel que tenía al frente—. Las líneas de la fractura se originan en la parte posterior de la cabeza y corren en varias direcciones. Todavía se aprecian signos de que hubo un hematoma subdural.


  Miró a Louise una vez más.


  —¿Sabías de la nota de suicidio que se encontró en la casa?


  En la habitación, todos los ojos estaban fijos en ella. Hubiera querido esconderla cabeza, pero simplemente asintió.


  «Lo siento». Eso era todo lo que decía la nota. Ni siquiera la había firmado, no estaba dirigida a ella. Cuando se lo contaron a Louise, ella dijo que no quería ni verla.


  Nymand devolvió los papeles a la carpeta de plástico.


  —Investigaremos todo esto. Pediremos un análisis pericial de la caligrafía. ¿Puedo suponer que todavía conservas algo con su escritura?


  Louise volvió a asentir. Pensaba en la pequeña maleta que tenía en el ático, llena de fotografías y cartas de su pasado. Algunas provenían de Klaus.


  La reunión continuó con una lista de lo incautado en la granja de Chichi: productos agrícolas ilegales, venenos, gaseosas polacas, carne empaquetada al vacío en un gran congelador que estaba en el granero. En la propiedad del mampostero habían decomisado grandes cantidades de efectivo y recibos que mantendrían entretenidos a los de la Unidad de Crímenes Financieros por algún tiempo; libros fiscales por partida doble, dinero del mercado negro, fraudes al impuesto sobre el valor añadido. Nada de eso fue una sorpresa para Louise.


  Nymand no mencionó a Gudrun ni al conserje de Såby. Ella sabía que algunos de los hombres de Nymand ya habían hablado con René Gamst, quien seguía preparado para declarar en contra de Ole Thomsen. Sugirió que también hablaran con Lars Frandsen.


  —Él podrá contaros algo de Gudrun y el conserje. Y también de la hija de Roed Thomsen.


  La reunión siguió adelante. Tenían planes de arrestar al Gran Thomsen y su pandilla esa misma noche. Supuestamente, los hombres serían interrogados de inmediato, aunque era posible que pasaran la noche encerrados en celdas. Louise no tenía ninguna duda de que esa misma noche se quedarían, al menos, conmocionados al ver lo que les había caído. Aún no estaba claro si había otros seriamente involucrados en la pandilla.


  —¿Nos vamos? —murmuró Eik en su oído.


  Ella echó la silla atrás para ponerse de pie. Miró alrededor, a esas personas que estaban a punto de comenzar lo que se convertiría en un turno arduo y muy largo. Por un momento, sintió envidia, pero ella sabía que ya no podía formar parte de eso, fuera lo que fuera. Su blanco ya no eran la prostituta joven ni Sune. Ni tampoco Klaus, Eline, el conserje ni Gudrun. Para ella, se convertiría en una revancha personal contra el Gran Thomsen. Se sintió aliviada de saber que, a pesar de todo, era lo suficientemente profesional como para darse cuenta de eso.


  —Buena suerte —les dijo. Siguió a Eik al pasillo.


  De camino al auto, alargó la mano y sacó un cigarrillo del bolsillo interior de la chaqueta de cuero de Eik. Sin decir una palabra, él le entregó el mechero.
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  Había coches aparcados por todos lados. Oyó a Eik quejarse cada vez que pensaba que había encontrado una plaza vacía, solo para acercarse y descubrir que siempre había un auto diminuto metido entre dos mastodontes.


  Habían pasado muchos años desde la última vez que Louise estuvo en el parque oyendo música, pero ahora volvían todos los recuerdos: cómo había estado en la pendiente, sentada con sus amigos y bebiendo cerveza. Se habría encontrado con alguien en la heladería y, después, ya sentada en el césped, habría buscado con la vista a otros conocidos. Habría buscado, sobre todo, a Klaus. Eso era antes de que se convirtieran en pareja.


  —¿Los chicos te dijeron dónde deberíamos recogerlos? —preguntó Eik.


  Louise se dio cuenta de que estaban en el carril de los taxis.


  —¡No puedes aparcar en este!


  —Tampoco en ningún otro, así que me quedaré aquí.


  Louise trató de volver a llamar a Jonas. Otra vez suspiró irritada cuando no le cogieron la llamada, pero entonces Eik los vio caminando por el sendero de grava, rodeados de chicas risueñas de largas y sinuosas cabelleras.


  ¡Se habían hecho tan grandes! Quince años, casi dieciséis. Por un momento, se limitó a observarlos, como si el cambio hubiera ocurrido mientras ella miraba para otro lado. El que hablaba era Markus. Hacía reír a todos. Cuando se dio la vuelta para decir algo, de pronto Louise se dio cuenta de que Jonas iba de la mano con una de las niñas bonitas. Su largo y oscuro flequillo estaba peinado de modo que se le veía la frente. Al parecer, ya no se escondía detrás de una cortina. Una enorme sonrisa le transformaba la cara.


  Una cálida sensación se extendió dentro de Louise. Permaneció quieta por un momento, disfrutando, antes de abrir la puerta del auto y llamarlos.


  Los dos adolescentes se tomaron su tiempo para darles abrazos de despedida a todas las chicas. Segundos después, de camino al auto, venían charlando y riéndose de algo que Louise no alcanzaba a oír.


  Louise echaba de menos esa vida; en cierto sentido, al menos. Pudo haber sido la chica que recibía el abrazo, la que veía al chico volverse y, en ese mismo instante, estaba ya ocupada en el siguiente episodio de su vida. Eso sí, pasaría unos cuantos días dándole vueltas en la mente al significado de ese abrazo.


  Añoraba esos días, aunque estaba contenta de que hubieran terminado. Pero eran buenos para Jonas: hacía mucho tiempo que no lo veía tan feliz. Ahora había algo de despreocupado en su expresión. Louise se sintió en paz. Tal vez, después de todo, las cicatrices de todas las experiencias traumáticas que el chico había sufrido no eran para toda la vida. Les preguntó si habían comido, aunque eran más de las diez.


  Jonas no tendría que estar en la escuela hasta el día siguiente por la mañana, y tarde, así que decidieron quedarse con Camilla y regresar a la ciudad temprano. Melvin cuidaba de Dina. No había ninguna prisa por regresar a casa.


  * * *


  —¿Qué demonios? —gritó Markus desde el asiento trasero mientras avanzaban por el largo camino de entrada de Ingersminde. Eik redujo la velocidad y todos se inclinaron hacia delante.


  En la entrada del patio, un tronco gigante bloqueaba la carretera. Varios hombres con casco iban de un lado al otro llevando cuerdas. Los chicos saltaron y corrieron a la casa.


  —¡Cuidado! —les gritó Louise.


  Eik retrocedió y aparcó a un lado. Zumbó una motosierra y se oyeron voces masculinas entre el estruendo. Había varios autos alineados en el camino de entrada. El aire olía a madera, a aserradero. Algo se sentía terriblemente mal entre toda esa actividad, tan cerca del anochecer.


  —Derribaron el árbol guardián —gritó Jonas cuando estuvieron en el patio—. Frederik lo decidió. Él está ahí. Están cortando el tronco para llevárselo en pedazos.


  Parecía un reportero narrando noticias desde el lugar de un hecho muy importante.


  Louise cogió a Eik de la mano y lo acompañó al árbol, donde los hombres se gritaban instrucciones unos a otros. Por un instante, se quedaron mirando el enorme tronco del roble, que se erguía varios metros en el aire. Las ramas más bajas estaban a su derecha. Todo lo demás se perdía en la penumbra.


  * * *


  Camilla estaba en el salón, con su ordenador portátil, cuando Eik y Louise entraron en la casa.


  —¡Venid y mirad! —les gritó en cuanto los oyó entrar.


  Les habló del árbol guardián que había sido vandalizado y de la decisión de Frederik de derribarlo como prueba de que no se dejaría intimidar por las amenazas. Les dio el móvil para enseñarles la foto de lo que estaba labrado en el tronco.


  —Creo que es una runa —dijo. Giro el portátil para que pudieran ver la pantalla.


  Louise amplificó la foto del teléfono y estudió el círculo y la cruz con las pequeñas marcas. Eik se inclinó sobre su hombro.


  —Ragnarok —dijo él tras una simple ojeada—. La runa es el símbolo de Ragnarok. Alguien está tratando de deciros algo.


  —Sí, ¿y sabes qué? —espetó Camilla—, este sujeto tendría que callarse y largarse de nuestras vidas. Creen que pueden meterse en nuestra propiedad e intentar asustarnos con toda esta mierda de los sir, pero no lo vamos a tolerar. Ese pobre chico estuvo a punto de morir en nuestro bosque. Y las tumbas de las chicas, ¿qué coño sucede? —Se volvió a Louise—. ¿Encontraste alguna conexión entre todo esto?


  —Parece que sí la hay. —Le contó que Thomsen y su pandilla iban a ser arrestados esa misma tarde—. Tal vez ya esté hecho. Eso significa que Nymand y su gente tienen veinticuatro horas para recopilar suficientes pruebas y presentarlas ante el juez. Con suerte, los mantendrán bajo custodia.


  En ese momento, el caso no la tenía preocupada. Estaba fuera de su alcance. Sune había sobrevivido y estaba de nuevo con sus padres. Ella le había dicho a Rønholt que se tomaría el día siguiente libre. En cuanto tuviera suficiente tiempo para distanciarse de todo el asunto, estaba segura de que la investigación sobre la muerte de Klaus le daría tranquilidad.


  Se había liberado de una culpa que había cargado por muchos años. El saber que el Gran Thomsen y los otros serían llevados a la justicia por todo lo que habían hecho le producía satisfacción. De verdad, su trabajo era relevante.


  Se puso de pie y pidió permiso de sacar una cerveza de la nevera. Quería sentarse en la terraza a contemplar el fiordo, a dejar que los sucesos del día se asentaran en su interior. Se llevó consigo a Eik.
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  Por un momento, no sabía dónde estaba. No supo por cuánto tiempo había dormido, solo que estaba lejos, soñando profundamente. Ella y Eik habían hablado largo la noche anterior. Entonces ella tiró de él para ponérselo encima y, cuando él le preguntó con toda solemnidad si estaba segura, ella presionó los labios contra su cuello y asintió.


  Ahora, de vuelta al mundo real, oía gritos y un sonido penetrante y lastimoso. Eik la sacudía y le lanzaba la ropa a la cama.


  —¡Levántate, hay un incendio! —gritó él.


  La puerta de la habitación se abrió de golpe. Un denso humo se metió cuando Frederik, que llevaba una camiseta en la boca, les hizo señales para que salieran «¡de inmediato!». Entre el sonido de llamas rugientes, alcanzó a oír los gritos de Camilla.


  —¡Jonas! —gritó Louise—. ¿Ya salieron los chicos?


  Eik se iba subiendo los pantalones mientras corría. Camilla gritó otra vez y Louise solo tuvo tiempo de coger su camiseta antes de cruzar la puerta. Vio a su amiga entre el humo, agachada sobre algo en el pasillo, justo fuera de su dormitorio.


  Louise corrió hacía ella. Desde las escaleras, las llamas habían alcanzado las gruesas cortinas que cubrían las ventanas del recibidor.


  —¡No puedo hacer que se levante! —sollozó Camilla—. ¡Esta maldita pierna de mierda!


  Elinor yacía en el suelo. Su larga trenza casi se había consumido por completo, tenía la piel chamuscada. En un movimiento rápido, Louise se arrodilló y, con la ayuda de Camilla, cargó a la mujer al estilo bombero, tal como hacía su padre cuando Louise estaba demasiado cansada como para irse a la cama sola.


  Frederik regresó. Tenía el rostro negro y tosía tan terriblemente que apenas podía tenerse en pie mientras arrastraba a Camilla. Un extintor zumbaba en el piso de abajo, pero ahí, en el segundo piso, la alfombra ya era presa del fuego.


  Con ambos brazos, Louise se aseguró sobre el hombro el delgado cuerpo de Elinor. Gritó con todas sus fuerzas mientras corría por las escaleras, arrojándose a ciegas hacia las llamas y tratando de mantener el equilibrio, escalón tras escalón, hasta que se tropezó y cayó cerca del fondo. Sintió un tirón por detrás, como fuerzas ocultas que la succionaran para alejarla del fuego.


  Todo parecía silencioso ahora. Entonces se dio cuenta de que estaba dentro de sí misma, en una película muda que se proyectaba a cámara lenta. Elinior yacía en el suelo. Tønnesen estaba inclinado sobre ella. Lentamente, Louise comprendió que tuvo que haber sido él quien las sacó de la casa. Camilla abrazaba a Marcus, que estaba en calzoncillos.


  ¡Jonas!


  —¿Dónde está Jonas? —gritó. En un instante estaba de pie y la película se había esfumado. Le escocía la piel de la pierna, el cabello le apestaba—. ¿Dónde está Jonas? —gritó otra vez—. ¿Está acá fuera? —No sentía la grava bajo sus pies descalzos.


  —Eik y Frederik han ido a buscarlo —Camilla abrazó fuertemente a su hijo mientras miraba el dormitorio en el segundo piso.


  Se escuchó una explosión ensordecedora. Una de las ventanas altas del segundo piso había explotado. Las llamas salieron disparadas por el vano y comenzaron a trepar la pared exterior, como si intentaran alcanzar el techo.


  La garganta de Louise estaba en carne viva mientras seguía llamando a gritos a Jonas.


  —¿Hay otro modo de bajar que no sea por las escaleras?


  Sintió una oleada de alivio cuando Camilla le señaló el hastial y le dijo que había una escalera de emergencia en el otro extremo de la casa.


  Explotó otra ventana. Las llamas se extendían con avidez. El calor y el humo escocían los ojos de Louise. Su corazón latía con fuerza. Las palabras surgieron roncas y rotas cuando se dirigió a Markus.


  —¿Jonas estaba en tu habitación cuando saliste corriendo?


  —No lo vi. No lo sé. Pensé que él ya había bajado. —Su voz era débil. El humo negro que salía de la casa arrastró sus palabras.


  —Ragnarok —musitó Camilla con voz ronca mientras acariciaba los brazos desnudos de su hijo.


  Tønnesen rociaba las llamas dentro de la casa. Era como si estuviera orinando en una hoguera.


  Louise corrió de nuevo hacia la casa. Otra vez gritó el nombre de su hijo hacia el humo espeso. En el segundo piso, un golpe estruendoso apagó sus alaridos. Por un momento, pensó en correr hacia la oscuridad llena de humo. El fuego aún no se había extendido por el primer piso. Se levantaba hacia la parte alta del techo. Ella sabía que nunca sería capaz de volver a bajar.


  Sus pensamientos quedaron interrumpidos cuando una tercera ventana estalló justo encima de ella, derramando una lluvia de vidrio por todo el patio. Dio un salto atrás y corrió hacia el hastial que estaba en el otro extremo de la casa, cerca del dormitorio de Markus. Oyó gritos, y, cuando dobló la esquina, vio a Eik y Frederik, que bajaban por la escalera de incendios. Sin Jonas.


  Las sirenas sonaron como un aullido distante en la niebla.


  —¿Dónde está? —gritó cuando los dos hombres estuvieron cerca del suelo. Se agarró a Eik antes de que este terminara de bajar. Vio que tenía el cabello y las pestañas chamuscadas en el lado izquierdo. Estaba negro de hollín y tenía uno de los brazos lleno de ampollas rotas.


  —No estaba ahí —dijo jadeando.


  Frederik cayó al suelo junto a Eik y se acurrucó. Tenía quemaduras por todo el pecho, hasta el vientre.


  —¿Dónde está? —Desesperada, Louise sacudía a Eik, como si pudiera obligarlo a decir algo que calmara su pánico—. ¿Buscasteis por todos lados? ¿En el baño?


  Trataba de no gritar mientras él estuviera a un lado. La sangre corría con fuerza por sus venas y sus músculos comenzaban a acalambrarse.


  Detrás, los enormes camiones de bomberos volaban hacia el patio, pero no podían acercarse a la casa debido al tronco del árbol guardián, que bloqueaba el camino. Louise quería correr hacia ellos y gritarles que su hijo estaba dentro en algún lugar, pero sus pies se rehusaron a hacer otra cosa que trepidar nerviosamente.


  Miró las estruendosas llamas que rugían, como si el infierno se hubiera desatado. De pronto, sintió un escozor en el hombro, donde tenía quemaduras. Eik la había agarrado y tiraba de ella.


  —Jonas no estaba ahí dentro —le dijo con voz entrecortada y tensa. Le puso algo en la palma de la mano—. Esto estaba en su cama.


  Louise bajó la mirada. En su mano había una piedra alargada y pulida. Tenía grabada una flecha que apuntaba hacia arriba.


  Al parecer, Eik tuvo una idea de repente, puesto que salió corriendo al coche. Louise vio a Charlie que ladraba locamente en la parte de atrás.


  Su oído se distorsionó una vez más. El hocico del gran pastor alemán se abría y cerraba en silencio, puesto que el rugido del fuego y las sirenas de las ambulancias ahogaban los ladridos.


  El cuerpo de Louise era todo dolor, aunque aún no lo sentía; todavía no. Eik soltó a Charlie y ambos se dirigieron hacia ella. Louise caminó hacia el césped a encontrarse con ellos.


  Habían envuelto a Elinor en una manta y ya estaba atada sobre la camilla. Pero no fue hasta que metieron a la anciana en la ambulancia que Louise notó que también el rostro lo tenía cubierto.


  Los vio empujar la camilla hasta el fondo.


  Camilla seguía abrazando a Markus. Era como si ambos hubieran entrado en estado de shock en medio de todo aquello. Un teniente con el casco puesto trataba de apartarla del patio, pero ella no era capaz de moverse. Miraba el fuego y observaba cómo la gran mansión se venía abajo. Tønnesen apareció en los escalones de la entrada, sosteniendo su extintor.


  Habían puesto una camilla en el suelo, a un lado de Frederik, que veía directamente al cielo. Por fin, Camilla despertó y fue a donde estaba su esposo, antes de que lo subieran a la camilla. Los paramédicos ya trataban sus quemaduras mientras lo conducían a la ambulancia. Era quien estaba más gravemente herido, después de haber luchado por sacar a todos. Pero estaba consciente, según Louise pudo notar, puesto que hacía un esfuerzo por alcanzar a Camilla.


  El hedor en el patio era abrumador. Las llamas devoraban la parte alta del techo, las tejas vidriadas estallaban.


  Eik se acercó a Louise. Charlie venía a su lado, gimiendo y frotándose contra su pierna.


  —Tenía que haber sabido que algo andaba mal —dijo en voz baja. Le explicó que, durante la noche, Charlie había estado ladrando tan fuerte que había preferido encerrarlo en el coche antes de que despertara a todo mundo—. Tenía que haber confiado en él —añadió entonces, casi en un suspiro.


  —¿Qué es esto? —preguntó Louise. Le enseñó la piedra. Él le sostuvo la muñeca, como si aquello fuera demasiado pesado para ella.


  —Es la runa del dios de la guerra, Týr —dijo Eik. Era implacable. Despiadado. Creo que alguien secuestró a Jonas y dejó esto para ti.
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  Louise chilló. Gritó hacia el bosque hasta que todo se hubo ennegrecido. Eik la rodeó con el brazo.


  —Esos hijos de puta. ¡Esos malditos hijos de puta!


  No sentía dolor: no en la pierna, no en el hombro. Se sacudió ferozmente cuando un médico vestido en un extraño traje espacial amarillo brillante le pidió que la siguiera para poder examinar sus heridas.


  —No iré a ningún lado, excepto a buscar a mi hijo. —Recordó, de repente, que había dejado el móvil a un lado de la cama—. ¿Puedo usar su teléfono? —dijo, ahora en un tono más civilizado, mientras trotaba detrás del médico. Entonces vio a Nymand, que caminaba hacia ella como un zombi. El hombre habría dormido una hora o, quizás, ni siquiera eso, según pudo notar Louise antes de tenerlo justo enfrente.


  —¿Qué coño estabas pensando? ¿Por qué los soltaste? —Señaló la casa, y estaba a punto de decir más acerca de lo que Thomsen y su pandilla habían hecho. Pero, en vez de eso, movió la cabeza de lado a lado—. Tienen a Jonas.


  Nymand la miró como si no la reconociera del todo. Louise se dio cuenta de que solo llevaba puesta una camiseta y bragas, así que aceptó agradecida una de las mantas de la ambulancia.


  Él cerró los ojos por un momento. Por lo visto, estaba tratando de asimilar lo ocurrido.


  —Si te refieres a las tres personas que tú misma nos ayudaste a arrestar anoche, todavía están en la cárcel de Roskilde. Ninguno ha sido puesto en libertad.


  Louise sintió que la tierra se derrumbaba bajo sus pies.


  —Jonas se ha ido —repitió. El nudo en la garganta le impidió decir nada más.


  Eik le habló a Nymand acerca de la cama vacía y la piedra que estaba sobre el edredón.


  —Necesitamos tener una visión general de lo que ha acontecido aquí —dijo Nymand. Les pidió que lo acompañaran a la casa del administrador. La ambulancia ya se estaba llevando a Frederik, mientras Camilla y Markus se dirigían hacia el resto del grupo acompañados de dos agentes. Tønnesen todavía tenía el extintor en las manos. Miraba ahora el humo negro que desaparecía en el cielo.


  —¿Alguno de vosotros tiene una idea de en qué momento comenzó el incendio? —preguntó Nymand.


  —Jonas —dijo Louise, a quien no le interesaban en lo más mínimo las teorías acerca de dónde y cuándo había comenzado el fuego—. Tenemos que encontrar a Jonas. ¡Se lo llevaron en lugar de Sune!


  —El personal de rescate sigue buscándolo ahí dentro —dijo Nymand, poniéndole una mano en el brazo, un gesto que, obviamente, estaba destinado a tranquilizarla—. Ole Thomsen y sus amigos están en la cárcel, así que ellos no pudieron habérselo llevado.


  Le hablaba como si fuera una niña pequeña, y eso enfureció a Louise tanto que estuvo a punto de golpearlo.


  —¿Hay algún testigo que hubiera visto dónde comenzó el fuego? —continuó Nymand, mirándolos a todos, de uno en uno.


  Estaban en la cocina de Tønnesen. Camilla se había sentado en un banco adosada a la pared, envuelta en una manta blanca igual a la que le habían dado a Louise.


  —Elinor vino a alertarnos —dijo Camilla, con la mirada en el espacio—. Quería salvarnos. Ella es el ángel guardián del lugar, habla con ella.


  Louise bajó la vista a la mesa.


  —Elinor Jensen murió hace media hora —dijo el agente que estaba sentado frente a Camilla y se volvió a Nymand.


  Markus lloraba callado, con los ojos cerrados y la cabeza apoyada en la pared. Un lado de su cara parpadeaba un poco y una de las comisuras le temblaba, como si estuviera envuelto en una horrible pesadilla.


  —Me levanté como a las tres y media a encerrar mi perro en el coche —dijo Eik. Cogió un mondadientes de la mesa de Tønnesen y empezó a moverlo por la boca, de arriba abajo, mientras hablaba—. Estaba ladrando y no quise que despertara a nadie.


  Estaba desnudo de la cintura para arriba, pero todavía llevaba puestos los vaqueros. Se inclinó torpemente sobre la mesa, como si no pudiera encontrar las palabras para explicarse.


  —Eso debe de haber sido cuando Elinor subía las escaleras. Pero no había señales de humo y no vi ni oí a nadie arriba ni en el patio. Supuse que habría sido un animal; un pájaro en la ventana, por ejemplo, lo que lo hizo estallar. Todo era muy silencioso.


  Su rostro se contorsionaba por el arrepentimiento. Movió la cabeza y se pasó los dedos por el cabello desordenado. Entonces se levantó, fue al fregadero y arrojó el mondadientes a la basura. Louise notó que llevaba un corte en la espalda; poco profundo, pero largo, como si se hubiera raspado sin darse cuenta.


  —¿Así que quién se llevó a Jonas? —Louise se apoyó en la nevera. Estaba empezando a hacer frío. La adrenalina tenía todo su cuerpo en alerta, aunque sus músculos temblaban, estaba aturdida y le dolían los ojos. Empezaba a sentirse mareada.


  —No sabemos si ha sido secuestrado —dijo Nymand—. Podemos esperar que no esté en la casa. Había latas de gasolina en el primer piso, así que no hay ninguna duda de que el incendio fue intencionado. Eso también explica el modo explosivo en que se extendió. Pero no podemos estar cien por cien seguros de nada, y, como dije, siguen buscándolo ahí dentro.


  Louise se tapó la boca y musitó a través de los dedos negros de hollín:


  —¡No entiendes nada! —Nymand estaba a punto de decir algo, pero Louise le detuvo—. No entiendes. ¡Alguien ha comenzado una guerra! Tienen a Jonas, y cada minuto que pasemos aquí sentados les da mucha más ventaja.


  Louise notaba que Markus la miraba con los ojos vacíos, como si, en realidad, no estuviera ahí. Las palabras de Louise, sin embargo, provocaron una mueca en el chico. «Está a punto de conmocionarse», pensó ella. Se acercó a él.


  —Nadie te culpa de no haber oído nada. —Le rodeó los hombros con el brazo. Daba una impresión de total fragilidad, a pesar de que ya era más alto que ella—. Jamás será culpa tuya que se lo hayan llevado.


  Camilla sintió una punzada. Las palabras de Louise implicaban que su hijo pudo haberlo evitado, que pudo haber intervenido, impedido que alguien se metiera en su dormitorio al amparo de la noche para secuestrar a Jonas. Louise podía leerlo en los ojos de su amiga. Pero había sido un acto a sangre fría, bien planeado y con un objetivo muy claro, y aunque Markus se hubiera interpuesto en el camino, jamás habría podido detenerlos. Finalmente, si lo hubiera hecho, probablemente no estaría sentado con ellos en el banco, apoyando la cabeza en el hombro de Louise.


  —No hay nada que hubieras podido hacer. —Le suspiró en la cabeza. Le apretó el hombro mientras él se acurrucaba en ella.


  Camilla se lanzó a contarle a Nymand acerca del árbol guardián.


  —Dicen que tu casa arderá si talas el árbol. Eso es lo que sucedió anoche. Louise tiene razón: alguien ha comenzado una guerra contra nosotros. Grabaron en el árbol el símbolo de Ragnarok y, ahora, Eik dice que nos dejaron la runa del dios nórdico de la guerra.


  —Tres personas —exclamó Louise. Recordó, de pronto, lo que el comisionado había dicho allá fuera, en el patio—. ¿Qué hay del carnicero? ¿No lo arrestasteis a él también? Estuvo ahí la noche en que mataron a la prostituta y ha estado en la hermandad desde el principio. Él es parte de todo esto, ¡aunque se haya vuelto en su contra!


  —Interrogamos a Lars Frandsen después de que tú hablaste con él. Está de acuerdo en confesar absolutamente todo. Pero no lo arrestamos. Sigue en el hospital. ¡Carajo, Louise!, su esposa se está muriendo. Él no fue quien anduvo suelto anoche. Pusieron una cama para él en la habitación. Tiene el derecho de estar con su familia y tú deberías respetarlo.


  —¡No tiene derecho ni de cagar mientras no sepamos dónde está Jonas! —dijo Louise. Dio un salto y siguió a Eik, que ya estaba en la puerta, listo para salir.
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  —Tengo una maleta de fin de semana con una muda de ropa en el coche. Coge mis pantalones de ejercicio, podrás ceñírtelos por la cintura. —Eik puso a Charlie en la parte trasera del coche mientras Louise se dirigía a la escalera de entrada. El teniente del escuadrón de bomberos la detuvo.


  —Solo necesito sacar nuestros zapatos —le explicó—. Están aquí mismo, dentro.


  Rápidamente, agarró sus propios zapatos y el par de Eik, talla cuarenta y seis, más otros dos pares que, según supuso, pertenecían a Camilla y Markus.


  La casa ya olía a empapada y quemada. El agua corría por el mármol gris oscuro del pasillo y el hollín se derramaba por las paredes visibles parte superior de las escaleras.


  Se sentía vacía cuando regresó al auto. Vacía, sí, pero ardiendo de saber que su pasado se había vuelto contra Jonas. No podía soportar el dolor, la ansiedad, el recuerdo de la sonrisa jubilosa del chico cuando caminaba con la niña, cogido de su mano. ¿Qué fuerzas se habían desatado?, ¿quién se lo había llevado? Trataba de encontrar los motivos.


  Quizás el secuestro de Jonas era un acto de guerra en su contra, una represalia por los arrestos. Violación, asesinato, intento de homicidio… Había suficientes motivos para ir a los extremos con tal de evitar los cargos. Pero los acusados ya estaban en prisión. Eso no tenía sentido.


  Quizás habían secuestrado a Jonas para vengarse de que Camilla y Frederik hubieran ayudado a Sune. Pero ¿por qué a Jonas y no a Markus?


  ¿Estaría involucrada Bitten? Definitivamente, la mujer era capaz de reaccionar de una manera mucho más salvaje de lo que cualquiera hubiera predicho. Louise la había visto echar a Thomsen a patadas de su vida. Pero una mujer tan frágil no sería capaz de cargar a un chico de quince años y llevárselo por las escaleras. No sin que alguien la hubiera oído, y de eso no tenía la menor duda. Tampoco hubiera podido incendiar la casa con tanto éxito. Además, a su marido no lo había arrestado Louise, por más que los amigos de Bitten hubieran querido meterle esa idea.


  —¿Podemos acompañaros? —dijo Camilla, interrumpiendo sus cavilaciones.


  Detrás, Nymand se opuso a que se fueran justo cuando les había ordenado quedarse.


  Camilla rodeó con el brazo a Markus, quien aún parecía muy abatido.


  —Quiero estar con Frederik. No dejaré a mi esposo solo en el hospital mientras la casa de su infancia se viene abajo.


  —Vosotras dos vendréis con nosotros —dijo Nymand señalando a Camilla y a Louise. Ya había hecho gestos a uno de sus subordinados para que las acompañara, un joven agente de frente despejada y músculos bien marcados bajo la camisa. Luego le preguntó a Eik si él podría conducir su auto y llevarse a Markus—. Necesito todos los datos de Jonas —le dijo a Louise—: descripción, estatura…


  Louise llevaba puestos los pantalones de ejercicio excesivamente largos de Eik. Soltó las cintas de las zapatillas para aliviar sus pies heridos y, junto con Camilla, pasó junto al árbol talado hasta el auto de Nymand, que se había quedado en el camino de entrada.


  —Tiene el cabello oscuro —dijo Louise—. Mide un metro ochenta, complexión normal. Le falta el dedo meñique del pie derecho…


  Las palabras se le atoraban en la garganta. Comenzó a temblar. Camilla le pasó el brazo por los hombros y se hizo cargo:


  —Tiene los ojos oscuros, pómulos prominentes. Si tienes internet en tu móvil, puedo enseñarte su foto de Facebook.


  —¿Tiene móvil? —preguntó Nymand.


  —No ayudará mucho que lo rastrees si el móvil se quedó en el dormitorio.


  —¿Por qué no lo oímos gritar? —dijo Louise—. Lo habría hecho. Habría gritado si alguien hubiera hecho el intento de arrastrarlo.


  Llegaron al final del camino de entrada. Miró por la ventanilla mientras pasaban por la casa del portero y Kattingeværket, el viejo complejo industrial a la orilla del lago. Se respondió a sí misma:


  —O se fue por su propia voluntad o lo drogaron.


  * * *


  Louise ni siquiera miró a la enfermera que intentaba impedirle la entrada en la sala de cuidados intensivos de Sune. Eik y Nymand venían detrás de ella. Louise se volvió al comisario justo antes de entrar.


  —Espero, por tu bien, que Lars Frandsen esté aquí. De otro modo, tú serás responsable de lo que le suceda a Jonas.


  Nymand extendió la mano para cogerla del brazo, pero Louise se giró y abrió la puerta. Se recordó a sí misma que Jane y Sune estaban dentro.


  La enfermera los alcanzó.


  —No puede entrar. —Trató de interponerse, pero Louise se abrió paso a codazos y entró en la habitación en penumbra. Las cortinas se agitaron cuando la puerta se abrió. El carnicero movió un hombro. Los había oído.


  Se sentó encorvado junto a la cama de Jane. El aire en la habitación parecía inmóvil, a pesar de la ventana abierta. Sune estaba acostado junto a la pared, mirándolos con los ojos pequeños y cansados.


  Louise levantó la mano para detener a los que venían detrás. La enfermera retrocedió cuando Eik le explicó que Louise era una amiga cercana de Jane Frandsen.


  «Era», pensó Louise. La puerta se cerró.


  —¿Cuándo ocurrió? —dijo en un murmullo.


  —Hace una hora. —El hombre puso las manos sobre la manta—. Estoy agradecido de que estuviéramos aquí. Sus padres salieron un minuto.


  La enfermera les trajo café. Louise cerró los ojos y pensó en Jane. Joven y llena de vida. Mucho tiempo atrás, habían sido muy importantes la una para la otra. Silenciosamente, se despidió de su amiga, ahora pálida como la cera, la cabeza en la almohada blanca, los ojos cerrados y los labios entreabiertos.


  No podía ser ruda; no aquí, no ahora. Aún sentía rabia, pero la habitación estaba completamente quieta y en paz. Por otra parte, Sune estaba acostado a un lado, mirando tristemente a su madre.


  —Discúlpame. Siento mucho tener que interrumpirte, justo cuando acabas de perder a tu esposa. —Se arrodilló a un lado de la silla de Lars—. Mi hijo Jonas desapareció. Es de la edad de Sune, desapareció anoche. Lars, ¿tuviste algo que ver con esto?


  —¿Desapareció? ¿Cómo? La voz del carnicero era monótona y débil; pero sus ojos parpadearon un poco cuando se volvió a Louise.


  —¿Quién se llevó a mi hijo? Thomsen y los demás fueron arrestados ayer. René está en la cárcel de Holbæk y tú has estado aquí. ¿Quién fue?


  El carnicero hizo una mueca. No era de enojo, pensó Louise. Parecía, más bien, de miedo, como si algo estuviera fuera de su control. Se inclinó hacia atrás; asustada, ahora.


  —Anoche intenté localizar a mi padre. Lo llamé poco antes de que Jane muriera, pero no me cogió la llamada. —Sus hombros se hundieron, parecía agotado—. Volví a intentarlo más tarde, desde mi móvil y desde el teléfono de aquí, el del hospital, pero no contestó.


  Louise se percató de que el hombre hablaba como si Jane no estuviera a su lado, como si el hijo de Jane no estuviera mirándolos. Pero no tenían tiempo de ir a buscar un lugar más privado, si era verdad lo que ella se estaba temiendo. Y podía notar que el carnicero lo entendía.


  —Habla con Roed Thomsen. Si hay alguien detrás de tu hijo, ha sido a instancias de él.


  —¿El padre de Thomsen? —Se inclinó un poco hacia delante para asegurarse de que había escuchado bien.


  —Él es nuestro gothi. Si mi padre ha estado involucrado en cualquiera de las cosas que ocurrieron anoche, ha sido por órdenes del gothi. Nunca ha habido un eslabón débil en la generación de nuestros padres.
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  Una hora más tarde, junto con Nymand y el personal extra que le había sido asignado, conducían por el patio de la hermosa mansión campestre de Roed Thomsen en Norre Hvalsø. La casa tenía al frente campos abiertos que se extendían hasta Såby. El edificio principal estaba rodeado de altas hayas. Habían cortado el césped en hileras tan rectas como una flecha, con los bordes perfectamente podados.


  —¿Hay aquí una señora Roed Thomsen? —preguntó Eik antes de bajarse del coche.


  Había conducido en silencio la mayor parte del camino desde Roskilde. Louise iba con los ojos cerrados, agradecida de que él no hubiera intentado irrumpir en su ansiedad, que en ese momento la tenía respirando con muchas dificultades.


  —Solía haber una señora Jefa de la Policía —contestó—, pero no sé si aún vive. Después de que renunciara a su trabajo en el banco, la mayoría de las veces te la encontrabas en el quiosco comprando aquavit. Pedía que se lo envolvieran para regalo. Ahora entiendo por qué prefería que la vida se le desdibujara.


  * * *


  Dos agentes fueron a la puerta principal, mientras otros dos rodeaban la casa. Nymand golpeó la puerta y gritó «¡Policía!». Giró el pomo unas cuantas veces, como si no creyera que la puerta estuviera cerrada.


  Louise y Eik se aproximaban al ala que se usaba como granero cuando oyeron conmoción detrás de la casa. Ella salió corriendo de inmediato, con Eik pisándole los talones.


  Doblaron la esquina. Una fuente grande y bulliciosa arrojaba agua al aire. Los dos policías estaban detrás de un seto bien recortado, contemplando algo que había en el suelo, en medio de los dos.


  Louise corrió a través del enorme césped. Los hombres tiraron de una gran lona para hacerla a un lado y retrocedieron ante la vista de lo que tenían enfrente. Eik rebasó a Louise cuando ella bajó la velocidad. La arrastró los últimos metros y trató de detenerla.


  —No necesitas ver esto —le dijo con una gentileza que estaba de más. Los hombres rápidamente volvieron a colocar la lona, pero ella se soltó, agarró la cubierta verde y la echó a un lado. En el suelo yacía un caballo sin cabeza. Era marrón oscuro, de crines negras y marcas blancas sobre las pezuñas y en el pecho.


  Retrocedió de un salto. No tanto por la visión del caballo muerto, cuya cabeza ya había mirado en un poste en la casa de Camilla, sino por el alivio de no estar ante el cadáver de un chico.


  —¿Reconoces esto? —preguntó Nymand, que venía por el césped con una camiseta en las manos. La sostuvo extendida para exhibir el logotipo: una carita feliz con grandes orejas. Ella se la había dado a Jonas. El DJ estadounidense Deadmau5 se había convertido en su ídolo desde que el chico comenzó a escribir y mezclar la música que subía a Youtube.


  Por un momento, todo se detuvo. Incluyendo el corazón, se temió Louise por un momento. Pero, entonces, la cólera explotó de algún lugar interior del que nunca había sido consciente. Las yemas de los dedos se le congelaron. Alrededor de ella, los colores se volvieron súbitamente más brillantes, como si sus sentidos ya no estuvieran atenuados por la ansiedad.


  Si alguien había dañado un solo pelo de la cabeza de Jonas, podía darse por muerto. Ello lo mataría.
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  Markus dormía en una silla junto a la ventana. La enfermera había administrado analgésicos a Frederik, por lo que estaba adormecido. Camilla estaba sentada junto a la cama. La adrenalina todavía corría por sus venas y su cuerpo estaba en alerta permanente. No podía luchar contra la imagen de las llamaradas y el cuerpo frágil y sin vida de Elinor tendido en el patio.


  Saltó al oír una voz en la puerta.


  —Disculpe —dijo la enfermera que estaba pendiente de Frederik—. Tiene una llamada. El teléfono está en el despacho.


  Camilla se puso de pie. Se estaba congelando. Llevaba puesta la camiseta con la que había dormido y, encima, un cárdigan azul oscuro. Lo habían sacado para ella del contenedor de objetos olvidados que los pacientes abastecían regularmente.


  En el despacho, una enfermera pelirroja le señaló un teléfono que estaba sobre el escritorio. En primera instancia, no reconoció la voz de Louise; sonaba demasiado sombría.


  —¿Quién es? —preguntó, ansiosa al principio, hasta que se percató de que quienquiera que hubiera secuestrado a Jonas e incendiado la casa no podría saber su paradero—. ¿Louise?


  —Se trata de Jonas —le dijo su amiga—. Baja a cuidados intensivos. Sune está en la sala seis. Ponte en contacto con el carnicero. Tú salvaste a su hijo, es hora de que te devuelva el favor.


  —¿Quién lo secuestró? —dijo en un suspiro. Miró a la enfermera, que seguía parada en la entrada—. ¿Dónde estás?


  —En casa del padre de Thomsen. El cuerpo del caballo muerto está aquí. Ni siquiera han tratado de ocultar el hecho de que te amenazaron.


  —¡Es increíble! —dijo Camilla, asombrada y enfurecida ante la implacabilidad a la que se enfrentaban—. Dime qué tengo que hacer.


  —Necesitamos saber los lugares en que pudieron haberlo escondido. Estuvo aquí, pero, por su puesto, ya se lo llevaron.


  Camilla asintió y pensó por un momento.


  —¿Será posible que lo hayan llevado al roble de los sacrificios? ¿Alguien ha estado ahí?


  —Ese fue el primer lugar que Nymand revisó. No hay nadie. Tampoco en las tumbas de las niñas. Averigua si hay otros sitios conectados con su religión, áreas que tengan un sentido especial para los rituales.


  —Entiendo. Quieres saberlo todo.


  —Sí.


  * * *


  La puerta del área de cuidados intensivos silbó al cerrarse detrás de Camilla. Ella se apresuró a recorrer el pasillo, pasando por las habitaciones 2, 4 y 6. Llamó con delicadeza antes de empujar la puerta y entrar. La habitación estaba vacía. No había camas ni gente dentro, sino dos mesitas de noche puestas contra la pared.


  —¿Sí? —Camilla giró y se encontró con una enfermera de bata blanca abierta que la observaba.


  —Lars Frandsen y Sune —balbució—. Soy amiga de la familia. Hace poco que estuve con ellos.


  La enfermera la escudriñó. Camilla recordó que todavía apestaba a humo. Seguramente tenía una pinta terrible. Esa habría sido la razón de que la enfermera la agarrara del codo y se la llevara por el pasillo. Quizás daba la impresión de haber dejado todo para meterse corriendo al hospital.


  —Mi más sentido pésame —dijo la enfermera. La condujo a una puerta en el mismo vestíbulo—. Están aquí.


  Inquieta, Camilla llamó. Cuatro rostros pálidos y de ojos enrojecidos se volvieron a mirarla.


  —Discúlpenme —dijo antes de que ninguno pudiera decir nada—. Lars, necesito hablar contigo.


  Él se la quedó mirando como a punto de rehusarse, pero entonces se puso de pie. Había una mujer de edad avanzada apretando un pañuelo blanco y sollozando. Sune estaba sentado junto a ella, pálido y desorientado, pero, cuando levantó la cara, la reconoció. Su expresión cambió, y estaba a punto de decir algo, pero Camilla se apresuró a salir al pasillo con su padre.


  —¿A dónde se llevaron a Jonas? —le preguntó después de presentarse.


  La cara del carnicero se quedó vacía.


  —¡Mi esposa acaba de morir!


  —Lo sé, y lo siento muchísimo, de verdad, pero este es un asunto de vida o muerte.


  —No sé de qué me estás hablando. —Dio media vuelta para regresar a la habitación, pero ella lo agarró.


  —¡Yo fui la que encontró a tu hijo! —Se le puso cara a cara—. Dime a dónde pudieron haber llevado a Jonas. —Lo sacudió. Estaba tan enojada, que ni siquiera se le había ocurrido cuán fuerte podía ser él—. Nuestra casa se está quemando. Maldita sea, pudimos haber muerto. Y ahora el hijo de Louise ha desaparecido. —Seguía sacudiéndolo—. ¿A dónde pudieron haberlo llevado? ¡Vamos, dime algo!


  De pronto, pareció interesarse.


  —¿Quién incendió tu casa?


  —¡Buena pregunta, porque no tengo ni puta idea! —Camilla lo soltó y retrocedió un poco, dejando caer los brazos en los costados—. Alguien le prendió fuego mientras dormíamos. La única persona que pudo haber visto algo es Elinor, la anciana que encontró a Sune y me llevó a rastras al bosque. Pero ella murió intoxicada por el humo.


  Ahora, dichas esas palabras, podía establecer la conexión: Elinor estaba muerta porque había tratado de ponerlos bajo advertencia, de decirles que los carros volvían a rodar por el Camino de la Muerte; que alguien, en la noche de estío, se había metido a hurtadillas en la casa solariega. Eso la entristeció.


  Tenían que haber venido del bosque, pensó. Había cámaras de vigilancia por todo el camino de entrada. De haberse activado durante la noche, Tønnesen lo habría notado.


  —¿Qué quieren? ¿Qué les hemos hecho? Esto tiene que terminar. Están haciéndole daño a niños.


  Su voz se fue perdiendo al final, junto con la cólera. Pero tenía que obligarlo a cooperar.


  El carnicero bajó los ojos por un momento antes de encontrarse otra vez con los de ella.


  —Fueron contra ti porque tú ayudaste a mi hijo. No debiste haberlo hecho, nunca. Interferiste en algo de lo que solo la hermandad podía hacerse cargo.


  —¿De qué coño estás hablando? Sabes bien cuán asustado estaba ese chico cuando estuvimos con él en el bosque. ¡Por supuesto que teníamos que ayudarlo! —Lo sujetó del brazo—. Entre toda la gente, tú sabes de lo que son capaces. Dime qué podrían hacer con el hijo de Louise. Me lo debes.


  La miró como si acabara de abofetearlo.


  —Venganza de sangre. Cuando uno de nosotros ha sido agraviado, tiene que haber venganza.


  —¿Por qué a él? ¿Por qué Jonas?


  —Tu amiga fue quien lo arrestó ayer. Bitten me lo dijo cuando habló para preguntar por Jane. En cierto sentido, ella lo estaba pidiendo.


  —¿Qué coño os pasa? Ingersminde ha sido incendiada. Jonas fue secuestrado… ¿Estáis locos o qué? —Por momentos, era el padre de Sune, el hombre que acababa de perder a su esposa, pero, un instante después, era parte de la hermandad de Thomsen, para quien la venganza era la norma, como en los tiempos de los ásatrú—. Esto tiene que parar, y tienes que ayudarme. No hay nadie más a quien pueda acudir.


  Silencio. Un carrito, a lo lejos por el pasillo, chocó con algo. Se cerró una puerta.


  —Lo siento —dijo, moviendo la cabeza—. No sé qué decir.


  Camilla respiró hondo varias veces, hasta que se recompuso completamente.


  —Dime a dónde crees que pudieron llevar a Jonas —imploró—. Encontraron su camiseta en la casa del padre de Ole Thomsen, pero el chico no estaba ahí. ¿Dónde puede estar? Piensa. Piensa en Sune siendo sacrificado, casi muerto por desangramiento. ¡No les debes absolutamente nada! Por Dios, ¡querían matar a tu hijo!


  El carnicero cerró el puño, lo presionó contra su boca y cerró los ojos, como si obligara a su mente a seguir el juego.


  —Pudieron haberlo llevado al lago Avn o al manantial de Sangre. ¿O, a lo mejor, a la colina de Gyldenløvshøj?


  Camilla lo presionó.


  —¿Qué es lo más probable? ¿Hay ritos relacionados con esos lugares?


  —El Caldero del Infierno —balbució, desviando la mirada—. Ese es otro de los lugares donde hacemos sacrificios a los dioses. Pero es más conocido por los sacrificios humanos. En los tiempos antiguos de los ásatrú, los granjeros se reunían ahí cada nueve años y, de acuerdo con el mito, sacrificaban noventa y nueve hombres, noventa y nueve caballos, noventa y nueve perros y noventa y nueve halcones. Los sacrificios se dedicaban a la diosa de la muerte, Hela, hija de Loki. Ella manda en el reino de los muertos.


  Su voz tenía un sonsonete mecánico. Se estaba desmoronando frente a los ojos de Camilla. Se apoyó en la pared y se hundió hasta el suelo.


  Camilla se quedó helada.


  —Sacrificios humanos —repitió. Movió la cabeza de un lado al otro—. ¿Puedo usar tu teléfono?
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  —¡Aquí tampoco! —gritó Camilla. Se bajó de un salto de la escalera del ático. Habían buscado por todas las alas de la casa, los graneros y el enorme ático de la mansión. La policía estaba peinando la residencia principal y ya habían llegado dos patrullas caninas, pero Louise estaba segura de que Jonas no se encontraba por ningún lado.


  Había estado ahí. Encontraron su pijama amontonado en el suelo de la cocina. Una vez más, no habían hecho el menor intento de ocultar nada. Pijama, camiseta, ni siquiera la botella de plástico con el sedante para animales. En la barra de la cocina había algodón, una cuerda de nailon y harapos. En el suelo de la cocina había sangre coagulada, aunque, cuando ella la tocó, su dedo se había manchado ligeramente. ¿Había pasado una hora?, ¿hora y media?


  Oyó que los perros policías regresaban de los campos que había detrás de la residencia y que ahora los llevaban al otro lado.


  Se quedó mirando a la nada. Era como si el mundo se hubiera detenido; y ella, de la misma manera, había comenzado a cerrarse por dentro. Las sienes le palpitaban, el cuero cabelludo le hormigueaba. Apoyó las manos en las rodillas y dejó que su cabeza cayera suelta, con los ojos cerrados, a la espera de que la sangre acudiera a su cerebro. Sabía que no podría acercarse un solo paso a Jonas si no conseguía recuperar el control de sí misma.


  Alguien le puso una mano en el brazo justo cuando empezaba a enderezarse. Se quedó mirando la cara solemne de Eik y, de repente, toda la fuerza que había tratado de acopiar desapareció, reemplazada por lágrimas.


  —El Caldero del Infierno, ¿dónde está? —La apartó de ahí mientras le explicaba que acababa de oír noticias de Camilla. Traía consigo el pantalón del pijama a rayas de Jonas.


  Louise se quedó en blanco. ¿De qué coño estaba hablándole? Entonces, su cerebro comenzó a funcionar.


  —Cerca de Ravnsholte. —«¿Por qué querrá saberlo?», se preguntó.


  Él la empujó con delicadeza.


  —Vamos. Ya le he dicho a Nymand.


  Louise trotó hacia el coche. Ravnsholte estaba en el bosque, al otro lado de Hvalsø, donde vivían sus padres.


  Charlie gimió en la parte trasera del coche, con el hocico pegado a la ventanilla y las orejas apuntando hacia delante. Seguía a los otros perros tan atentamente que ni siquiera se volvió cuando Louise y Eik se subieron al coche.


  —Eso basta —dijo Eik, mientras se abría paso entre el creciente número de vehículos de la policía.


  —El Caldero del Infierno —repitió cuando llegaron a la autopista—. ¿Podrías encontrarlo?


  —Dirígete a Hvalsø y, de ahí, a Lerbjerg —dijo ella mientras trataba de recordar cómo llegar—. Podré encontrarlo si entramos al bosque por donde solía montar.


  Su mente era un torbellino mientras recorrían los seis kilómetros de Nørre Hvalsø al lugar donde había crecido. No podía arrancarse de la cabeza la imagen de Jonas. Se imaginaba cómo lo despertaban en la oscuridad, cómo lo drogaban, lo sacaban de la cama.


  Trataba de poner todo en su lugar. El viejo jefe de policía se había llevado a Jonas para castigarla, y eso era todo lo que sabía. Ahora, sin embargo, estaba comenzando a entender cuánto había abusado ese hombre de su posición para proteger a su hijo y sus amigos.


  Pensó en el conserje de Såby. En Gudrun, Klaus y la joven prostituta. Cada vez que los encubría, en realidad estaba poniendo a salvo su propio trasero. Ellos sabían cosas.


  Roed Thomsen era un hombre débil que nunca había podido lidiar con su propia hija enferma. En cambio, dejó que todo se le fuera de las manos cuando ella murió. Desde entonces, había hecho todo lo posible para mantener las apariencias.


  —El exjefe de policía siempre supo lo que estaba pasando —dijo ella, dando voz a sus pensamientos—, pero nunca intervino por miedo a que lo descubrieran. Cada uno sabía algo al otro, y eso los ha hecho letales.


  —Roed Thomsen era su gothi —dijo Eik un momento después—. El ásatrú era su modo de asegurarse que no se quedaría solo si alguien se volviera en su contra.


  —Y lo peor es que están convencidos de que sus creencias les dan el derecho a hacer lo que hacen —dijo Louise.


  Llegaron al bosque, pasaron a un lado del aparcamiento y bajaron la colina, donde ella le dijo que doblara a la derecha.


  —No sé si podremos llegar hasta allá en el coche.


  Se enderezó cuando pasaron por la casa del Gambusino y vio a Verner Post parado junto a su pila de leña.


  —¡Detente!


  Lo saludó. El viejo siempre había vivido ahí. Le faltaban varios de los dientes superiores, y los que le quedaban estaban manchados por la bola de tabaco que siempre llevaba metida en el labio superior. Había nacido en la casa del Gambusino y había tomado posesión de ella y de su trabajo en el bosque de Bistrup de manos de su padre, víctima mortal de un árbol mal talado. Louise lo sabía solo porque Verner Post había ayudado a su propio padre en numerosas ocasiones, cada vez que necesitaba derribar un árbol.


  —Vamos al Caldero del Infierno. ¿Cuánto nos podremos acercar en el coche? Se sentía extrañamente tranquila. En realidad, no creía que Jonas estuviera ahí. Estaba segura de ser capaz de sentir el miedo o la furia del hombre si estuvieran así de cerca.


  Se puso rígida, no obstante, cuando vio la expresión del viejo.


  —Acabo de enviar otro coche para allá. ¿Por qué será que, de pronto, todo mundo se interesa en los antiguos terrenos sacrificiales?


  —¿Terrenos sacrificiales? ¿A quién enviaste hacia allá? —Sus nervios explotaron. Sintió ganas de agarrarlo, pero se contuvo. Thomsen no hubiera necesitado ayuda; conocía el bosque igual de bien que ella, al menos.


  —Al carnicero, el joven. Era como si acabara de ver un fantasma. Tendría que conocer bien el camino, de tan a menudo que vienen por aquí. Siempre tenemos que limpiar su desorden. Pero se lo veía hecho un manojo de nervios. —Se pasó el bulto de tabaco al labio inferior.


  —¿Venía alguien más en el coche con él? —dijo Eik.


  Verner Post negó con la cabeza.


  —Es el único al que he visto. —Volvió la cabeza y escupió.


  * * *


  —¡Detente! —Louise apuntó hacia los árboles y Eik detuvo el coche. No había más vehículos en los alrededores y el bosque estaba en calma. El sudor apareció en la frente de Louise mientras se dirigía a una ladera bosque adentro.


  Eik sacó el pijama de rayas y dejó a Charlie salir de la parte trasera del coche. Siguió a Louise. Ella hacía pausas con regularidad para escuchar.


  —Estamos perdiendo el tiempo —dijo cuando Eik la alcanzó.


  Charlie comenzó a ir de un lado al otro con el morro pegado al suelo. No parecía particularmente interesado en el pijama que Eik seguía mostrándole.


  —Aquí no están —seguía diciendo Louise—. Ya hubiéramos oído algo.


  Eik se le puso enfrente y la cogió de los hombros, obligándola a mirarlo.


  —¡Para! —dijo, como si estuviera tratando de hacer entrar en razón a un niño—. Si vamos a encontrar a Jonas, tienes que empezar a comportarte como policía, no como una madre.


  La cogió de la mano y la arrastró hasta la cima de la ladera. No la soltó hasta que estuvieron mirando el Caldero del Infierno, abajo, cubierto con la última cosecha de hojas caídas del otoño. Recordaba la hondonada como más profunda. Probablemente porque entonces era más pequeña, pensó.


  Alivio o ansiedad. No estaba segura de cuál de los dos sentimientos recorría su cuerpo al ver que Jonas no estaba ahí.
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  Cuando se detuvieron otra vez en su portón, Verner Post estaba rastrillando la angosta franja de grava que llevaba a su vieja y torcida casa forestal. Se apoyó en su rastrillo.


  Louise se bajó del coche.


  —¿Hay otros lugares, además del Caldero del Infierno, que los ásatrú pudieran asociar con los mitos o sacrificios de la antigüedad?


  —Aquí no estamos hablando de mitos. Esas cosas sucedieron —dijo—. Ahí se han encontrado huesos humanos.


  —¿Hay por aquí otros lugares con historias semejantes?


  Él se cogió el labio inferior y frunció la frente bajo su gorra.


  —¿Estarás pensando en el rey Valdermar Atterdag cabalgando a la luz de la luna, con su escolta, por el camino de Valdermar? —Volvió a escupir.


  —No —dijo Eik—. Estamos pensando más en la línea del roble de los sacrificios en el bosque de Boserup. Son lugares vinculados a los sacrificios humanos, las hermandades, los rituales de venganza.


  —Hasta donde llegan mis conocimientos, los únicos sacrificios humanos de por aquí se hacían en el Caldero del Infierno. Por lo menos, eso es lo que se dice.


  El alivio de Louise había durado poco.


  —Pero había piras funerarias en el lago, en el pantano Negro. Eso se remonta a los tiempos de los vikingos. Ahí sacrificaban a un esclavo cada vez que enterraban a un hombre importante. Fuera de eso, los sacrificios humanos eran parte de la guerra y las viejas rencillas, cuando celebraban sus rituales de venganza.


  Louise dejó de escuchar, pero sí que captó cuando Eik preguntó cómo llegar al pantano Negro.


  Sabía con toda precisión dónde estaba. En aquellos años, cuando empezaba a montar por el bosque, su padre la advirtió sobre el pantano sin fondo. También le habló de un lucio gigante que nunca había sido atrapado. La hizo creer que él lo había visto. Nadie sabía por cuánto tiempo había estado nadando en las aguas negras, pero, según la leyenda, las cenizas de las piras funerarias lo habían hecho inmortal. En los viejos tiempos, muchos granjeros del área habían hecho esparcir sus propias cenizas en el pantano Negro para que el lucio no saliera del agua a buscar víctimas.


  * * *


  Los vieron en cuanto alcanzaron la cima de la colina. Louise se apoyó en un abigarrado tronco de abedul, tratando de encontrarle sentido a la escena que se desarrollaba en los bancos de ese lago negro como el carbón.


  Había seis hombres parados en círculo. Más allá estaba el carnicero, sentado, desplomado, observando a los hombres mayores. Reconoció al padre, el viejo carnicero; al dueño del aserradero; a Roed Thomsen; al padre de John Knudsen, que había sido el propietario de la granja de Særlose, y al padre del mampostero, quien también se había dedicado a la construcción hasta el día en que le cedió el negocio a su hijo. No estaba segura, pero le pareció reconocer a un hombre de cabello gris y hombros anchos cuya hija había estado dos o tres años por detrás de ella en la escuela. En el centro del círculo yacía Jonas.


  Estaba vendado y desnudo, excepto por los calzoncillos. Tenía las manos y los pies amarrados, la boca cerrada con cinta adhesiva. Habían esparcido sangre por toda la parte superior de su cuerpo. Lo tenían atado a algo que, a la distancia, parecía una estrecha balsa de troncos o un catafalco de largas ramas atadas entre sí. Louise no podía apartar los ojos del cuerpo que se retorcía, como un animal exhausto tratando de escapar de una trampa.


  Los hombres no le hacían caso. Ni siquiera se molestaban en mirarlo cuando él acopiaba fuerzas y se esforzaba una vez más por liberarse.


  Louise tenía mucho frío, aunque también sudaba. Oyó que Eik retrocedía hacia la carretera y, en voz baja, solicitaba refuerzos. Les dio las coordenadas.


  Roed Thomsen llevaba puesta una larga capa. Estaba con los brazos extendidos, y su sombría voz zumbaba como si recitara una misa. Ella observó que se pasaban algo de mano en mano: el anillo de la lealtad; estaba segura. Cada vez que un hombre recibía el anillo, sus labios se movían, pero ella no alcanzaba a oír las palabras. Parecían serios y tensos, aunque, al mismo tiempo, expectantes. Como los jugadores antes de un partido.


  Eik regresó y se paró detrás de ella. Louise pudo sentir la calidez de su cuerpo oloroso a sal y humo.


  Las manos de Thomsen cayeron y los hombres dieron un paso atrás, dejando a la vista dos grandes depósitos metálicos de gasolina. Sintió como si un gigante la agarrara de la garganta y la estuviera asfixiando cuando Thomsen se volvió al carnicero y le ordenó acercarse. Pero él no se movió. Esta vez, Louise oyó cada una de las palabras que el padre de Lars rugió hacia él.


  —Ven aquí y compórtate como un hombre. Deja de avergonzarnos. Blandió un dedo furioso hacia su hijo, cuyos ojos seguían pegados al suelo. Finalmente, el padre se le acercó y gritó:


  —¡Ya no eres mi hijo! Rompiste el círculo cuando tu miserable niño huyó y avergonzaste a toda la familia. No estás a la altura de tus responsabilidades en la hermandad. A partir de hoy, no solo no tengo nieto; tampoco tengo hijo.


  Pareció inclinarse mientras giraba para regresar con los otros, quienes asentían en señal de aprobación. Como si el viejo carnicero hubiera hecho lo que un hombre debe hacer cuando alguien viola su confianza.


  El carnicero seguía sin moverse. Ni siquiera levantó la vista cuando Roed Thomsen le dio un tirón para ponerlo de pie.


  Louise abrió la boca en el momento en que el viejo carnicero se acercó a los dos bidones de gasolina. Cada ojo estaba en él y en Roed Thomsen. El viejo policía quitó el tapón de uno de los bidones. Ella pegó un grito al ver que derramaban gasolina sobre Jonas y gritó una vez más cuando los espasmos sacudieron el cuerpo de su hijo.


  La funda sobaquera le retumbaba contra el pecho mientras se precipitaba pendiente abajo. Eik iba detrás, dando órdenes a Charlie de permanecer a su lado.


  —¡Alto! —chilló ella.


  Junto al lago, los hombres se paralizaron y miraron a Louise y Eik. El padre del carnicero aún tenía el bidón de gasolina en las manos y los ojos llenos de odio. Roed Thomsen dejó ir al carnicero y agitó el brazo, como si se quitara pelusas del abrigo.


  —¿Qué coño está pasando aquí? —gritó Louise. Llegó hasta Jonas y se situó entre él y los hombres, que ahora estaban hombro con hombro, observándola.


  —Podrías darnos las gracias de que tu hijo sigue vivo —dijo el exjefe de policía—. Si no hubiéramos llegado a tiempo, esos dos ya lo habrían echado al lago como una antorcha viviente.


  Roed Thomsen señaló con la barbilla al carnicero y a su padre. Cruzó los brazos, echó el cuerpo atrás y se mofó.


  Eik comenzó a cortar las cuerdas con que habían atado a Jonas. El cuerpo del niño brillaba por la gasolina y tenía la piel enrojecida en varios lugares. Eik puso a Jonas a salvo y dio órdenes a Charlie para que permaneciera junto a él.


  —¡Cierre la boca! —gritó Louise—. ¡Cierre la puta boca! ¿Dar las gracias? Estuvimos observándolos desde la colina. Sabemos lo que hicieron.


  Eik lanzó un grito y todos se volvieron en el instante mismo en que un bidón de gasolina caía al suelo, seguido del clic de un mechero y un rumor explosivo. Antes de que cualquiera pudiera reaccionar, el viejo carnicero ya se había prendido fuego a sí mismo. Las flamas se dispararon, envolviendo su cuerpo fornido en un resplandor azul amarillento. Se sacudió violentamente, pero sin emitir ningún sonido.


  Eik y el carnicero corrieron hacia él. Todos los demás se quedaron quietos mirando cómo el viejo se derrumbaba. El hijo trataba de apagar el fuego con su chaqueta de lona, mientras Eik rodaba al hombre hacia el lago.


  Louise corrió hacia Jonas y lo abrazó. Se quitó la chaqueta y se la puso en los hombros. Tenía los ojos llorosos por los efluvios de la gasolina. Charlie seguía montando guardia, con el pelo erizado, esperando señales de Eik.


  —Fue él —suspiró Jonas con la mirada puesta en el viejo carnicero—. No lo oí entrar en el dormitorio. Creo que no desperté hasta que estuve en el coche. Entonces ya me habían atado. Me sentía muy mareado y tuve que vomitar.


  Se oyeron sirenas y, poco después, Nymand y varios policías bajaron la pendiente corriendo. Por suerte, estaban cerca cuando Eik los llamó.


  Roed Thomsen se apartó de los otros, quienes en silencio habían mirado a su viejo amigo arder frente a ellos. Se acercó a Louise y Jonas, y, aunque ella tenía a su hijo apretado por el hombro, no temía al exjefe de policía. Todo el desasosiego había desaparecido ahora que podía sentir el palpitar del corazón de su hijo.


  Algunos de los agentes corrieron a donde estaba el padre del carnicero, cuyo cuerpo permanecía quieto a la orilla del lago. Eik había rociado con agua al viejo, pero ahora estaba agachado, mirando a lo largo de la negra superficie.


  —¿Qué demonios pasó aquí? —gritó Nymand detrás de ella. Jadeaba cuando llegó junto al grupo.


  Roed Thomsen habló:


  —Quiero que sepan que todos rendiremos nuestras declaraciones en relación con los trágicos hechos que han tenido lugar aquí. Lo mismo ocurre, por supuesto, con la investigación del homicidio de la joven prostituta, del cual acabamos de tener noticias.


  De repente, Nymand pareció pequeño junto al exjefe de policía. Miró al hombre que yacía en el suelo y al carnicero, que lloraba en silencio. Luego, a Jonas, y después, la balsa a la que lo tenían atado. Al final, visiblemente conmovido, puso sus ojos en Roed Thomsen.


  —Las jóvenes prostitutas, en plural —dijo Louise. Él no le puso atención.


  —¿Qué sucedió? —Nymand le preguntó a Louise. Ella todavía tenía a Jonas entre los brazos. Al chico le escurría gasolina desde el cabello.


  —El chico sigue vivo gracias a nosotros —dijo Thomsen. Trató de poner la mano en el hombro de Jonas, pero Louise la apartó de un manotazo—. Lo salvamos de esos locos. —Señaló con el rostro al carnicero y a su padre.


  —Usted no salvó a nadie —gruñó Louise. Se le puso enfrente—. Tal vez se salió con la suya al dar por desaparecida a su propia hija, pero no tocará a mi hijo.


  El antiguo policía la miró. Por el rabillo del ojo, ella pudo notar que Eik caminaba por detrás y, de algún modo, lo sintió rodear a Jonas con el brazo.


  —No tengo ni idea de lo que está balbuciendo. —Se volvió a Nymand, quien ya había recuperado el aliento y el color—. A propósito, por su propio bien, tendrán que soltar a mi hijo y a sus amigos. No tienen pruebas en su contra y ustedes terminarán en los tribunales. Lo mejor sería resolverlo directamente con él. Él podrá decirles qué ocurrió en el bosque la noche en que la joven perdió la vida.


  —No se saldrá con la suya tratando de culpar al carnicero y a su padre, no esta vez —dijo Louise con frialdad, mirándolo directamente a los ojos—. Por dos generaciones ha aterrorizado a esta gente, los ha amenazado en silencio. Todo el tiempo usted ha sabido exactamente lo que estaba sucediendo, pero no hacía nada. Se caga del susto de que esta gente sepa cuán débil es usted. Me da náuseas.


  Se volvió a Nymand.


  —Lars Frandsen está dispuesto a declarar acerca de lo que ocurrió cuando desapareció la hija de Roed Thomsen. Él estuvo presente la noche en que ella se suicidó, y tenemos más testigos de que el padre encubrió la muerte al convertirla en un caso de persona desaparecida. Lars también te contará acerca de los votos de silencio que se han hecho para ocultar otros crímenes.


  —No necesitaremos la declaración de su hijo —dijo Louise al exjefe de policía—. Aquí se acabaron todos los años de encubrimientos. Aunque todos ustedes saben cosas los unos de los otros, esta vez no podrán impedir que se conozca la verdad. René Gamsty Lars Frandsen ya están hablando.


  —No creo que quieras que todo salga a la luz —dijo él en voz baja, tan baja que apenas se lo podía oír—. Tu novio ayudó a matar a mi hija. Y apostaría a que todo mundo dirá que fue él quien decidió enterrar a Eline en el bosque, porque él sabía que podían acusarlos de homicidio.


  Se acercó un poco más a Louise, pero ella se quedó mirando su rostro carnoso sin retroceder un paso.


  —Estúpido hijo de puta. Este es un intento más de acusar a alguien que no puede defenderse. Cualquiera que se atreve a romper su enfermo círculo se convierte en chivo expiatorio. Y ahora intenta callarme con amenazas. —Movió la cabeza de un lado al otro, con desdén—. Usted era el mayor. Usted debió detenerles a todos. Pero no lo hizo. Los dejó seguir, porque le funcionaba a la perfección tener algo con qué controlar a su hijo y sus amigos. De ese modo, ellos nunca podrían hablar de cómo usted abusaba de su puesto, de todos sus encubrimientos. Pero eso ya se acabó.


  Se volvió a Jonas y Eik. Antes de regresar colina arriba, se detuvo enfrente de Nymand.


  —Llámame si me necesitas.
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  Los tonos del órgano y el primer himno se extinguieron, dejando en silencio la pequeña iglesia. Una silla traqueteó cuando Lissy se puso de pie y fue al ataúd. Llevaba una hoja de papel doblada.


  Louise apretó la mano de Eik y echó un vistazo a Jonas, que estaba sentado a su otro lado.


  Ambos se habían ofrecido, sin la menor vacilación, a acompañarla a la ceremonia conmemorativa que los padres de Klaus quisieron celebrar inmediatamente después de que la policía liberara los restos. Ella había dicho al principio que no, que iría sola; pero, mientras embalaban la ropa y los artículos de baño de Eik —iba a quedarse con ella en lo que Camilla, Frederik y Markus tomaban prestado su pequeño piso de Sydhavnen—, de algún modo empezó a sentir que ir acompañada de ellos era lo más adecuado. Eik. Y también Jonas.


  —No deberías hacer esto sola —le había dicho él cuando ella le contó que no había asistido al funeral de Klaus.


  Lissy comenzó a hablar. Habló de los muchos años de dudas que habían llegado a su fin, de la paz en su alma, tan largamente aplazada.


  Sus palabras resonaban en los altos de la capilla. Ernst estaba al otro lado del ataúd, sentado con su hija, su yerno y el pequeño Jonathan. Varios de los tíos y tías de Klaus que ella nunca llegó a conocer también estaban con ellos. Y eso era todo.


  —Será una ceremonia pequeña e íntima —le había dicho Lissy cuando la llamó—; una despedida.


  Después habría un almuerzo en su casa de Skovvej, pero Louise se negó cortésmente.


  Para ella, todo terminaba precisamente aquí.


  Epílogo


  —Tenemos que traer su bicicleta —Louise le recordó a Eik cuando iban caminando por la acera con dos grandes bolsas de Ikea llenas de ropa de cama y toallas. Jonas se iba a un internado. Estaban metiendo en el coche con todas sus cosas.


  —Podríamos llevarla atada al techo —dijo Eik con energía mientras iba a la puerta del sótano para recogerla.


  Louise oyó a Jonas dentro del edificio bajando estrepitosamente las escaleras. Apoyada en la enorme monstruosidad del vehículo de Eik, cerró los ojos y exhaló. El último mes se había ido volando. Después del secuestro y la impactante experiencia en los bosques, se temía que Jonas hubiera sufrido daños hasta el punto de quedar traumatizado. Pero estaba equivocada. Lo que le quedó claro, desde la primera visita al psicólogo de crisis es que, para el chico, lo más importante era que ella y Eik hubieran llegado a tiempo; antes de que las cosas se pusieran verdaderamente mal. Jonas se consolaba con el hecho de que lo hubieran encontrado, y a eso se reducía todo. Por fortuna, no entendía de verdad cuán cerca había estado de que lo asesinaran.


  Fue Jonas quien pidió ir al internado con Markus. Louise había interpretado como un signo saludable el que tuviera el coraje de embarcarse en nuevos desafíos y ambientes, después de lo que había atravesado, así que aprobó la idea de inmediato, conviniendo en que era buena. Aunque ello significara que estaría lejos por mucho tiempo.


  * * *


  Tras el incendio de Ingersminde, Camilla y Frederik aceptaron la oferta de quedarse en el pequeño y estrecho apartamento de un dormitorio que Eik tenía en Sydhavnen. Mientras tanto, resolverían qué hacer con su futuro. Habían perdido todo entre las llamas. No les quedaba más que la ropa que llevaban puesta cuando Frederik fue trasladado al hospital.


  Markus, sin la ayuda de nadie, había encontrado la escuela de Odsherred. Louise no podía entender si eso era porque no podía soportar vivir en aquel apartamento, un lugar tan estrecho, con su madre y Frederik, o si era, más bien, la urgencia de dejar atrás todo lo acontecido. Pero, durante las vacaciones de verano, ambos chicos estaban emocionados y a la espera ansiosa de todo lo que tenían por delante. Eso hacía que Louise se sintiera cómoda con la decisión de haber dejado ir a Jonas. Por suerte, el colegio tenía una habitación para los dos. Ya se habían reunido con otros estudiantes del grupo que les habían asignado, y eso los ayudaba a aliviar la incertidumbre y el nerviosismo que implicaban embarcarse en algo nuevo.


  —Olvidé mis zapatillas —dijo Jonas. Dejó caer sobre el pavimento su enorme bolsa de fin de semana y subió corriendo otra vez al cuarto piso.


  —¿Ya tienes tus cosas del baño? —le gritó Louise. Eik apoyó la bicicleta en el coche, se acercó a ella y la envolvió entre sus brazos.


  —¿Estás bien? —musitó, acercándola un poco más.


  —Sí —musitó ella—. Pero se irá por todo un año. Sentiré un gran vacío de no tenerlo en casa.


  —Vendrá de visita cada fin de semana —le aseguró Eik—. Y, ya que estamos, no será exactamente un vacío. Suena como si te hubieras olvidado de que me vendré a vivir aquí. Ah, y, por supuesto, también estarán Dina y Charlie.


  Louise sabía que los estudiantes no iban a casa el primer fin de semana. Pasarían dos semanas antes de que volviera a ver a Jonas. Se apartó con delicadeza del abrazo de Eik y le sonrió.


  —Si hay algo que no puedo olvidar es tu chaqueta de cuero abandonada por todas partes. Ya no digamos que tu perro come diez kilogramos de alimento seco cada semana.


  Justo en ese momento, Dina, cuya inteligencia y experto sentido del olfato se combinaron para sacarla a salvo del fuego, y Charlie, ambos meneando la cola, llegaron juguetones, con Jonas detrás, hasta la puerta principal.


  —Vale, vale, vámonos —dijo Jonas a Eik, que estaba terminando de atar la bicicleta en la baca.


  Louise percibía el tono expectante en la voz de su hijo.


  Tres horas más tarde, ya iban de regreso a Copenhague. Jonas había hecho una conexión inmediata con unos cuantos chicos que iban a vivir en su misma sección de dormitorios. Estaba tan absorto, notó Louise, que tuvo que despedirse rápidamente de su madre y Eik.


  El paisaje se expandía y se contraía. Los bosques iban siendo reemplazados por amplias áreas cubiertas de hierba y un relieve de suaves montañas. Los campos parecían estar listos para la cosecha. En el asiento trasero, ambos perros roncaban, como en armonía. Por supuesto, Louise echaría de menos la presencia de Jonas, pero observarlo con los otros chicos en el colegio era tan fabuloso como conmovedor. Estaba muy claro que el chico miraba de frente el futuro, muy emocionado de embarcarse en el siguiente capítulo. Y ella se sentía genuinamente feliz por él, pero no del todo segura de estar igual de lista para verlo partir. Sin embargo, eso era lo que mandaba la naturaleza, y a ella no le quedaría más remedio que adaptarse.


  Somnolienta, Louise apoyó la cabeza adormilada en la ventanilla y cerró los ojos. En realidad, nunca había vivido con un hombre. Pero las circunstancias, ahora, se habían llevado por delante la vida de Eik. Él había cedido su apartamento a Camilla y Frederik en un momento de necesidad. Todo había sucedido como por casualidad. Pero, para Louise, agarrarse a las posibilidades y flotar con la corriente, aunque resultaba un poco atemorizante, la hacía sentir bien. «Sí», pensó, estaba lista para esto. Finalmente, algo en su interior había encontrado su sitio.


  Louise abrió los ojos y vio a Eik, que conducía tarareando y concentrado. Ya no estaba sola.


  Agradecimientos


  El bosque de la muerte es una obra de ficción. Crecí justo a las afueras de Hvalsø. Me encanta el área, así que ha sido un placer regresar a esos ambientes familiares. Sin embargo, me he tomado la libertad de crear y reubicar escenarios para hacer encajar mi historia. Ingersminde, por ejemplo, no existe, y las tumbas de las niñas están inspiradas en una visita al castillo de Jægerspris. El roble de los sacrificios está en otra parte de Selandia.


  Mi historia se fundamenta parcialmente en antiguas leyendas y relatos, pero la mayoría es producto de mi imaginación. Por otra parte, ninguno de los personajes ni sus nombres se basan en gente de la vida real. Cualquier semejanza sería una coincidencia, aunque tengo que admitir que lo que cuento del padre de Louise Rick tiene un parecido sorprendente con las experiencias de mi propio padre, un urbanita de la gran ciudad de Copenhague, foráneo en su lugar de residencia.


  Una vez más, fueron muchos los que generosamente cedieron tiempo y energía para ayudarme en mis investigaciones para este libro. Tengo un agradecimiento especial para Jim Lyngvild, quien me instruyó sobre los ásatrú. Respondió a muchas de mis preguntas y mostró una gran disposición a ayudar, a pesar de que algunos de los personajes del libro, aunque comparten sus creencias, son extremistas. He disfrutado un montón de repasar mis conocimientos sobre la mitología nórdica, así como sobre las antiguas leyendas y mitos.


  Siento un gran aprecio por las finas personas que asistieron al discurso que di en Hvalsø y terminaron compartiendo varias de las fantásticas leyendas y mitos. Sin vosotros, el Caldero del Infierno y el lucio gigante jamás habrían llegado a formar parte de este libro.


  Estoy especialmente agradecida con el patólogo Steen Holger Hansen y con Bo Greibe, exadiestrador de perros de la policía danesa.


  Gracias a mi editora danesa, Lisbeht Møller-Madsen, y a mi agente en Escandinavia, Trine Busch, por la forma incondicional en que nos ha apoyado a mí y a Louise Rick.


  Gracias a Benee Knauer, por ser mi abuela de los libros, y a la fantástica gente de Victoria Sanders y Asociados: Victoria Sanders, Bernadette Baker-Baughman, Chris Kepner y Tony Gabriel. ¡Es un gran placer trabajar con vosotros!


  Todo mi amor y agradecimiento para mi fabuloso hijo Adam. Eres lo mejor de mí.


  Sara Blædel
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    SARA BLÆDEL (Copenhague, Dinamarca, 6-8-1964), fue una niña imaginativa que creció entre la ciudad y el campo. Hija de un periodista y una actriz, a los 18 años trabajó como camarera y más tarde en una reprografía. Durante un tiempo trabajó como diseñadora gráfica en una prestigiosa editorial danesa antes de fundar su propia editorial, especializada en la publicación de novelas policíacas americanas.


    En 1993 comenzó a trabajar como editora de novelas policíacas de bolsillo y en 1995 como periodista de prensa y televisión. En 2004 escribió su primera novela Nieve verde. Alcanzó un fulgurante éxito internacional, iniciando la popular serie de la detective Louise Rick, traducida a quince idiomas y galardonada con el premio de la Academia Danesa de Novela Negra al mejor debut.


    Está casada y tiene dos hijas y un hijo. Actualmente vive junto a su familia en Copenhague y compagina la escritura de novelas policíacas con su labor como embajadora de la ONG Save the Children y con la participación como jurado en festivales de documentales.
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